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Como si fuera una parte de la naturaleza, 
el I Ching espera hasta que se lo descubra. No 
ofrece hechos ni poder, pero para los amantes 
del autoconocimiento, de la sabiduría -si los 
hay- parece ser el libro indicado. Para alguno 
su espíritu aparecerá tan claro como el día; 
para otro, umbrío como el crepúsculo; para un 
tercero, oscuro como la noche. Aquel a quien 
no le agrade no tiene por qué usarlo, y aquel 
que se oponga a él no está obligado a hallarlo 
verdadero. Dejémoslo salir al mundo para 
beneficio de quienes sean capaces de discernir 
su significación. 
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I Ching 
Auténtico clásico de la filosofía oriental, 
ha ejercido una poderosa influencia en 
la sociedad china a lo largo de tres mil 
años, siendo objeto de reflexión y utili-
zación para la consulta del futuro. 

El secreto de la sabiduría de este libro, 
mágico y filosófico al mismo tiempo, 
radica, más allá de su propuesta de or-
denación del universo, en una acertada 
combinación de experiencia e intuición, 
matemática y poesía. El texto, a la luz de 
los últimos adelantos en ciencia y psico-
logía, ha revelado su sorprendente 
modernidad. 

Su reflexión sobre los ciclos en que se ve 
inmerso el ser humano es el reflejo de las 
relaciones entre los dos polos del cam-
bio: el Yin y el Yang, la sombra y la luz, 
lo femenino y lo masculino..., que lejos 
de la imagen fija del occidental, alientan 
y propician el necesario fluir del cambio. 
El juego creado por estos pares de 
opuestos, considerando al hombre como 
tercer elemento de cada trigrama, cons-
tituye la base de los 64 exagramas. Cada 
uno de ellos simboliza un estado del 
cambio, que en su totalidad representan 
la imagen del universo. N o es de extra-
ñar, por ello, la fascinación que ha ejer-
cido a lo largo del tiempo, inspirando 
tanto a poetas como a físicos o filósofos. 

Utilizado como libro adivinatorio, el 
I Ching admite tantas preguntas como 
respuestas pueda necesitar el ser huma-
no. La voz del texto llega al consultante 
enigmática y sugerente, pues el lenguaje 
del oráculo sólo puede ser traducido por 
el ojo del corazón. 



Richard Wilhelm 
Eminente sinólogo, Richard Wilhelm 
realizó una de las traducciones más 
certeras y sugestivas de este clásico de 
la literatura china. Enviado en 1889 a 
Tsingtau en calidad de misionero, reco-
gió las enseñanzas de los sabios huidos 
de la corte tras la revolución de Sun 
Yat-Sen en 1912 . Allí, donde llegó a 
convertir su cancha de tenis en la bi-
blioteca de la Sociedad Confucio, se 
dedicó al estudio de los clásicos y espe-
cialmente del I Ching de manos del 
sabio Lao Nai-Hsüan. 
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Chou I es el título abreviado de este 
libro en chino: Las Mutaciones (I) 
de los Chou. El texto procede de 
comienzos del reinado de la dinastía 
de los Chou, cerca 1122 a 221 
antes de nuestra era. 



Para una versión del 

I King 

El porvenir es tan irrevocable 
como el rígido ayer. No hay una cosa 
que no sea una, letra silenciosa 
de la eterna escritura indescifrable 
cuyo libro es el tiempo. Quien se aleja 
de su casa ya ha vuelto. Nuestra vida 
es la senda futura y recorrida. 
El rigor ha tejido la madeja. 
No te arredres. La ergástula es oscura, 
la firme trama es de incesante hierro, 
pero en algún recodo de tu encierro 
puede haber una luz, una hendidura. 
El camino es fatal como la flecha. 
Pero en las grietas está Dios, que acecha. 

J O R G E LUIS BORGES 



Presentación 

Esta primera edición completa en nuestro idioma del antiquísi-
mo Libro de las Mutaciones (o de los cambios) chino, en estricta 
traducción de la versión alemana de Richard Wilhelm con sus 
comentarios antiguos y actuales, va precedida de la publicación 
autorizada de los prólogos de Cari Gustav Jung y de Hellmut 
Wilhelm que -aparte del prefacio y la amplia introducción del 
propio Richard Wilhelm- nos proporcionan todo lo que es útil 
saber acerca del origen, el sentido y la milenaria vida de este tex-
to. Sería, pues, superfluo repetir, variar o ampliar en otro prólo-
go más esas exposiciones exhaustivas. 

Sin embargo, como traductor de la presente versión no puedo 
dejar de señalar y de justificar ciertas particularidades lingüísti-
cas tal vez censurables a primera vista y sin conocimiento de cau-
sa. Por otra parte, este libro ha sido para mí objeto de intenso es-
tudio -en varias versiones- durante muchos años y siento así la 
pertinencia y quizás el compromiso de anticipar ciertas respues-
tas, mejor dicho un ensayo de respuestas, a los numerosos in-
terrogantes que un acercamiento serio a este libro suele pro-
vocar. Hay también un tercer motivo que no permite eludir esta 
nota preliminar: el de anunciar con ciertos pormenores la de-
cisión editorial de ampliar esta ya voluminosa publicación con 
un volumen complementario"' basado en un cotejo crítico con 
otras versiones, al que ocasionalmente se hace referencia en el 
texto en notas al pie de página. En dicho volumen se prestará 
particular atención precisamente a los mencionados interrogan-

* Según nos consta, y por causas desconocidas, este volumen complementa-
rio nunca se llegó a realizar. (Esta nota sirve para todas las llamadas de aste-
risco.) (Nota de la Editorial.) 
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tes, de los que me ocuparé ahora en primer término, con el deseo 
de facilitar al lector algunas, tal vez útiles 

Aclaraciones sobre la filosofía y praxis del 
Libro de las Mutaciones. 

El clima de desconcierto espiritual que caracteriza las últimas 
décadas de nuestro siglo dio lugar, entre muchos otros lamenta-
bles despropósitos similares, a una singular, casi asombrosa di-
vulgación del I Ching1 (no tanto de su lectura como de su uso). 
Es evidente que la posibilidad de utilizar este libro como orácu-
lo -en la mayoría de los casos como juego oracular- da origen a 
su éxito esotérico. La abundancia de buenas y no tan buenas ver-
siones del I Ching surgidas en los últimos años se debe así a la 
misma causa que promueve la búsqueda de soluciones astrológi-
cas (más que de información astrológica). Se esperan respuestas 
procedentes de una instancia externa, situada fuera de uno mis-
mo, y en apariencia se obtienen. Pero se descuida de este modo 
la verdadera indagación que sólo es realizable en el ámbito del sí 
mismo, de la propia interioridad, de la cual procede toda res-
puesta válida y también toda apertura hacia nuevas indagaciones 
válidas. Las múltiples versiones modernas (conocemos cerca de 
treinta) fomentan de este modo la experiencia superficial, con-
tingente, que no conduce a la real dilucidación de un problema y 
mucho menos a una verdadera iluminación respecto del mismo. 
Tal es la norma, salvo en el caso de unos pocos que tienden real-
mente a escrutar su interior, en este caso con la valiosa ayuda del 
Libro de las Mutaciones. De esos pocos ya hablan, como se verá, 
los antiguos comentarios. 

En la historia de las escrituras, que es la historia del hombre, es 
éste un libro único en más de un sentido: es al mismo tiempo un 

i. Adoptamos esta fonetización (entre otras como I King, Yi King, Yi 
Ching) por ser la más difundida en Occidente, aunque a veces la variemos recor-
dando que ha de pronunciarse Yi Ching (la y como se pronuncia en España en la 
palabra jo). En general tuvimos que renunciar a una fonetización más concorde 
con nuestra lengua, debido a la ya muy aceptada de Wade-Giles, más adaptable 
al idioma inglés (v. indicaciones fonéticas en la p. 79). Con respecto al título de 
nuestro libro se encontrarán mayores referencias más adelante. 
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libro y una herramienta. En una amalgama paralela, es también 
un cruzamiento de ciencia y ética, de ciencia y religión. No es ex-
traño entonces que demuestren el mayor interés por este libro y 
le dediquen con frecuencia años de estudio e investigación quie-
nes de algún modo se hallan en uno de los dos aparentes extremos 
de la vocación humana: por un lado sabios en el sentido moder-
no, científicos y técnicos, y por el otro sabios a la antigua, filóso-
fos y sacerdotes. Es digno de tenerse en cuenta el hecho de que 
todos los primeros traductores de este libro a lenguas occidenta-
les hayan sido religiosos cristianos, católicos o protestantes, y 
que sus versiones y comentarios hayan cundido en Occidente 
principalmente en el mundo filosófico-matemático o filosófico-
científico, desde Leibniz hasta Joseph Needham1. 

En la bifurcación del sentido de este libro-herramienta, se con-
sidera que es al mismo tiempo un libro puramente sapiencial y un 
libro de práctica divinatoria u oracular. Richard Wilhelm lo trata 
así expresamente: como libro sapiencial es fuente de una irrever-
sible sabiduría de la vida que consiste fundamentalmente en lo-
grar la armonía del individuo con el cambiante fluir de las co-
rrientes universales; en adaptarse -activa o pasivamente según lo 
dicte el tiempo dado- a los cambios, las mutaciones del acontecer. 
Como libro oracular provee un instrumento auxiliar para hallar 
esta posible armonía: una brújula virtualmente infalible para la 
orientación correcta. (La lectura atenta de la Introducción de 
Wilhelm y de muchos pasajes de los textos llevará a la compren-
sión de que entre los dos aspectos del libro no hay escisión algu-
na: es como si la faz sapiencial del libro correspondiera a su ener-

i. Needham debe su doble fama a sus aportes a la bioquímica y embriología 
y a su apasionada dedicación a los estudios sinológicos que dieron un fruto sin 
precedentes en la obra enciclopédica Science & Civilization in China (Cam-
bridge University Press, 1954 y ss.). Una singular atención al I Ching se ad-
vierte también en importantes instituciones, desde el Musée Guimet de París 
(que entre 1885 y 1893 publicó en francés la voluminosa traducción de P. L. F. 
Philastre) hasta la Fundación Bollingen que en Estados Unidos subvencionó 
la versión inglesa de la versión Wilhelm y la publicación en inglés de los co-
mentarios de Hellmut Wilhelm, y el Instituto Tecnológico de Massachusetts 
que en 1968 publicó The man of many qualities - a legacy ofthe I Ching, de 
R. G. S. Siu. 
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gíayang, espiritual, y la oracular a su energía yin, terrenal. Ambas 
se complementan formando una indisoluble unidad.) 

En su origen, el I Ching es un libro sin palabras. Es una sucesión 
finita de signos no idiomáticos con significados infinitos: un perfec-
to sistema algebraico. Como tal, su lectura, su aplicación e interpre-
tación, es igualmente ilimitada y universal. Gracias a su total abs-
tracción, puede verse en él una síntesis enciclopédica de la realidad, 
desde los más diversos ángulos; puede interpretarse como una cos-
mogonía, como un sistema de lógica, o de matemática, en última 
instancia como una representación de la trama evidente del mundo, 
o, más allá de ésta, como una representación de su trama secreta. 

El texto verbal que se le adscribió y que llegó a nosotros -una 
de las infinitas traducciones verbales posibles de los signos- es 
una creación epistemológica humana inspirada en una visión me-
tafísica de ese ciclo de cambiantes imágenes gráficas de signifi-
cación omnivalente. Como toda gran obra filosófica es también 
necesariamente, siendo creación verbal, una precipitación poé-
tica, materialmente poética. El texto del I Ching es uno de los 
grandes libros poéticos y como tal virtualmente intraducibie, y 
no sólo porque su original esté redactado en chino... Tal vez la 
versión de Wilhelm sea, entre todas las existentes, la que más 
deja traslucir la arcaica belleza poética del texto e incite en mayor 
grado a las posibles asociaciones universales. 

En lo concreto, este legado de la antigüedad china es una ver-
sión «humanista» del lenguaje de los signos, que en sí es abstracto 
y omnicomprensivo, pues se refiere fundamentalmente a la trama 
del mundo humano, a la vida de los hombres en todas sus cir-
cunstancias. Y como este texto verbal transmitido es una amalga-
ma de sabiduría taoísta con los principios de la filosofía moral 
confuciana, se presenta virtualmente como un tratado de ética1. Es 
como si el acatamiento de los principios éticos fuese condición 
sine qua non para que -en su función oracular- las predicciones 
puedan darse y los vaticinios puedan cumplirse. El sistema origi-

i. Así, como jerarquía ética, debe entenderse en el texto la constante divi-
sión entre hombres «nobles» e «innobles» o vulgares. El libro se dirige funda-
mentalmente al «noble» que, en otras versiones, se traduce por el «hombre su-
perior», ya cercano al «hombre verdadero» de las tradiciones esotéricas. 
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nario, de un orden semiótico no valorativo, se ha alterado; en los 
términos humanos a que se reduce -sobre todo a través de las es-
cuelas confuciana y neo-confuciana- hay valoraciones casi pura-
mente humanas. Es por cierto el único modo en que el natural va-
cío de los signos (vacío en el sentido del taó) puede volverse útil a 
la vida del género humano, a su vida histórica que conduce al así 
llamado progreso. Es notorio que los taoístas negaron el valor del 
progreso material, materialista. Los remotos precursores (si no se 
trata de un anónimo precursor único o bien del mítico Fu Hsi) de 
los padres del taoísmo (Lao Tse, Chuang Tse, Lie Tse) fueron 
sin duda quienes intuyeron la secuencia cíclicamente infinita de 
los 64 signos, denominados «hexagramas» en Occidente, aunque 
Wilhelm insiste en llamarlos correctamente signos, como los lla-
man en chino: kua. Intuyeron los signos en sus infinitos atributos 
no valorativos, que desde luego también comprenden en un tono 
menor a los valorativos. Ahora bien, el mundo de iluminación es-
piritual que pudo dar lugar a esta concepción, individual o colec-
tiva, de semejante sistema de relaciones, decae necesariamente en 
forma inversamente proporcional al incontenible «progreso» de 
la civilización. En proporción directa al acelerado incremento del 
progreso con sus conquistas, se intensifica en cambio la lucha 
competitiva por la vida y con ella el sentimiento de inseguridad. 
El hombre ha perdido su tao, el sentido de su vida, su camino, y el 
que pierde el camino se ve invadido por la angustia de lo incierto. 
En primer término se le presenta lo incierto del paso siguiente, del 
porvenir inmediato, lo radicalmente incierto del futuro. Y enton-
ces, en busca de algún indicador de camino, recurre a la versión 
oracular de la trama omnisciente de los signos. El oráculo refleja 
la encrucijada y suele ofrecer una salida, pero una salida condicio-
nal: es condición fundamental la plena receptividad interior, que 
en chino equivale a «veracidad». 

Es sin duda curiosa la coincidencia, tanto ideológica como for-
mal, entre este arcaico sistema de predicción y los métodos moder-
nos de prospectiva o «informática» con aplicación de la cibernéti-
ca. Ambos sistemas obedecen si se quiere a una «programación» 
para obtener respuestas a preguntas concretas y, en el «procesa-
miento» destinado a la elaboración tanto del dictum oracular como 
de la decisión del computador, se sirven de un mismo orden arit-
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mético: el sistema binario1. Pero entre la respuesta dada por el pro-
cedimiento que se sirve de elementos electrónicos y la que brinda el 
oráculo divinatorio -por vía acaso electrofisiológica a través de las 
neuronas- hay una importante diferencia: la primera es producto 
de un proceso puramente causal que pretende prescindir de even-
tuales factores irracionales cuya posible intervención es infinita, 
mientras que la segunda es fundamentalmente acausal y toma en 
consideración las posibilidades tanto racionales como irracionales. 
Tal vez las células nerviosas humanas constituyen un instrumento 
más adecuado para la exploración de incógnitas humanas que las 
células electrónicas de las computadoras más perfectas. 

El Libro de las Mutaciones es una fuente que alimentó las diver-
sas religiones y filosofías extremo-orientales, precisamente porque 
constituye una clave que procura una relativa estabilidad y certi-
dumbre, y al mismo tiempo ayuda a la comprensión del relativo re-
manente de inseguridad y por lo tanto trata de conducir a un sere-
no y despreocupado equilibrio. El que lo estudia como libro 
sapiencial y se sumerge en sus profundidades (para ello resulta muy 
recomendable la atenta lectura de todo el Libro II de esta edición), 
sale sabiendo que «lo inmutable es la mutación» (como reza una 
antigua máxima) y su vida podrá adaptarse a esta realidad última. Y 
el que, en una encrucijada de la existencia, recurre al libro como 
oráculo, consultándolo sobre una incierta decisión, podrá tal vez 
aprender a elegir entre los senderos inciertos el más adecuado para 
transitar por determinada situación en un tiempo determinado. Tal 
actitud será el fundamento de la buena praxis en este terreno. Se 
verá que cada hombre tiene su tao y que lo mejor para él es seguir-
lo. El oráculo lo pone en contacto con el tao de las leyes universa-
les y le señala así su propio tao -cuya traducción corriente es «ca-
mino»- nada fácil de dilucidar en momentos difíciles. 

En su revelación verbal, el libro traduce lo intemporal, que es 

i. Ya en 1703 Leibniz declara su sorpresa frente a la total coincidencia ma-
temática de la estructura y ordenamiento de los hexagramas del I Ching con el 
sistema numérico binario ideado por él (para fines diferentes), coincidencia 
descubierta gracias a su relación epistolar con el padre Bouvet, misionero en 
Pekín. Esto sucedió ciento treinta años antes de conocerse en Europa una pri-
mera versión del I Ching, publicada en latín por el sacerdote jesuíta P. Regís. 
(Edición J. Mohl, Stuttgart y Friburgo, 1835.) 
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su esencia, a términos de tiempo. De ahí que la proyección que 
se ha dado a sus sentencias se oriente hacia el futuro. Si el con-
sultante sólo puede servirse del texto (a veces críptico y acaso 
apócrifo) y no de la visión esencial, intemporal, de los signos, su 
pregunta habrá de proyectarse siempre hacia el futuro. El texto 
se muestra condescendiente y adecúa sus dictámenes a los reque-
rimientos de la vida en el tiempo. 

Acerca de la relación pregunta-respuesta podrían llenarse pá-
ginas con citas y máximas coincidentes; palabras pronunciadas 
tanto por filósofos de Occidente como por sabios o maestros 
orientales. La coincidencia se expresa en una afirmación sustan-
cial: toda pregunta clara lleva en sí misma la respuesta. Cuando 
se pronuncia la pregunta es como si la respuesta estuviese en ace-
cho. Las preguntas que implican una indagación oracular, en ver-
dad las dirige uno a sí mismo y en uno mismo está la respuesta. 
De ahí la sabia inscripción clave que se leía sobre el portal del 
oráculo de Delfos: «Conócete a ti mismo». Sucede que casi inva-
riablemente uno se encuentra trabado ante sí mismo y sólo es ca-
paz de oír su propia respuesta cuando le llega desde fuera. Por 
eso eminentes psicólogos modernos, Jung en primer término, in-
tuyeron atinadamente que un sistema oracular como el que nos 
ofrece el I Ching puede considerarse un instrumento valioso 
para la exploración del inconsciente. Las imágenes, palabras y 
posibles asociaciones que brinda la experiencia oracular pueden 
analizarse como sueños o fantasías con notable éxito. 

Es, pues, lógica la importancia de la precisión de la pregunta. 
Ningún oráculo, ningún sabio, puede responder correctamente a 
una pregunta imprecisa. «Una pregunta errónea tendrá una res-
puesta errónea, pero una pregunta correcta puede abrir la puerta de 
la comprensión», dice un hombre que desde hace medio siglo viene 
respondiendo a difíciles preguntas de ocasionales interlocutores: 
J. Krishnamurti. La experiencia demuestra que en la mayoría de los 
casos el eventual consejo ni siquiera es realmente comprendido. 
Esta experiencia no es sólo actual. Ya en arcaicas crónicas chinas se 
relatan casos que lo demuestran, lo cual prueba una vez más, por 
otra parte, la validez universal del I Ching: los impulsos que domi-
nan al corazón humano son los mismos en Extremo Oriente y 
Occidente y no han variado en los últimos cinco mil años. 
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Al proyectarse la presente edición se había pensado -de común 
acuerdo entre el traductor y los editores- en la posibilidad de 
una versión «crítica», que consistiría principalmente en la ane-
xión a cada hexagrama de un comentario especial basado en un 
cotejo de las diversas traducciones directas del chino y en extrac-
tos de ciertos ensayos sobre el tema. Las connotaciones y los 
matices de los caracteres ideográficos chinos son tan ricos y fle-
xibles que a menudo varias formas de traducción, más aún tra-
tándose de un antiguo texto sapiencial, pueden considerarse 
igualmente acertadas. La conjetura y la intuición de los traduc-
tores del chino clásico desempeñan un papel indiscutible. Esto 
parece aplicable aun a las investigaciones histórico-filológicas del 
idioma chino que en los últimos tiempos han prosperado nota-
blemente, esclareciendo muchas dudas y enigmas. Nuestros co-
mentarios deberán, pues, señalar sobre todo aquellas posibles di-
vergencias en la lectura de los textos arcaicos que varían, aunque 
sólo sea ligeramente, el sentido de una sentencia, y destacar los 
casos de franca contradicción, analizando la eventual pertinencia 
de las variantes1. 

En este caso, como se trata de una obra muy voluminosa, las 
notas necesarias ocuparán una buena cantidad de densas páginas, 
cuya publicación adjunta complicaría más aún la lectura de estos 
textos ya de por sí bastante complejos. Pero como tales glosas es-
tán sin embargo llamadas a cumplir, en un libro instrumental 
como éste, una función importante -la de aclarar dudas y facilitar 
tal vez una comprensión más profunda- se ha decidido su publi-
cación en el ya mencionado volumen suplementario'"1". Aparte del 
cotejo de las diferentes versiones (las de Harlez, Legge, Philastre, 
que es bilingüe chino-francesa, Yüan Kuang, Blofeld, Lavier, Siu, 
Douglas, la versión bilingüe chino-inglesa de Sung y otras), el vo-
lumen contendrá esbozos de análisis lexicográfico y etimológico 

i. Existe en nuestra bibliografía local un prestigioso antecedente de versión 
crítica precisamente de un gran texto clásico chino: El Tao Te King de Lao Tse 
de Adolfo P. Carpió (Editorial Sudamericana, 1957). Utilizando básicamente la 
traducción italiana de A. Castellani, Carpió hace el cotejo crítico confrontán-
dola con otras versiones del chino al inglés, francés y alemán, en su prólogo 
aclaratorio y en copiosas notas indispensables. 
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de los muy significativos nombres de los hexagramas, referencias 
extensas a diferentes procedimientos tradicionales de consulta, y 
aportes de otros materiales disponibles de valor documental y 
asociativo, reunidos en una labor de muchos años. 

Para esta tarea la versión de Richard Wilhelm es una base 
irreemplazable. No sólo por su excelencia en sí y como traduc-
ción de un texto chino hasta ahora hermético a una lengua euro-
pea (y el alemán tal vez sea para ello el idioma occidental más 
apropiado debido a su gran ductilidad ideognómica, es decir su 
facilidad para la construcción de vocablos que expresen ideas), 
sino también por su realmente asombrosa funcionalidad. Los es-
tudiosos de la faz experimental del Libro de las Mutaciones, es 
decir del libro como instrumento oracular, saben de un modo 
unánime que aun en las retraducciones al italiano, al inglés y al 
francés (y ahora espero se comprobará lo mismo con ésta al es-
pañol), la versión de Wilhelm no es únicamente la más clara de 
las posibles traducciones, sino que los comentarios de su autor, 
inspirados en diálogos con su maestro Lao Nai-hsüan, constitu-
yen muy a menudo descripciones precisas de situaciones inhe-
rentes a las consultas que se presentan. Éste es un hecho casi pro-
digioso que merecería un estudio aparte. 

Principalmente por este motivo, como autor de la presente 
versión castellana -dedicado desde hace muchos años al estudio 
de la cultura extremo-oriental, de los fundamentos de la lengua 
china clásica y específicamente al Libro de las Mutaciones y a 
todo lo accesible en la literatura que circunda este texto- me he 
empeñado en atenerme con máxima fidelidad a los tan atinados 
aciertos e intuiciones de Wilhelm, a veces sin duda en desmedro 
de la casticidad y fluidez idiomática. Debe destacarse en esta 
ocasión que Richard Wilhelm fue un modelo de cultura univer-
salista y excelente escritor alemán, que sin embargo, en sus ver-
siones de los clásicos chinos y sobre todo del I Ching, dejó de 
lado todo posible prurito lingüístico. Ahí su alemán suena a me-
nudo extravagante, ligeramente anticuado, y con inflexiones que 
confirman la impresión de Jung y de otros amigos de Wilhelm de 
que éste en cierto modo ya era intrínsecamente más chino que 
europeo. (Muy joven, Wilhelm se había dedicado a la literatura, 
a la música, luego intensamente a la filosofía, para decidirse fi-
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nalmente por la carrera teológica. Fue a China como pastor mi-
sionero evangelista y pasó allí la mitad de su vida en arduas ta-
reas humanitarias, asimilándose profundamente a la cultura chi-
na y concluyendo como docente universitario de las materias 
culturales chinas1.) 

En sus traducciones del chino, Wilhelm tiene sutilmente en 
cuenta los posibles matices, de modo que con frecuencia varía las 
diversas posibles connotaciones alemanas de un mismo ideogra-
ma chino. Sin duda enriquece así la posibilidad de comprensión 
de los textos en cualquier idioma occidental. Así, por ejemplo, el 
mismo carácter chino puede aparecer traducido con las voces 
«defecto», «falla», «mácula», «tacha». Otro de los caracteres que 
se repite con frecuencia aparece traducido ya por «logro», ya por 
«éxito», etc. En la presente traducción se notará la misma fluc-
tuación, la misma variabilidad, destinada casi involuntariamente 
a promover en el lector y sobre todo en el consultante resonan-
cias diversas, aperturas hacia diversas asociaciones. 

Las asociaciones de lo que en chino se llamaría la «voz inte-
rior» con las imágenes y sentencias dadas, son de suma impor-
tancia tanto en el manejo del libro en su función instrumental, 
como en su empleo como guía espiritual, como maestro. 

La presente traducción ya lleva algunos años de trabajo; no la 
considero, sin embargo, tan madura como quisiera que fuese. 
Pero la edición ya no puede demorarse. No puedo dejar de 
agradecer sus buenos oficios al doctor Hellmut Wilhelm, quien 
desde Seattle intervino personalmente ante la editorial Diede-
richs de Alemania para facilitarnos ciertos pormenores de la 
edición. Espero que los defectos de esta versión -ninguna tra-
ducción puede carecer totalmente de ellos- no sean graves; que 
sean menores en todo caso que los que abundan generalmente 
en traducciones de este orden. 

A lo largo de estos años he recibido toda clase de apoyo de 
numerosos amigos, tantos que sin duda caería en injustificadas 

i. V. Richard Wilhelm, Der geistige Mittler zwischen China und Europa, 
una biografía editada por su viuda Salomé Wilhelm (Ed. Eugen Diederichs, 
Düsseldorf-Colonia, 1956). 
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omisiones si quisiera ahora expresarles aquí mi agradecimiento 
nombrándolos. Al relatar en el volumen suplementario"' episo-
dios ilustrativos de mi propia historia con el I Ching, surgirán 
naturalmente sus nombres. 

Sin embargo, debo especial reconocimiento a algunos de ellos, 
cuyas contribuciones facilitaron concretamente mi tarea: a Raúl 
Ruy, ante todo por su ayuda en la obtención de literatura inha-
llable; a Teresa Snajer, por su ayuda en la traducción de los pró-
logos ingleses y lectura de originales; a Gerardo Steenks, por su 
diligente lectura y cotejo de originales; a mi hijo Gabriel, que 
mecanografió dos veces íntegramente los originales, aportando 
atinadas observaciones. 

Finalmente, no puedo menos que dedicar este momento de 
«consumación», para decirlo con el lenguaje característico del 
I Ching, a la memoria de Héctor A. Murena, quien de algún 
modo patrocinó espiritualmente este trabajo y con su habitual 
fervor estableció mi contacto con Francisco Porrúa, director de 
publicaciones de Editorial Sudamericana cuando me encomendó 
esta labor, y que me acompaña en esta tarea hasta el día de hoy. 
Ambos, Murena y Porrúa, tan amigos míos como buenos cono-
cedores del I Ching. Estoy seguro que, dado semejante germen 
inicial, como diría el maestro Kung Tse, este libro conquistará un 
sinnúmero de verdaderos y respetuosos admiradores. 

D . J . V O G E L M A N N 

Septiembre de 1975 



Prólogo de C. G. Jung1 

Puesto que no soy sinólogo, una presentación del Libro de las 
Mutaciones escrita por mí habrá de constituir un testimonio de mi 
experiencia personal con este libro grande y singular. Se me brin-
da así, además, una grata oportunidad para rendir homenaje una 
vez más a la memoria de mi desaparecido amigo Richard Wilhelm. 
El mismo tenía honda conciencia de la importancia cultural de su 
traducción del Yi Ching, versión sin igual en Occidente. 

Si el significado del Libro de las Mutaciones fuese fácil de 
aprehender, la obra no requeriría ningún prólogo. Pero sin lugar 
a dudas no es éste el caso, ya que hay tantas cosas que se presen-
tan oscuras en torno de él, que los estudiosos occidentales ten-
dieron a desecharlo, considerándolo un conjunto de «fórmulas 
mágicas» o bien demasiado abstrusas como para ser inteligi-
bles, o bien carentes de todo valor. La traducción de Legge del 
Yi Ching, única versión disponible hasta ahora en inglés, contri-
buyó poco para hacer accesible la obra a la mentalidad occiden-
tal2. Wilhelm, en cambio, hizo el máximo esfuerzo para allanar el 
camino hacia la comprensión del texto. Estaba en condiciones de 

i. Publicado en las traducciones inglesa e italiana. (N. del T.) 
z. Legge formula el siguiente comentario sobre el texto explicativo de las lí-

neas individuales: «Según nuestros conceptos, un forjador de emblemas ha de 
tener mucho de poeta, pero los del Yi sólo nos hacen pensar en un polvoriento 
mamotreto. La mayor parte de un total de más de trescientos cincuenta, sólo 
son grotescos». (The Sacred Books of the East, vol. X V I , The Yi King, 2." edi-
ción, Oxford, Clarendon Press, 1899, p. 22.) Acerca de las «lecciones» de los 
hexagramas dice el mismo autor: «Pero por qué -cabría preguntar-, por qué 
deben sernos transmitidas a través de semejante sarta de figuras lineales y me-
diante tal fárrago de representaciones emblemáticas» (ibíd., p. 2$). Sea como 
fuere, en ninguna parte se nos dice que Legge se haya tomado la molestia de so-
meter el método a una verificación práctica. 
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hacerlo, dado que él mismo había aprendido la filosofía y el uso 
del Yi Ching con el venerable sabio Lao Nai Hsüan; además, du-
rante un período de muchos años había puesto en práctica la sin-
gular técnica del oráculo. Su captación del significado viviente 
del texto otorga a su versión del Yi Ching una profundidad de 
perspectiva que nunca podría provenir de un conocimiento pu-
ramente académico de la filosofía china. 

Le estoy muy agradecido a Wilhelm por la luz que él aportó a 
la comprensión del complicado problema del Yi Ching, y asi-
mismo por facilitar una profunda introvisión1 en lo que respecta 
a su aplicación práctica. A lo largo de más de treinta años me he 
interesado por esta técnica oracular o método de exploración del 
inconsciente, ya que me parecía de insólita significación. Ya esta-
ba bastante familiarizado con el Yi Ching cuando por primera 
vez me encontré con Wilhelm a comienzos de la década de los 
veinte; me confirmó entonces lo que yo ya sabía y me enseñó 
muchas cosas más. 

No conozco el idioma chino ni he estado nunca en China. 
Puedo asegurar al lector que no es en modo alguno fácil hallar la 
correcta vía de acceso a este monumento del pensamiento chino, 
que se aparta de manera tan completa de nuestros modos de pen-
sar. A fin de entender qué significa semejante libro es imperioso 
dejar de lado ciertos prejuicios de la mente occidental. Es un he-
cho curioso que un pueblo tan bien dotado e inteligente como el 
chino no haya desarrollado nunca lo que nosotros llamamos 
ciencia. Pero sucede que nuestra ciencia se basa sobre el princi-
pio de causalidad, y se considera que la causalidad es una verdad 
axiomática. No obstante, se está produciendo un gran cambio en 
nuestro punto de vista. Lo que no consiguió la Crítica de la ra-
zón pura de Kant lo está logrando la física moderna. Los axio-
mas de la causalidad se están conmoviendo hasta sus cimientos: 
sabemos ahora que lo que llamamos leyes naturales son verdades 

i. En el original de este prólogo, publicado en inglés, Jung usa en este y 
otros casos la palabra insight, que suele conservarse así en muchos textos en 
castellano. Parece sin embargo preferible traducirla por el neologismo introvi-
sión (a diferencia de introspección, que sólo sugiere una connotación subje-
tiva). (N. del T.) 



Prólogo 3 23 

meramente estadísticas que deben por lo tanto, necesariamente, 
dejar margen a las excepciones. Todavía no hemos tomado lo 
bastante en cuenta el hecho de que necesitamos del laboratorio, 
con sus incisivas restricciones, a fin de demostrar la invariable 
validez de las leyes naturales. Si dejamos las cosas a merced de la 
naturaleza, vemos un cuadro muy diferente: cada proceso se ve 
interferido en forma parcial o total por el azar, hasta el punto 
que, en circunstancias naturales, una secuencia de hechos que se 
ajuste de manera absoluta a leyes específicas constituye casi una 
excepción. 

La mente china, tal como yo la veo obrar en el Yi Ching, pa-
rece preocuparse exclusivamente por el aspecto casual de los 
acontecimientos. Lo que nosotros llamamos coincidencia parece 
constituir el interés principal de esta mente peculiar, y aquello 
que reverenciamos como causalidad casi no se toma en cuenta. 
Hemos de admitir que hay bastante que decir sobre la inmensa 
importancia del azar. Un incalculable caudal de esfuerzos hu-
manos está orientado a combatir y restringir los perjuicios o 
peligros que entraña el azar. Las consideraciones teóricas sobre 
causa y efecto a menudo resultan desvaídas e imprecisas en com-
paración con los resultados prácticos del azar. Está muy bien de-
cir que el cristal de cuarzo es un prisma hexagonal. La afirma-
ción es correcta en la medida en que se tenga en cuenta un cristal 
ideal. Sin embargo, en la naturaleza no se encuentran dos crista-
les exactamente iguales, pese a que todos son inequívocamente 
hexagonales. La forma real, empero, parece interesar más al sa-
bio chino que la forma ideal. La abigarrada trama de leyes natu-
rales que constituyen la realidad empírica posee para él mayor 
significación que una explicación causal de los hechos, los que 
por otra parte deben usualmente ser separados unos de otros a 
fin de tratarlos en forma adecuada. 

La manera en que el Yi Ching tiende a contemplar la realidad 
parece desaprobar nuestros procedimientos causalistas. El mo-
mento concretamente observado se presenta a la antigua visión 
china más bien como un acaecimiento fortuito que como el re-
sultado claramente definido de procesos en cadena concurrentes 
y causales. La cuestión que interesa parece ser la configuración 
formada por los hechos casuales en el momento de la observa-
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ción, y de ningún modo las razones hipotéticas que aparente-
mente justifican la coincidencia. En tanto que, cuidadosamente, 
la mente occidental tamiza, pesa, selecciona, clasifica, separa, la 
representación china del momento lo abarca todo, hasta el más 
minúsculo y absurdo detalle, porque todos los ingredientes 
componen el momento observado. 

Ocurre así que cuando se arrojan las tres monedas o se cuentan 
los cuarenta y nueve tallos, estos pormenores casuales entran en la 
representación del momento de la observación y constituyen una 
parte de él, una parte que, aunque sea insignificante para nosotros, 
es sumamente significativa para la mentalidad china. Para noso-
tros sería un aserto banal y casi exento de sentido (por lo menos a 
primera vista) decir que todo lo que ocurre en un momento 
dado posee inevitablemente la calidad peculiar de ese momento. 
Esto no constituye un argumento abstracto, sino un argumen-
to realmente práctico. Existen conocedores capaces de determinar 
sólo por el aspecto, el gusto y el comportamiento de un vino, el 
año de su origen y la ubicación del viñedo. Existen anticuarios ca-
paces de indicar con exactitud casi pasmosa la fecha, el lugar de 
origen y el creador de un objet d'art o de un mueble, sólo con mi-
rarlo. Y hasta existen astrólogos que pueden decirnos, sin ningún 
conocimiento previo de nuestro natalicio, cuál era la posición del 
sol y de la luna y qué signo del zodíaco ascendía sobre el hori-
zonte en el momento de nuestro nacimiento. Frente a tales hechos 
es preciso admitir que los momentos pueden dejar huellas per-
durables. 

En otras palabras, quienquiera haya inventado el Yi Ching, es-
taba convencido de que el hexagrama obtenido en un momento 
determinado coincidía con éste en su índole cualitativa, no menos 
que en la temporal. Para él el hexagrama era el exponente del mo-
mento en que se lo extraía -más aún de lo que podrían serlo las 
horas señaladas por el reloj o las divisiones del calendario- por 
cuanto se entendía que el hexagrama era un indicador de la situa-
ción esencial que prevalecía en el momento en que se originaba. 

Este supuesto implica cierto curioso principio al que he deno-
minado sincronicidad, un concepto que configura un punto de 
vista diametralmente opuesto al de causalidad. Dado que esta úl-
tima es una verdad meramente estadística y no absoluta, consti-
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tuye una suerte de hipótesis de trabajo acerca de la forma en que 
los hechos se desarrollan uno a partir de otro, en tanto que la 
sincronicidad considera que la coincidencia de los hechos en el 
espacio y en el tiempo significa algo más que un mero azar, vale 
decir, una peculiar interdependencia de hechos objetivos, tanto 
entre sí, como entre ellos y los estados subjetivos (psíquicos) del 
observador o los observadores. 

La antigua mentalidad china contempla el cosmos de un modo 
comparable al del físico moderno, quien no puede negar que su 
modelo del mundo es una estructura decididamente psicofísica. 
El hecho microfísico incluye al observador exactamente como la 
realidad subyacente del Yi Ching comprende las condiciones 
subjetivas, es decir psíquicas, de la totalidad de la situación del 
momento. Exactamente como la causalidad describe la secuencia 
de los hechos, para la mentalidad china la sincronicidad trata de 
la coincidencia de los hechos. El punto de vista causal nos rela-
ta una dramática historia sobre la manera en que D llegó a la exis-
tencia: se originó en C, que existía antes que D, y C a su vez tuvo 
un padre, B, etc. Por su parte, el punto de vista sincronístico tra-
ta de producir una representación igualmente significativa de la 
coincidencia. ¿Cómo es que A', B\ C\ D', etc., aparecen todos en 
el mismo momento y en el mismo lugar? Ello ocurre antes que 
nada porque los hechos físicos A' y B' son de la misma índole 
que los hechos psíquicos C' y D\ y además porque todos son ex-
ponentes de una única e idéntica situación momentánea. Se da 
por supuesto que la situación constituye una figura legible o 
comprensible. 

Ahora bien, los sesenta y cuatro hexagramas del Yi Ching son 
el instrumento mediante el cual puede determinarse el significa-
do de sesenta y cuatro situaciones diferentes, y por otra parte tí-
picas. Estas interpretaciones equivalen a explicaciones causales. 
La conexión causal es estadísticamente necesaria y puede por lo 
tanto ser sometida al experimento. Como las situaciones son 
únicas y no pueden repetirse, parece imposible experimentar con 
la sincronicidad en condiciones corrientes1. En el Yi Ching, el 

i. Cf. J . B. Rhine, The Reach of the Mind, 1947. (Hay traducción española. 
N. del T.) 
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único criterio de validez de la sincronidad es la opinión del ob-
servador según la cual el texto del hexagrama equivale a una ver-
sión fiel de su estado psíquico. Se supone que la caída de las 
monedas o el resultado de la división del manojo de tallos de 
milenrama es lo que necesariamente debe ser en una «situación» 
dada, puesto que cualquier cosa que ocurra en ese momento per-
tenece a éste como parte indispensable del cuadro. Si se arroja al 
suelo un puñado de fósforos, ellos forman la figura prototípica 
característica de ese momento. Pero una verdad tan obvia como 
ésta sólo revela su carácter significativo si es posible leer la figu-
ra prototípica y verificar su interpretación, en parte mediante el 
conocimiento que el observador tiene de la situación subjetiva y 
objetiva, y en parte a través del carácter de los hechos ulteriores. 
Obviamente, éste no es un procedimiento capaz de hallar eco en 
una mente crítica, habituada a la verificación experimental de los 
hechos o a la evidencia fáctica. Pero para alguien que se compla-
ce en contemplar el mundo desde el ángulo en que lo veía la an-
tigua China, el Yi Ching puede ofrecer cierto atractivo. 

Por supuesto, la argumentación que acabo de exponer jamás 
halló cabida en una mente china. Por el contrario, conforme a la 
antigua tradición, se trata de «agentes espirituales» que actuando 
de un modo misterioso hacen que los tallos de milenrama den 
una respuesta significativa1. Estas potencias constituyen, por así 
decirlo, el alma viviente del libro. Este es, así, una suerte de ente 
animado, y en consecuencia la tradición llega a afirmar sin más 
que uno puede hacerle preguntas al Yi Ching y aguardar res-
puestas inteligentes. Se me ocurrió, por lo tanto, que al lector no 
iniciado podría interesarle ver al Yi Ching operando. Con ese 
propósito realicé un experimento acorde con la concepción chi-
na: en cierto modo personifiqué al libro, solicitando su criterio 
sobre su situación actual, o sea sobre mi intención de presentar-
lo a la mentalidad de Occidente. 

Si bien este procedimiento encuadra perfectamente en las pre-
misas de la filosofía taoísta, a nosotros se nos antoja por demás 
extravagante. Sin embargo, a mí nunca me ha escandalizado ni si-

i. Son shen, es decir «semejantes a espíritus». «El cielo produjo las "cosas 
semejantes a espíritus"» (Legge, op. cit., p. 41). 
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quiera lo insólito de los delirios demenciales o de las supersticio-
nes primitivas. Siempre he tratado de mantenerme desprejuicia-
do y curioso: rerum novarum cupidus. ¿Por qué no osar un diá-
logo con un antiguo libro que alega ser un ente animado? No 
puede haber daño alguno en ello, y el lector puede así observar 
un procedimiento psicológico que ha sido puesto en práctica in-
finitas veces a lo largo de los milenios de la civilización china, y 
que representó para hombres de la talla de un Confucio o un Lao 
Tse una suprema expresión de autoridad espiritual, tanto como 
un enigma filosófico. Utilicé el método de las monedas, y la res-
puesta obtenida fue el hexagrama jo, ting, el caldero. 

De acuerdo con la manera en que estaba construida mi pre-
gunta, debe entenderse el texto del hexagrama como si el 
Yi Ching mismo fuese la persona que habla. De modo que se 
describe a sí mismo como un caldero1, es decir, una vasija ritual 
que contiene comida cocida. Aquí, la comida debe entenderse 
como alimento espiritual. Al respecto dice Wilhelm: 

E l caldero, como utensilio perteneciente a una civilización refinada, 

sugiere el cuidado y la alimentación de hombres capaces, lo que re-

dundaba en beneficio del Estado.. . Vemos aquí a la cultura en el 

punto en que alcanza su cumbre en la religión. E l caldero sirve para 

ofrendar el sacrificio a D i o s . . . L a suprema revelación de Dios apare-

ce en los profetas y en los santos. Venerarlos, es auténtica veneración 

de Dios. L a voluntad de Dios, tal como se revela a través de ellos, 

debe ser aceptada con humildad. 

Ateniéndonos a nuestra hipótesis debemos concluir que aquí 
el Yi Ching está dando testimonio acerca de sí mismo. 

Cuando alguna de las líneas de un hexagrama dado tiene el 
valor de seis o nueve, ello significa que se la acentúa especial-
mente, y que por lo tanto tiene importancia para la interpreta-
ción2. En mi hexagrama los «agentes espirituales» han dado el 
acento de nueve a las líneas que ocupan el 2° y 3." puestos. El 
texto reza: 

1. En chino ting. 
2. Véase la explicación del método en el texto de Wilhelm, pp. 469 y ss. 
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Nueve en el segundo puesto significa: 
En el caldero hay alimento. 
Mis compañeros sienten envidia, 
pero no pueden nada contra mí. 
¡Ventura! 

Así, el Yi Ching dice de sí mismo: «Contengo alimento (es-
piritual)». Puesto que el participar en algo grande siempre des-
pierta envidia, el coro de los envidiosos1 es parte del cuadro. 
Los envidiosos quieren despojar al Yi Ching de su gran pose-
sión, es decir tratan de despojarlo de significado o de destruir su 
significado. Pero su enemistad es en vano. La riqueza de signifi-
cado del Yi Ching está asegurada; es decir, está convencido de 
sus logros positivos, que nadie puede arrebatarle. El texto con-
tinúa: 

Nueve en el tercer puesto significa: 
El asa del caldero está alterada. 
Uno está trabado en su andanza por la vida. 
La grasa del faisán no se come. 
Sólo al caer la lluvia se agotará el arrepentimiento. 
Finalmente llega la ventura. 

El asa [en alemán Griff] es la parte por la cual puede asirse [ge-
griffen] el ting. Significa por lo tanto el concepto2 [Begriff] que 
uno tiene del Yi Ching (el ting). En el decurso del tiempo este 
concepto aparentemente ha cambiado, de modo que hoy ya no 
podemos asir, aprehender [begreifenp el Yi Ching. Por lo tanto 
uno está trabado en su andanza por la vida. Ya no estamos sus-
tentados por el sabio consejo y la profunda introvisión del orá-
culo; por ello ya no encontramos nuestro rumbo a través de las 

1. Así, por ejemplo, los invidi («los envidiosos») son una imagen siempre 
recurrente en los antiguos libros latinos sobre alquimia, en especial en el Turba 
philosophorum (siglo xi o xn). 

2. Del latín, concipere, «recoger juntos», p. ej., una vasija: conápere deriva de 
capere, «coger», «asir». 

3. Concebir. (N. del T.) 
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intrincadas sendas del destino y las tinieblas de nuestra propia 
naturaleza. La grasa del faisán, es decir la parte mejor y más pre-
ciada de un buen plato, ya no se come. Pero cuando al fin la tie-
rra sedienta recibe nuevamente la lluvia, es decir, cuando ese es-
tado de necesidad ha sido superado, el «arrepentimiento», es de-
cir, el pesar por la pérdida de la sabiduría, cesa, y llega entonces 
la oportunidad largamente anhelada. Wilhelm comenta: «Ésta es 
la descripción de un hombre que en medio de una cultura alta-
mente evolucionada se encuentra en un lugar en el que nadie re-
para en él ni lo reconoce. Este es un serio obstáculo para su 
eficacia». El Yi Ching se queja, por así decirlo, de que sus exce-
lentes cualidades no sean reconocidas y por lo tanto permanez-
can improductivas. Se conforma con la esperanza de que se halla 
próximo a recuperar el público reconocimiento. 

La respuesta dada, en estas dos líneas destacadas, a la pregun-
ta que yo formulé al Yi Ching, no requiere ninguna particular 
sutileza interpretativa, ni artificios, ni conocimientos inusuales. 
Cualquiera que posea un poco de sentido común puede com-
prender el significado de la respuesta. Es la respuesta de alguien 
que tiene una buena opinión de sí mismo, pero cuyo valor no es 
generalmente reconocido, ni siquiera ampliamente conocido. El 
sujeto que responde tiene un concepto interesante acerca de sí 
mismo: se ve a sí mismo como una vasija en la que se brinda a los 
dioses las ofrendas sacrificiales, el alimento ritual para nutrirlos. 
Se concibe a sí mismo como un utensilio de culto destinado a 
proveer alimento espiritual a los elementos o fuerzas inconscien-
tes («agentes espirituales») que han sido proyectados como dio-
ses -en otras palabras, destinado a prestar a esas fuerzas la aten-
ción que necesitan a fin de desempeñar su papel en la vida del 
individuo-. En verdad, éste es el significado primero de la pala-
bra religio: una cuidadosa observancia y consideración (de rele-
gere)1 de lo numinoso. 

El método del Yi Ching, en verdad, toma en consideración la 
oculta calidad individual de cosas y hombres, así como también 
de nuestra propia mismidad inconsciente. Interrogué al Yi Ching 

1. Ésta es la etimología clásica. La derivación de religio a partir de religare, 
«ligar a», se originó con los padres de la Iglesia. 
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como se interroga a una persona a la que nos disponemos a pre-
sentar a nuestros amigos: uno pregunta si ello le resultará agra-
dable o no. En respuesta, el Yi Ching me habla de su significa-
ción religiosa, del hecho de que en la actualidad se lo desconoce 
y se lo maljuzga, de su esperanza de que se lo restituya a un 
puesto de honor -esto último, obviamente, con una mirada de 
reojo a mi aún no escrito prólogo1, y sobre todo a la versión in-
glesa-. Esta parece ser una reacción perfectamente comprensible, 
tal como la que podría esperarse también de una persona en si-
tuación similar. 

Pero ¿cómo vino a surgir esta reacción? En virtud de arrojar 
yo al aire tres pequeñas monedas, dejándolas caer, rodar y dete-
nerse en posición de cara o ceca, según fuera el caso. Este cu-
rioso hecho, que una reacción que tiene sentido surja de una 
técnica que en apariencia excluye de entrada todo sentido, cons-
tituye la gran realización del Yi Ching. El ejemplo que acabo de 
dar no es único; las respuestas plenas de sentido constituyen la 
regla. Tanto sinólogos occidentales como distinguidos eruditos 
chinos se tomaron la molestia de informarme que el Yi Ching es 
una colección de «fórmulas mágicas» obsoletas. En el transcur-
so de esas conversaciones mi informante admitía a veces que ha-
bía consultado al oráculo por intermedio de un adivino, por lo 
general un sacerdote taoísta. No podía tratarse de otra cosa sino 
de «puras tonterías», claro está. Pero, y es bastante curioso, la 
respuesta recibida coincidía, al parecer, de un modo notable-
mente acertado, con el punto sensible psicológico del consul-
tante. 

Estoy de acuerdo con el pensamiento occidental en que era 
posible que existiese cualquier número de respuestas a mi pre-
gunta, y por cierto no puedo afirmar que otra respuesta no hu-
biera sido igualmente significativa. Sin embargo, la respuesta 
recibida fue la primera y la única; nada sabemos sobre otras 
posibles respuestas. A mí me agradó y me satisfizo. Plantear la 
misma pregunta por segunda vez hubiera sido una falta de tacto, 
de modo que no lo hice: «el maestro sólo habla una vez». El bur-
do enfoque pedagógico, que pretende encuadrar los fenómenos 

i. Realicé este experimento antes de escribir efectivamente el prólogo. 
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irracionales dentro de un molde racional preconcebido, es para 
mí una blasfemia. En verdad, cosas tales como esta pregunta de-
ben permanecer como eran cuando por primera vez surgieron a 
la luz, porque sólo así llegamos a saber qué hace la naturaleza 
cuando se la deja actuar por su cuenta, sin que se vea perturbada 
por la intromisión del hombre. No debiéramos recurrir a los ca-
dáveres para estudiar la vida. Por lo demás, la repetición del ex-
perimento es imposible, por la simple razón de que no se puede 
reconstruir la situación original. Por lo tanto, en cada caso sólo 
hay una primera y única respuesta1. 

Pero volvamos al hexagrama: no hay nada extraño en el hecho 
de que todo el texto del hexagrama ting, el caldero, amplíe los te-
mas ya anunciados por las dos líneas salientes2. La primera línea 
del hexagrama dice: 

Un caldero con las patas tumbadas. 
Propicio para la eliminación de lo estancado. 
Uno toma una concubina por amor al hijo de ella. 
No hay tacha. 

Un caldero cabeza abajo no se halla en uso. Por lo tanto el 
Yi Ching es como un caldero fuera de uso. Darle vuelta sirve 
para eliminar lo estancado, como lo expresa la línea. Del mismo 
modo que un hombre toma una concubina cuando su mujer no 
tiene un hijo, así se recurre al Yi Ching cuando no se entrevé otra 
salida. Pese al status cuasi legal de la concubina entre los chinos, 
en realidad tal institución no constituye más que un recurso 
poco elevado; y así también el procedimiento mágico del orácu-
lo es un expediente que puede utilizarse para fines elevados. No 
hay tacha, pero se trata de un recurso excepcional. 

La segunda y tercera líneas ya han sido consideradas. La cuar-
ta línea dice: 

1. V. observaciones acerca de esta afirmación en el volumen suplementario* 
anunciado. (N. del T.) 

2. Los chinos solamente interpretan las líneas mutantes de los hexagramas 
obtenidos mediante la utilización del oráculo. Según mi experiencia, todas las 
líneas del hexagrama son importantes en la mayoría de los casos. 
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Al caldero se le rompen las patas. 
La comida del príncipe se derrama 
y queda mancillada su imagen. 
Desventura. 

Aquí el caldero ha sido puesto en uso, pero evidentemente de 
una manera muy desmañada, es decir, se ha abusado del oráculo o 
se lo ha malinterpretado. De este modo el alimento divino se pier-
de y uno se expone a la vergüenza. Legge traduce como sigue: «Al 
sujeto en cuestión lo harán ruborizarse de vergüenza». Abusar de 
un utensilio de culto como el ting (es decir el Yi Ching) es una 
crasa profanación. Evidentemente, aquí, el Yi Ching insiste en 
proclamar su dignidad de vasija ritual y se opone a ser usado para 
fines profanos. 

La quinta línea dice: 

El ting tiene asas amarillas, argollas de oro. 
Es propicia la perseverancia. 

El Yi Ching, según parece, se ha encontrado con una nueva y 
correcta (amarilla) comprensión, es decir, con un nuevo concep-
to (Begriff) mediante el cual puede ser aprehendido. Este con-
cepto es valioso (de oro). Existe, en efecto, una nueva edición en 
inglés, que torna el libro más accesible que antes para el mundo 
occidental. 

La sexta línea dice: 

El caldero tiene argollas de jade. 
Gran ventura. 
Nada que no sea propicio. 

El jade se distingue por su belleza y su suave resplandor. Si las 
argollas son de jade, toda la vasija acrecienta su belleza, honor y 
valor. Aquí el Yi Ching se expresa como si se sintiera no sólo sa-
tisfecho sino por cierto muy optimista. Sólo cabe aguardar los 
hechos ulteriores y entretanto contentarse con la grata conclu-
sión de que el Yi Ching aprueba la nueva edición. 

He mostrado en este ejemplo, lo más objetivamente que pude, 
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cómo procede el oráculo en un caso dado. Naturalmente el pro-
cedimiento varía un poco según la manera en que se le formule la 
pregunta. Por ejemplo, si una persona se halla en una situación 
confusa, él mismo puede aparecer en el oráculo como el que ha-
bla. O si la pregunta concierne a una relación con otra persona, 
ésta puede aparecer como la que habla. Sin embargo, la identidad 
del que habla no depende por entero de la manera en que se 
construya la pregunta, dado que nuestras relaciones con nues-
tros semejantes no siempre se ven determinadas por ellos. Muy a 
menudo nuestras relaciones dependen casi exclusivamente de 
nuestras propias actitudes, si bien podemos no tener conciencia 
alguna de este hecho. Ocurre así que si un individuo es incons-
ciente de su papel en una relación, puede que ahí se esconda una 
sorpresa para él; contrariamente a su expectativa, puede aparecer 
él mismo como el agente principal, tal como el texto lo indica a 
veces en forma inequívoca. También puede ocurrir que tomemos 
una situación demasiado en serio y la consideremos de extrema 
importancia, en tanto que la respuesta que obtenemos al consul-
tar al Yi Ching dirige la atención hacia algún otro aspecto insos-
pechado implícito en la pregunta. Casos como éste podrían ha-
cer pensar, por lo pronto, que el oráculo es falaz. Se dice que 
Confucio recibió una sola respuesta inapropiada, a saber el hexa-
grama 22, la gracia, un hexagrama que en toda su extensión tiene 
que ver con lo estético. Esto nos recuerda el consejo dado a 
Sócrates por su daimon: «Tú deberías hacer más música», a raíz 
de lo cual Sócrates empezó a tocar la flauta. Confucio y Sócrates 
compiten por el primer puesto en lo que se refiere a sensatez y a 
una actitud pedagógica frente a la vida; pero es poco probable 
que ninguno de los dos se ocupara de «conferir gracia a la barbi-
ta de su mentón» como lo aconseja la segunda línea de ese hexa-
grama. Desgraciadamente, la sensatez y la pedagogía a menudo 
carecen de gracia y encanto, y así es posible que, después de 
todo, el oráculo no se haya equivocado. 

Volvamos una vez más a nuestro hexagrama: aunque el Yi 
Ching no sólo parece estar satisfecho con su nueva edición, sino 
incluso expresar un acentuado optimismo, esto aún nada predice 
acerca del efecto que tendrá la edición sobre el público al que se 
propone llegar. Puesto que tenemos en nuestro hexagrama dos 
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líneas yang destacadas por el valor numérico nueve, estamos en 
condiciones de averiguar qué clase de pronóstico formula el Yi 
Ching para sí mismo. Según la concepción antigua, las líneas se-
ñaladas con un seis o un nueve poseen una tensión interior tan 
grande que las lleva a transformarse en sus opuestos, es decir, 
yang en yin y viceversa. Mediante este cambio obtenemos en el 
caso presente el hexagrama 35, chin, el progreso. 

El sujeto de este hexagrama es alguien que tropieza en su as-
censo con toda suerte de vicisitudes, y el texto describe la forma 
en que debería conducirse. El Yi Ching se encuentra en la misma 
situación: se eleva como el sol y se da a conocer, pero es recha-
zado y no halla confianza: se lo ve «progresando pero apesa-
dumbrado». Sin embargo, «uno obtiene gran felicidad de su an-
tepasada». La psicología puede ayudarnos a dilucidar este pasaje 
oscuro. En los sueños y en los cuentos de hadas, la abuela, o an-
tepasada, a menudo representa al inconsciente, ya que éste con-
tiene en el hombre el componente femenino de la psique. Si el 
Yi Ching no es aceptado por la parte consciente, por lo menos 
el inconsciente lo acepta a medias, y el Yi Ching está más estre-
chamente conectado con el inconsciente que con la actitud racio-
nal de la conciencia. Dado que el inconsciente a menudo aparece 
representado en los sueños por una figura femenina, tal puede 
ser la explicación en el caso presente. La persona femenina po-
dría ser la traductora que ha brindado al libro sus cuidados ma-
ternales, y esto muy bien podría parecerle al Yi Ching una «gran 
felicidad». El Yi Ching anticipa la comprensión general, pero 
teme ser mal usado: «Progresa como una comadreja». Pero está 
atento a la advertencia: «No te tomes a pecho ganancia y pérdi-
da ». Permanece libre de «móviles no ímparciales». No se lanza 
contra nadie. 

Por lo tanto el Yi Ching encara su futuro en el mercado de li-
bros norteamericano con calma, y se expresa aquí tal como lo 
haría cualquier persona sensata con respecto al destino de una 
obra tan controvertida. Esta predicción es tan razonable y está 
tan llena de sentido común, que sería difícil pensar en una res-
puesta más atinada. 

Todo esto ocurrió antes de haber escrito yo los párrafos que 
anteceden. Al llegar a este punto quise conocer la actitud del 
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Yi Ching frente a la nueva situación. El estado de cosas había 
sido alterado por lo que yo había escrito, en la medida en que yo 
mismo había entrado ahora en escena, y por lo tanto esperaba sa-
ber algo sobre mi propia acción. Debo confesar que mientras es-
cribía este prólogo no me sentí demasiado feliz, ya que como 
persona con sentido de responsabilidad hacia la ciencia, no acos-
tumbro afirmar algo que no puedo probar o por lo menos pre-
sentar como una cosa aceptable para la razón. Es, por cierto, una 
tarea problemática tratar de presentar a un público moderno y 
dotado de sentido crítico, un conjunto de arcaicas «fórmulas má-
gicas» con la intención de volverlas más o menos aceptables. 
Emprendí la tarea porque yo mismo pienso que hay en el anti-
guo modo de pensar chino más de lo que está a la vista. Pero me 
resulta embarazoso tener que apelar a la buena voluntad y a la 
imaginación del lector, dado que debo introducirlo en la oscuri-
dad de un arcaico ritual mágico. Desgraciadamente, conozco de-
masiado bien los argumentos que pueden esgrimirse en contra de 
él. Ni siquiera sabemos con certeza si el barco que ha de llevar-
nos por sobre los mares ignotos no hace agua por algún lado. 
¿No estará corrompido el viejo texto? ¿Es correcta la traducción 
de Wilhelm? ¿No nos embelesamos a nosotros mismos con 
nuestras propias explicaciones? 

El Yi Ching insiste de un extremo a otro de su texto en la ne-
cesidad del conocimiento de sí mismo. El método que servirá 
para lograrlo está expuesto a toda clase de abusos; de ahí que no 
esté destinado a la gente inmadura y de mente frivola; tampoco 
es adecuado para intelectualizantes y racionalistas. Sólo es apro-
piado para gentes pensantes y reflexivas a quienes les place me-
ditar sobre lo que hacen y lo que les ocurre -predilección que no 
debe confundirse con el morboso y rumiante cavilar del hipo-
condríaco-. Como he señalado más arriba, no tengo respuesta 
para la multitud de problemas que surgen cuando tratamos de 
armonizar el oráculo del Yi Ching con nuestros cánones científi-
cos aceptados. Pero, ni falta hace decirlo, nada «oculto» puede 
deducirse por raciocinio. Mi posición en estas cuestiones es 
pragmática, y las grandes disciplinas que me han enseñado la uti-
lidad práctica de este punto de vista son la psicoterapia y la psi-
cología médica. Probablemente, en ningún otro campo tenemos 
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que habérnoslas con tantas incógnitas, y en ninguna otra parte 
nos acostumbramos tanto a adoptar métodos que resultan ope-
rantes aun cuando por largo tiempo acaso ignoremos por qué son 
operantes. Pueden darse curas inesperadas ocasionadas por tera-
pias cuestionables, e inesperados fracasos ocasionados por méto-
dos presuntamente seguros. En la exploración del inconsciente 
nos topamos con cosas sumamente extrañas, de las que el raciona-
lista se aparta con horror, asegurando luego que no ha visto 
nada. La plétora irracional de la vida me ha enseñado a no des-
cartar nada jamás, aun cuando vaya contra todas nuestras teorías 
(de tan breve perduración en el mejor de los casos) o bien no ad-
mita ninguna explicación inmediata. Esto, naturalmente, resulta 
inquietante, y uno no sabe con certeza si la brújula está apuntan-
do bien o no; pero la seguridad, la certidumbre y la paz no con-
ducen a descubrimientos. Lo mismo ocurre con este método chi-
no de divinación. Es obvio que la finalidad del método es el 
conocimiento de sí mismo, aun cuando en todas las épocas tam-
bién se lo ha usado en un sentido supersticioso. 

Yo, por supuesto, estoy absolutamente convencido del valor 
del autoconocimiento, pero ¿tiene algún objeto recomendar se-
mejante introvisión cuando los hombres más sabios a través de 
las edades han predicado sin éxito su necesidad? Aun para la mi-
rada más prejuiciosa resulta obvio que este libro representa una 
larga exhortación a una cuidadosa indagación de nuestro propio 
carácter, actitud y motivaciones. Esta posición encuentra reso-
nancia en mí y me indujo a emprender el prólogo. Antes, en una 
sola ocasión había manifestado algo en relación con el problema 
del Yi Ching: fue en un discurso conmemorativo en homenaje a 
Richard Wilhelm1. Fuera de esto, he mantenido un discreto si-
lencio. No es nada fácil percibir cuál es nuestro propio camino 
para penetrar en una mentalidad tan remota y misteriosa como la 
que subyace en el Yi Ching. No se puede dejar de lado sin más a 
espíritus tan grandes como Confucio y Lao Tse, por poco que 
uno sea capaz de apreciar la calidad del pensamiento que ellos re-

i. Este discurso aparece publicado en Das Geheimnis der goldenen Blüte de 
Richard Wilhelm y C. G. Jung. (Hay versión castellana: El secreto de la flor 
de oro, Editorial Paidós, Buenos Aires. N. del T.) 
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presentan; mucho menos es posible pasar por alto el hecho 
de que el Yi Ching constituyó para ambos su fuente principal de 
inspiración. Sé que anteriormente no me hubiera atrevido a ex-
presarme en forma tan explícita sobre una cuestión tan incierta. 
Puedo correr el riesgo porque estoy ahora en mi octava década y 
las cambiantes opiniones de los hombres ya apenas me impresio-
nan; los pensamientos de los viejos maestros tienen para mí ma-
yor valor que los prejuicios filosóficos de la mente occidental. 

No quiero abrumar al lector con estas consideraciones perso-
nales; pero como ya lo señalé, a menudo nuestra propia persona-
lidad está implicada en la respuesta del oráculo. De hecho, al 
formular mi pregunta en realidad invité al oráculo a comentar di-
rectamente mi acción. La respuesta fue el hexagrama 29, k'an, lo 
abismal. Se da especial énfasis al tercer puesto, al acentuarse la lí-
nea señalada con un seis. Esta línea expresa: 

Adelante y atrás, abismo sobre abismo. 
En un peligro como éste, deténte primero y espera, 
de lo contrario caerás en un foso dentro del abismo. 
No actúes así. 

Anteriormente, yo hubiera aceptado de modo incondicional 
esta advertencia: «No actúes así», y me hubiera negado a dar mi 
opinión sobre el Yi Ching, por la simple razón de que no tenía 
ninguna. Pero ahora el consejo puede servir como ejemplo del 
modo en que funciona el Yi Ching. Es un hecho, si uno se pone 
a pensar en ello, que los problemas que ofrece el Yi Ching repre-
sentan, por cierto, «abismo sobre abismo», e inevitablemente 
uno debe «detenerse primero y esperar» frente a los peligros de 
una especulación exenta de restricciones y de crítica; de otro 
modo uno realmente extraviará su camino en las tinieblas. 
¿Puede haber una posición intelectual más incómoda que la de 
flotar en la nebulosa de posibilidades no probadas, sin saber si lo 
que uno ve es verdad o ilusión? Es ésta la atmósfera cuasi oníri-
ca del Yi Ching y uno no encuentra en ella nada de lo cual pue-
da fiarse, salvo el propio juicio subjetivo, tan falible. No puedo 
dejar de reconocer que esta línea representa de modo muy acer-
tado la sensación con que escribí los párrafos que anteceden. 
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Igualmente apropiadas resultan las reconfortantes palabras ini-
ciales de este hexagrama -«Si eres sincero tendrás éxito en tu 
corazón»- porque indican que lo decisivo aquí no es el peligro 
exterior sino la condición subjetiva; es decir, si uno cree ser «sin-
cero» o no. 

El hexagrama compara la acción dinámica de esta situación 
con el comportamiento del agua en su fluir, que no siente temor 
ante ningún lugar peligroso, sino que se lanza sobre los arrecifes 
y llena los fosos que encuentra en su curso (k 'an también signi-
fica agua). Esta es la manera en que actúa el «hombre noble», que 
«desempeña el oficio de enseñar». 

K'an es sin duda uno de los hexagramas menos agradables. 
Describe una situación en la que el sujeto parece hallarse en gra-
ve peligro de caer en toda clase de trampas. Así como al inter-
pretar un sueño es preciso seguir el texto de éste con la máxima 
exactitud, al consultar al oráculo hay que tener presente la forma 
de la pregunta planteada, ya que la misma pone un límite defini-
do a la interpretación de la respuesta. La primera línea del hexa-
grama indica la presencia del peligro: «En el abismo uno cae en 
un foso». La segunda línea hace lo mismo y luego agrega el con-
sejo: «Uno debe esforzarse para alcanzar sólo las cosas pe-
queñas». Aparentemente yo me anticipé al consejo, al limitarme 
en este prólogo a una demostración sobre la forma en que el 
Yi Ching funciona según la mente china, y al renunciar al pro-
yecto más ambicioso de escribir un comentario psicológico so-
bre todo el libro. 

La cuarta línea dice: 

Un jarro de vino; un cuenco de arroz por añadidura, 
vasijas de barro 
simplemente brindadas a través de la ventana. 
No hay tacha en ello en modo alguno. 

Wilhelm hace al respecto el siguiente comentario: 

A u n q u e p o r regla general se acostumbra que un funcionario ofrezca 

ciertos obsequios de presentación y entregue recomendaciones antes 

de ser designado, aquí todo está simplificado al máximo. L o s obse-



Prólogo 3 9 

quios son pobres, no hay nadie que lo apadrine, uno se presenta a sí 

mismo, y sin embargo nada de esto tiene por qué resultar humillan-

te, con tal que exista la intención honesta de ayudarse mutuamente 

en el peligro. 

Parecería que el libro fuese en alguna medida el sujeto de esta 
línea. 

La quinta línea continúa el tema de la limitación. Si estudia-
mos la naturaleza del agua, veremos que ésta llena una cavidad 
sólo hasta el borde y luego la rebasa. No permanece aprisiona-
da allí. 

El abismo no se llena hasta desbordar, 
sólo se llena hasta el borde. 

Pero si, tentados por el peligro, y justamente a causa de la in-
certidumbre, insistiéramos en convencernos a la fuerza mediante 
empeños especiales, tales como complejos comentarios, etc., sólo 
nos empantanaríamos en la dificultad, que la línea «al tope» des-
cribe con mucha precisión como un estado de atadura y prisión. 
Por cierto, la última línea a menudo señala las consecuencias que 
se producen cuando uno no se toma a pecho el significado del 
hexagrama. 

En nuestro hexagrama tenemos un seis en el tercer puesto. 
Esta línea yin de tensión creciente se transmuta en una línea yang 
y produce así un nuevo hexagrama que muestra una nueva posi-
bilidad o tendencia. Tenemos ahora el hexagrama 48, ching, el 
pozo (de agua). De modo que la cavidad llena de agua ya no sig-
nifica peligro, sino más bien algo útil, un pozo: 

Así el hombre noble alienta a la gente en su trabajo, 
y la exhorta a ayudarse mutuamente. 

La imagen de gentes que se ayudan mutuamente parecería re-
ferirse a la reconstrucción del pozo, ya que éste se encuentra de-
rruido y lleno de lodo. Ni siquiera los animales beben de él. Hay 
peces viviendo en el pozo y se los puede alcanzar a tiros, pero el 
pozo no se utiliza para beber, es decir para las necesidades hu-
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manas. Esta descripción recuerda el caldero dado vuelta y fuera 
de uso que ha de recibir una nueva argolla. Este pozo, como el 
caldero, quedó limpio. Pero nadie bebe de él. 

Éste es el pesar de mi corazón, 
porque uno podría sacar agua de él. 

La peligrosa cavidad llena de agua o el abismo aludían al 
Yi Ching, e igual lo hace el pozo, pero éste tiene un sentido po-
sitivo: contiene las aguas de la vida. Debe ser restituido a su uso. 
Sin embargo, uno no tiene un concepto (Begriff) sobre él, ni 
utensilio alguno para extraer el agua; el cántaro está roto y pier-
de. El caldero necesita nuevas asas y argollas para que se lo pue-
da asir, y así también el pozo debe volver a revocarse porque 
contiene «un manantial claro y fresco del que se puede beber». 
Se puede sacar agua de él porque es «digno de confianza». 

Está claro que en este pronóstico el sujeto que habla es nueva-
mente el Yi Ching, que se representa a sí mismo como un ma-
nantial de agua viviente. El hexagrama anterior describía en de-
talle el peligro que amenaza a la persona que accidentalmente cae 
dentro del foso en el abismo. Debe empeñarse en encontrar la 
forma de salir, para descubrir entonces que se trata de un viejo 
pozo en ruinas, enterrado en el lodo, pero que puede ser resti-
tuido a su uso. 

Sometí dos preguntas al método de azar representado por el 
oráculo de las monedas; la segunda de ellas, después de haber 
escrito mi análisis de la respuesta a la primera. La primera pre-
gunta estuvo dirigida, por así decir, al Yi Ching: ¿ qué tenía que 
decir sobre mi propia acción, es decir sobre la situación en la 
que yo era la persona actuante, la situación descrita por el pri-
mer hexagrama que obtuve? A la primera pregunta el Yi Ching 
respondió comparándose con un caldero, una vasija ritual que 
requiere una renovación, una vasija que sólo contaba con una 
dudosa atención por parte del público. La respuesta a la segun-
da pregunta fue que yo había caído en una situación difícil, ya 
que el Yi Ching representaba un foso profundo y peligroso lle-
no de agua, en el que uno podía fácilmente atascarse en el fan-
go. Sin embargo, resultó que el foso era un viejo pozo que sólo 
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requería ser renovado para que se lo pudiera usar nuevamente 
con fines útiles. 

Estos cuatro hexagramas tienen unidad temática en lo fun-
damental (vasija, foso, pozo) y, en lo que concierne a su conteni-
do intelectual, parecen tener sentido. Si un ser humano hubiese 
dado tales respuestas, yo, como psiquiatra, habría tenido que de-
clararlo mentalmente sano, por lo menos sobre la base del mate-
rial presentado. Por cierto que no hubiera sido capaz de descu-
brir ningún elemento de delirio, idiotez o esquizofrenia en las 
cuatro respuestas. En vista de la extrema vejez del Yi Ching y de 
su origen chino, no puedo considerar anormal su lenguaje arcai-
co, simbólico y florido. Por el contrario, hubiera tenido que feli-
citar a esta persona hipotética por el alcance de su percepción de 
mi inexpresado estado de duda. Por otro lado, cualquier persona 
de mente aguda y flexible puede dar vuelta a toda la cuestión y 
mostrar cómo he proyectado mis contenidos subjetivos sobre el 
simbolismo de los hexagramas. Semejante crítica, aunque catas-
trófica desde el punto de vista de la racionalidad occidental, no 
afecta la función del Yi Ching. Por el contrario, el sabio chino me 
diría sonriendo: «¿No ve usted lo útil que es el Yi Ching, al hacer 
que usted proyecte sobre ese abstruso simbolismo pensamientos 
hasta ahora inadvertidos? Usted podía haber escrito su prólogo 
sin advertir para nada la avalancha de malentendidos que el mis-
mo podía desencadenar». 

El punto de vista chino se desentiende de la actitud que uno 
adopta en cuanto al funcionamiento del oráculo. Únicamente no-
sotros nos sentimos perplejos, porque tropezamos una y otra vez 
con nuestro prejuicio, o sea con la noción de causalidad. La anti-
gua sabiduría de Oriente pone el acento sobre el hecho de que el 
individuo inteligente entienda sus propios pensamientos, pero no 
le preocupa en lo más mínimo la forma en que lo hace. Cuanto 
menos piense uno en la teoría del Yi Ching, mejor dormirá. 

Me parece que sobre la base de este ejemplo, un lector despre-
juiciado estará ahora en condiciones de formarse por lo menos 
un criterio tentativo sobre el modo de operar del Yi Ching1. Más 

1. El lector hallará de utilidad ubicar los cuatro hexagramas en el texto y 
leerlos junto con los comentarios pertinentes. 
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no se puede esperar de una simple introducción. Si mediante esta 
demostración he conseguido dilucidar la fenomenología psicoló-
gica del Yi Ching, habré logrado mi propósito. En cuanto a las 
mil preguntas, dudas y críticas que este libro singular suscita, yo 
no puedo contestarlas. El Yi Ching no se ofrece acompañado de 
pruebas y resultados; no alardea ni es fácil de abordar. Como si 
fuera una parte de la naturaleza, espera hasta que se lo descubra. 
No ofrece hechos ni poder, pero para los amantes del autocono-
cimiento, de la sabiduría -si los hay- parece ser el libro indicado. 
Para alguno su espíritu aparecerá tan claro como el día; para 
otro, umbrío como el crepúsculo; para un tercero, oscuro como 
la noche. Aquel a quien no le agrade no tiene por qué usarlo, y 
aquel que se oponga a él no está obligado a hallarlo verdadero. 
Dejémoslo salir al mundo para beneficio de quienes sean capaces 
de discernir su significación. 

C . G . J U N G 

Zurich, 1949 



Prefacio de Hellmut Wilhelm 
a la tercera edición inglesa1 

Siento un profundo placer, no exento de cierto orgullo, ante la 
nueva edición de esta versión del Libro de las Mutaciones. Su 
amplia y constante aceptación justifica la convicción de mi padre 
-cuya difusión constituyó para él un mandato- de que la ava-
salladora importancia del libro en el marco de la historia y el 
pensamiento chinos se confirmaría al verse confrontado con las 
circunstancias humanas generales, no sólo las específicamente 
chinas, y con los procesos generales -no sólo los específicamen-
te chinos- de la mente humana. 

Desde la aparición de la obra de mi padre y su versión inglesa 
por Cary F. Baynes, dos de las traducciones anteriores han expe-
rimentado también un renacimiento: la realizada por De Harlez, 
originariamente aparecida en 1889, publicada ahora con comen-
tarios adicionales tomados en parte de mi padre2, y la de Legge, 
originariamente publicada en 1882 y presentada ahora en dos 
ediciones, una en rústica3 y otra con comentarios de Ch'u Chai 
y Winberg Chai4. Se han publicado también dos nuevas traduc-
ciones independientes: una de Yüan-kuang, originariamente en 

1. Con este prefacio presenta Hellmut Wilhelm, como su padre Richard, si-
nólogo ilustre, autor de numerosos estudios y de dos libros muy notables so-
bre el I Ching, la tercera edición en inglés de este libro. Algunas denomina-
ciones de textos de la versión inglesa difieren ligeramente de las usadas en la 
presente edición en español, que es versión directa del original alemán de 
Richard Wilhelm. (TV. del T.) 

2. Le Livre des mutations, texto primitivo traducido del chino por Charles 
de Harlez, con prólogo y notas de Raymond de Becker (París, 1959). 

3. Dover Publications, Nueva York, 1963. 
4. I Ching: Book of Changes, traducido por James Legge, con introducción 

y guía de estudio de Ch'u Chai y Winberg Chai (New Hyde Park, Nueva 
York, 1964). 
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francés y más tarde también en alemán1, y la versión inglesa sim-
plificada de mi amigo John Blofeld2. 

Como se recordará, mi padre comenzó su traducción hace más 
de medio siglo y trabajó en ella junto con uno de los más emi-
nentes eruditos de ese período: Lao Nai-Süan. Naturalmente, 
Lao no sólo tenía un completo dominio del acervo tradicional del 
I Ching, sino que era también una de las mentes más modernas de 
su tiempo. Fue él quien, en el contexto de las últimas décadas 
de la China imperial, promovió reformas institucionales, legales, 
educacionales y aun lingüísticas de carácter asombrosamente 
progresista. Si bien es cierto que la tradición constituía para él un 
quehacer vivo, no era un mero intérprete atado a la tradición; el 
concepto de cambio -aplicado también a su propia época- for-
maba parte de su credo. Fue su apertura al desarrollo de la fuerza 
latente tradicional adaptada a su propio tiempo, la que tornó tan 
fácil y fructífera la cooperación entre él y mi padre. 

Numerosos son los eruditos que se han consagrado desde en-
tonces tanto en China como fuera de ella, a una serie de proble-
mas relativos a la historia y el significado del texto, y podría re-
sultar de interés recapitular brevemente aquí algunos de los 
nuevos enfoques. Uno de ellos fue el aprovechamiento de mate-
rial comparativo hasta entonces desconocido, específicamente 
las inscripciones de los huesos oraculares, que aún no habían 
sido estudiadas en la época en que mi padre trabajó con el libro. 
Una segunda línea surgió de los métodos más avanzados de filo-
logía y cotejo de textos; y por último una tercera línea procede de 
un análisis estructural más avanzado de los textos mismos y de sus 
aspectos prosódicos y eufónicos. Tomados en conjunto, tales es-
tudios han contribuido en gran medida a la comprensión y valo-
ración del significativo desarrollo del texto a lo largo de los si-
glos y a la dilucidación de imágenes específicas empleadas en los 
textos. 

1. Le Maítre Yüan-kuang, Méthode pratique de Divination Chinoise par le 
«Yi-king» (París, 1950); Meister Yüan-kuang, I Ging: Praxis chinesischer 
Weissagung, traducido por Fritz Werle (Munich, 1951). 

2. John Blofeld, The Book of Change: nueva traducción del antiguo I Ching 
chino... con instrucciones detalladas para su uso práctico en la adivinación 
(Londres y Nueva York, 1965). 
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De tal modo, la hipótesis actualmente más defendida sostiene 
que los estratos más antiguos del texto, tal como los conoce-
mos hoy día, tomaron su forma presente en el siglo anterior a 
Confucio, habiéndose incorporado a ellos versiones más arcaicas 
y tal vez hasta modificadas del texto. Se han realizado intentos 
de reconstruir las posibles versiones originales, las que se ha-
brían caracterizado por una prístina belleza de estructura y eufo-
nía, no inferior o acaso superior a la de otros textos de la época 
temprana de los Chou. Estas versiones se caracterizarían, ade-
más, por un empleo mucho más exclusivo de la representación 
por imágenes como medio de expresión, y no serían responsa-
bles de los enunciados explicativos como los que encontramos 
en los textos de hoy día. Sin embargo, no se puede considerar 
que los intentos de discriminar entre un estrato (anterior) de 
imágenes y un estrato (posterior) de conceptos hayan resultado 
exitosos, y ahora parecería que el íntimo juego de interacción en-
tre imagen y concepto constituyó uno de los rasgos originarios 
del texto. El espectro de campos de los cuales se tomaron dichas 
imágenes ha de haber sido prácticamente ilimitado. Algunas pro-
cedían sin duda de la mitología entonces vigente; otras, de la 
poesía de ese período (en algunos casos se incorporan al libro pa-
sajes literales); otras, de instituciones religiosas y sociales; y en 
otras, por último, parecerían reconocerse las configuraciones ar-
quetípicas de ciertos momentos históricos. Sin embargo, muchas 
de las imágenes empleadas no pueden (o todavía no pueden) es-
clarecerse de este modo, y aún permanece incólume el postulado 
según el cual gran parte de la representación mediante imágenes 
que encontramos en el libro procede de la intuición de sus pri-
mitivos autores. 

A ese texto arcaico deben de haberse incorporado en una épo-
ca muy temprana las así llamadas fórmulas de los adivinadores, 
que enuncian el mensaje divinatorio implícito en las imágenes. Se 
trata de breves sentencias acerca del carácter propicio o adverso 
de una situación dada, y de fórmulas un tanto más complejas en 
las que se verbaliza un consejo mediante un sistema de imágenes 
fijas, aunque nunca estereotipadas. 

Los últimos agregados y cambios discernibles que se introdu-
jeron en los estratos más antiguos del texto deben de haberse 
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producido, como ya se dijo, durante el siglo anterior a Confucio. 
Tales cambios reflejan una reinterpretación de las imágenes y 
conceptos originales más sutil y sofisticada que la de las fórmu-
las divinatorias. Señalan una nueva etapa en el desarrollo de la 
mente humana, un más alto grado de autorrealización, y se ex-
presan mediante ideas y posiciones desconocidas en el período 
anterior. La más notoria de tales incorporaciones es la idea del 
«hombre superior», chün tzu, expresión que designaba al aristó-
crata en la China de los comienzos de la dinastía Chou. Algunos 
de estos cambios son muy tajantes. Pero tomados en conjunto 
representan una mayor comprensión, antes que una falsificación 
del sentido original del libro. 

Como se recordará, las capas más tardías del libro, las llama-
das «diez alas», han sido atribuidas por la tradición ortodoxa a 
Confucio. Ahora estamos en condiciones de demostrar que la 
redacción de una de ellas por lo menos, el Wen yen (comentario 
sobre las palabras del texto), y parte del material de otra por lo 
menos, el Shuo kua (discusión de los trigramas), ya eran textos 
conocidos en tiempos anteriores a Confucio. Sea como fuere, 
hoy se supone generalmente que la mayor parte de las alas res-
tantes son muy posteriores a Confucio. La escuela confuciana 
es responsable de gran parte del texto actual de las diez alas, y 
algo de ese material podría acaso reflejar inciertamente tradicio-
nes perpetuadas en dicha escuela y que se remontan al mismo 
Confucio. Los pasajes de las alas atribuidos a Confucio, en su 
versión actual, no pueden haber sido escritos en el propio pe-
ríodo de Confucio ni en el inmediatamente posterior. Sin em-
bargo, algunas de las ideas expresadas en dichos pasajes han 
conservado, aun en su forma literaria más moderna, un eco es-
pecíficamente confuciano1. Otras partes de las alas parecerían 
pertenecer a las postrimerías de la dinastía Chou, o incluso a un 
período posterior. 

Además de los estudios mencionados, las investigaciones más 
recientes se han consagrado a otros aspectos del libro de los que 
no podemos ocuparnos aquí. El más importante de ellos es la 

i. N o puedo avenirme a tomar en serio la tesis que afirma que Confucio no 
conoció el Libro de las Mutaciones. 
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pureza del sistema del libro, que ya asombrara a Leibniz; otro se 
refiere a escritos apócrifos vinculados con el libro y que reflejan, 
entre otras cosas, un mayor interés por la pronosticación y la 
«portentología», interés nacido de las contiendas políticas del 
momento, antes que de la comprensión del mensaje intrínseco 
del libro. 

Nos hemos referido a recientes investigaciones chinas relacio-
nadas con el Libro de las Mutaciones. Este renovado interés por 
el libro es, por supuesto, fundamentalmente distinto del que dio 
origen a abundantes estudios sobre el I Ching en tiempo del im-
perio. Ya no se considera al libro como parte de las Escrituras 
Sagradas, sino que se lo somete al mismo tipo de análisis que se 
aplicaría a cualquier otro texto arcaico. Los resultados han sido 
altamente satisfactorios. Existen, sin embargo, pruebas de una in-
cesante corriente de veneración que ya se ha impuesto -o acaso 
sea más cauto decir que está por imponerse- por sobre la tenden-
cia imperante en los primeros tiempos de la república, que veía en 
el libro sólo un cúmulo de supersticiones o en el mejor de los ca-
sos un texto oscuro. Es bien sabido, por supuesto, que aún no se 
han resuelto numerosos problemas, pero los estudiosos más ob-
jetivos vuelven gradualmente a reconocer que la sustancia del li-
bro constituye una manifestación sin igual de la mente humana. 
Los más propensos a la valoración emocional han vuelto a consi-
derar al libro como una de las partes más apreciadas de la tradi-
ción china. En la medida en que es posible opinar, ello es válido 
aun en el contexto de la China comunista. Kuo-Mo-jo, que hasta 
una reciente purga política fue el funcionario cultural más impor-
tante de la China comunista, se consagró intensamente al libro, 
sobre todo en su juventud. Y cuando en los primeros años de la 
década de los sesenta se aflojaron un tanto las riendas ideológicas 
y fue posible durante un tiempo dedicarse a cuestiones de índole 
cultural, los dos temas que promovieron debates en todo el país 
fueron el sistema ético de Confucio y el Libro de las Mutaciones. 
A esta altura se ha puesto freno a tales debates, pero el fenómeno 
sigue en pie: siempre que aparece una rara oportunidad de libre 
expresión, el libro surge como una de las preocupaciones centra-
les de los intelectuales chinos, aun en las particulares circunstan-
cias imperantes en la China comunista. 
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Durante la preparación de la presente edición, los editores estu-
diaron muy cuidadosamente la posibilidad de reordenar el con-
tenido del libro disponiéndolo de un modo que pudiera facilitar 
su utilización por el lector no chino. La decisión final fue la de 
conservar sin cambios la disposición elegida por mi padre. Tal 
decisión no sólo fue movida por la convicción de que los libros 
son organismos vivientes, que sólo deben someterse a operacio-
nes serias en casos de extrema gravedad. La razón más impor-
tante que se tuvo en cuenta es que el ordenamiento actual es el 
más plausible y es fácil de manejar. En las ediciones chinas tradi-
cionales la presentación del texto no es uniforme. El problema 
del ordenamiento se plantea en particular con respecto al texto 
de algunas de las diez alas, que puede dividirse distribuyéndolo 
entre los hexagramas, o bien leerse como un texto continuo. La 
segunda alternativa tiene puntos a su favor. Una de las alas, el li-
bro Tsa kua (notas misceláneas sobre los hexagramas), que exa-
mina los hexagramas uno por uno (o más bien de a pares), no 
coincide en su secuencia con los hexagramas del texto principal. 
De modo tal que, cuando este texto se distribuye entre los hexa-
gramas, se pierde el curso peculiar de su desenvolvimiento. Eso 
no es todo. Si se lo lee en su propia secuencia, el texto de los 
Tsa kua es un poema acabado, poseedor de una firme estructura 
prosódica y un sistema coherente de rimas. Lo mismo puede de-
cirse de las pequeñas imágenes, o comentarios sobre el texto de 
las líneas, que se incluyen en el tercer libro de la presente tra-
ducción. Así pues, encontramos en estos casos ejemplos tempra-
nos de poesía didáctica china, cuyos rasgos distintivos se pierden 
cuando se divide el texto entre los hexagramas. 

Pese a tales consideraciones, mi padre optó, tras muchas vaci-
laciones, por emplear una forma modificada de la primera alter-
nativa para el ordenamiento de su traducción (ver cuadro de 
p. 49: «Principales divisiones del material»). Decidió asimismo 
establecer una distinción sistemática (también en este caso con 
una modificación) entre los estratos más antiguos de los textos y 
el material de las diez alas. De este modo llegó a una división en 
tres «libros»: el texto (antiguo), el material y los comentarios 
(contenidos en las diez alas). El Libro I contiene los estratos más 
arcaicos del texto, los dictámenes pertenecientes a cada hexagra-



Principales divisiones del material 

E L T E X T O 

LAS D I E Z A L A S 

1,2. T'uan chuan: Comenta-
rio sobre la decisión 

3,4. Hsiang chuan: Comen-
tario sobre las imágenes 

5, 6. Ta chuan: El gran tra-
tado (gran comentario) 
también llamado: 
Hsi tz'u chuan: Comen-
tario sobre los dictáme-
nes anexos 

7. Wen yen: Comentario 
sobre las palabras del 
texto 

8. Shuo kua: Discusión de 
los trigramas 

9. Hsü kua: Secuencia de 
los hexagramas 

10. Tsa kua: Notas misce-
láneas sobre los hexa-
gramas 

Libro I, pp. 77 y ss. 

Libro III, distribuido entre los 
diferentes hexagramas. 

Libros I y III, distribuidos en-
tre los diferentes hexagramas. 

Libro II, pp. 376 y ss. 

Libro III, distribuido entre los 
hexagramas 1 y 2. 

Libro II, pp. 358 y ss. 

Libro III, distribuido entre los 
diferentes hexagramas. 

Libro III, distribuido entre los 
diferentes hexagramas. 
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ma como totalidad y los textos de las líneas. A ellos agregó las 
denominadas grandes imágenes, que aparecen junto con cada he-
xagrama bajo el título «La imagen». Naturalmente, estos textos 
pertenecen a las alas. Su inclusión en el Libro I señala la manera 
particular en que mi padre abordó el libro. Estos textos, por ser 
más tardíos, reflejan una interpretación y comprensión más 
avanzadas de las situaciones representadas en los hexagramas in-
dividuales. En sentencias a menudo sorprendentes, formulan de 
manera sucinta la reacción del «hombre superior» ante la confi-
guración particular de imágenes brindada por el sistema de las 
estructuras lineales. Por lo tanto no se los debe considerar co-
mentarios acerca de determinados pasajes de los textos más anti-
guos (como lo son las llamadas pequeñas imágenes y los Wen 
yen), sino que constituyen un tercer enfoque independiente 
-aplicado a los dictámenes y a los textos de las líneas- de las si-
tuaciones abarcadas por los hexagramas. 

Mi padre agregó a la traducción de estos tres tipos de textos 
clásicos sus propias observaciones explicativas (presentadas en 
esta y en otras ediciones en tipografía más pequeña). Dichas ob-
servaciones se basan en una cuidadosa lectura de la literatura 
exegética posterior (posclásica), en sus conversaciones con Lao y 
otros amigos y especialistas, en la literatura erudita moderna dis-
ponible en ese entonces, y en su propia comprensión e interpre-
tación de los pasajes y situaciones pertinentes. 

El Libro II contiene las traducciones de las partes más siste-
máticas de las diez alas, específicamente el texto Shuo kua (dis-
cusión de los trigramas) y el Ta chuan (el gran tratado). También 
en este caso los pasajes traducidos son explicados en las observa-
ciones de mi padre. A dichas traducciones se agrega un ensayo 
de propia mano de mi padre: «La estructura de los signos». 
(Otro ensayo, «Acerca de la obtención del oráculo», ha sido 
trasladado en la presente edición al final del volumen.) 

Por último, el Libro III vuelve a presentar los hexagramas en 
su secuencia. Repite las traducciones básicas incluidas en el Libro I 
y las complementa con aquellos libros y pasajes de las diez alas 
que se consideran comentarios del texto. Entre ellos se incluyen 
pasajes del gran tratado, que se repiten aquí bajo el acápite «dic-
támenes anexos», título que es traducción de una denominación 
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alternativa de dicho tratado: Hsi tz'u. También en este caso se 
agregan a las traducciones las observaciones de mi padre (en ti-
pografía más pequeña), referidas aquí no tanto a consideraciones 
de orden general como a aspectos técnicos y metodológicos, cu-
yos principios y conceptos se exponen en el ensayo anteriormen-
te mencionado acerca de «La estructura de los signos». 

H E L L M U T W I L H E L M 

Seattle, diciembre de 1966 



I CHING 

El Libro de las Mutaciones 



Prefacio 

La tarea de esta traducción del Libro de las Mutaciones ya lleva 
ahora casi diez años. Cuando, después de la revolución china1, 
Tsingtao se convirtió en residencia de buen número de los más 
renombrados eruditos chinos de la antigua escuela, encontré en-
tre ellos a mi venerado maestro Lao Nai Süan, a quien no sólo 
debo una introducción más profunda a las obras de Mencio 
(Mong Tse), a la Formación Cultural Superior y a Mesura y 
Medio, sino el que también me abriera por primera vez el acceso 
a las maravillas del Libro de las Mutaciones. Como hechizado 
atravesé bajo su experta conducción ese mundo extraño y sin 
embargo tan familiar. Surgía la traducción luego de detenidas 
discusiones del texto. Del alemán se retraducía al chino, y tan 
sólo una vez lograda una presentación del sentido del texto cabal 
y exenta de inexactitudes, la traducción se tenía por válida como 
tal. En medio de estas tareas irrumpió el horror de la guerra 
mundial. Los eruditos chinos fueron dispersados hacia los di-
versos rumbos de la rosa de los vientos, y también el señor Lao 
viajó a Küfu, patria de Kung Tse (Confucio), con cuya familia es-
taba emparentado. Entonces, la traducción del Libro de las Muta-
ciones quedó detenida, aun cuando, junto a mi desempeño en ta-
reas de la Cruz Roja china que yo dirigía durante el asedio de 
Tsingtao, mi dedicación a la antigua sabiduría china no cesó ni 
por un solo día. Extraña coincidencia: allá afuera, en el campa-
mento, el general japonés Kamio leía en sus ratos de recreo las 
obras de Mencio, y yo, alemán, usaba mis horas libres para su-
mergirme en las profundidades de la sabiduría china. Pero el más 

i. Se refiere R. Wilhelm, por supuesto, a la revolución de Sun Yat Sen, 
de 1911. (N. del T.) 
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feliz de todos era un viejo chino tan absorbido en sus libros sa-
grados que ni siquiera una granada que cayó junto a él pudo tur-
bar su calma. Extendió la mano para recogerla -se trataba de una 
granada fallida- pero la retiró diciendo que estaba muy caliente 
y volvió a reclinarse sobre sus libros. 

Tsingtao fue conquistada. En medio de toda clase de otros tra-
bajos, pude volver a economizar algún tiempo para dedicarlo a 
una minuciosa labor de traducción. Pero el maestro con el que 
había comenzado esta traducción se hallaba muy lejos, y a mí me 
resultaba imposible abandonar Tsingtao. Cuán grande fue pues 
mi alegría cuando, sumido en tales reflexiones y consideraciones, 
recibí una carta del señor Lao diciendo que estaba dispuesto a 
continuar conmigo la lectura interrumpida. Llegó, y la abando-
nada traducción pudo llevarse a término. Fueron horas hermo-
sas, de elevada exaltación interior, las que viví entonces en com-
pañía del viejo maestro. Cuando la traducción, en sus líneas 
principales, estaba concluida, el destino reclamaba mi regreso 
a Alemania. El viejo maestro, entretanto, se despidió de este 
mundo. 

Habent sua fata libelli. En Alemania parecía yo hallarme lo 
más distante que pueda imaginarse de la antigua sabiduría china, 
si bien aun en Europa más de un buen consejo obtenido del mis-
terioso libro caía acá y allá en tierra fértil. Grato fue, pues, mi 
asombro, al encontrarme el Libro de las Mutaciones en una her-
mosísima edición que durante días y días buscara yo en vano re-
corriendo todas las librerías de Pekín, en la ciudad de Friedenau, 
en casa de un querido amigo. Por añadidura, este amigo demos-
tró ser un buen amigo de verdad, e hizo de este feliz encuentro 
una posesión perpetua, al cederme el volumen que, desde enton-
ces, me ha acompañado en tantos y tantos viajes en que he reco-
rrido la mitad del globo. 

Regresé a China. Tuve que enfrentarme con nuevas tareas. En 
Pekín se inauguraba un mundo completamente nuevo, con otros 
hombres y otros intereses. No obstante, también aquí aparecie-
ron bien pronto numerosos estímulos y, en los cálidos días del 
verano pekinés, este trabajo llegó finalmente a su término; fundi-
do y acrisolado una y otra vez, adquirió finalmente esta forma 
que, si bien está lejos de haber satisfecho mi aspiración, con todo 
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se ha desarrollado al punto de permitirme por fin la sensación de 
poder enviarla a que se enfrente con el mundo. Ojalá, quienes 
lean esta traducción, experimenten la misma alegría que yo sentí 
durante mi trabajo, y que depara la sabiduría verdadera. 

R I C H A R D W I L H E L M 

Pekín, en el verano de 1923 



Introducción 

El Libro de las Mutaciones -en chino I Ching1-, es indiscutible-
mente uno de los libros más importantes de la literatura univer-
sal. Sus comienzos se remontan a la antigüedad mítica. Hasta el 
día de hoy se ocupan de él los sabios más destacados de China. 
Casi todo lo que a lo largo de la historia china, que abarca más 
de 3.000 años, ha surgido en materia de grandes e importantes 
pensamientos aparece, en parte, suscitado por este libro, y en 
parte también ha ejercido retroactivamente influencia sobre la 
exégesis del libro; de modo que bien puede afirmarse con toda 
tranquilidad que en el I Ching se asienta, elaborada, la más ma-
dura sapiencia recogida durante milenios. De ahí que tampoco 
sea asombroso que ambas ramas de la filosofía china, el confu-
cianismo y el taoísmo, tengan allí sus raíces comunes. Una luz 
totalmente nueva arrojan estos textos sobre más de un misterio 
contenido en los vericuetos mentales, a menudo oscuros, del 
misterioso viejo (Lao Tse) y sus discípulos, como asimismo so-
bre muchas sentencias que en la tradición confuciana constitu-
yen firmes axiomas que se aceptan sin indagar mayormente su 
origen. 

Pero no sólo la filosofía, sino también las ciencias naturales y 
el arte estatal de China solían recurrir, una y otra vez, a este acer-
vo de sabiduría, y no sorprende entonces que este libro haya 
sido el único de entre las antiguas escrituras sapienciales de los 
confucianos que lograra salvarse aun de la gran quema de libros 
de Tsin Shi Huang. Toda la vida china, hasta en lo que tiene de 
más cotidiano, está embebida de sus influencias. Al atravesar las 

1. Pronuncíese en español aproximadamente Yi Dching (la y como se pro-
nuncia en España). (N. del T.) 
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calles de una ciudad china no sólo se ve sentado en alguna esqui-
na, acá y allá, a un adivino frente a una mesa cubierta de pulcro 
mantel, manejando su tablilla y su pincel con el fin de dispensar 
información y consejo concernientes a las pequeñas emergencias 
de la vida, que extrae del antiguo libro sabio, sino que hasta los 
letreros de los comercios, pintados de oro, que adornan las casas 
en forma de tablas de madera verticales barnizadas con laca ne-
gra, se ven cubiertos de signos cuyo lenguaje florido recuerda 
siempre, una y otra vez, pensamientos y citas de este libro. Ni 
aun la política de un Estado tan moderno como el Japón, políti-
ca que se caracteriza por su prudente cautela, menosprecia el re-
curso de echar mano, en momentos difíciles, de los consejos del 
antiguo libro de sabiduría. 

El alto prestigio de sabiduría de que goza el Libro de las 
Mutaciones provocó ciertamente, en el transcurso del tiempo, el 
hecho de que una cantidad de doctrinas misteriosas, cuyo origen 
reside en otras ideaciones -acaso en parte de procedencia exte-
rior al ámbito chino-, se hayan visto ligadas a sus enseñanzas. 
Desde las épocas de las dinastías Tsin y Han logró imponerse 
cada vez en mayor medida una filosofía natural, concebida en 
fórmulas, que abarcaba mediante un sistema de símbolos numé-
ricos todo el universo de lo pensable, comprimiendo en formas 
rígidas, cada vez más, toda la cosmovisión del mundo de China, 
mediante una combinación de una doctrina yin-yang de cuño 
dualista rigurosamente elaborada, con la teoría de los cinco esta-
dos de mutación extraída del Libro de los Documentos. Y así su-
cedió que especulaciones cabalistas cada vez más extravagantes 
envolvieron el Libro de las Mutaciones como en una nube de 
misterio; apresando todo lo pasado y todo lo venidero con la red 
de su esquema numérico, gestaron para el I Ching una fama de 
libro de profundidades incomprensibles, y crearon también las 
causas por las cuales se aniquilaron los gérmenes de una libre 
ciencia natural china, tales como indiscutiblemente existían en 
tiempos de Mo Ti y de sus discípulos, haciendo lugar a una tradi-
ción yerma, exenta del influjo de toda experiencia, de escribido-
res y leedores de libros que durante tanto tiempo dio a China, 
ante los ojos occidentales, la apariencia de una desesperanzada 
congelación. Pero no debe ignorarse el hecho de que, al margen de 
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aquella mecanizada mística de números, fluía también en todas 
las épocas una corriente libre, de profunda sabiduría humana, 
que por los cauces de este libro desembocaba en la vida práctica, 
confiriendo a la gran cultura china esa madurez de serena y de-
cantada «sabiduría de la vida» que hoy día admiramos, casi con 
melancolía, apreciando los residuos todavía existentes de esta úl-
tima cultura autóctona. 

Ahora bien, ¿qué es en verdad el Libro de las Mutaciones? A 
fin de llegar a una comprensión del libro y de sus enseñanzas, 
hemos de desprender de él, enérgicamente, la densa vegetación 
de explicaciones que desde afuera introducen en el libro toda cla-
se de interpretaciones posibles; y hemos de proceder así ya se 
trate de los supersticiosos arcanos de viejos hechiceros chinos o 
de las teorías no menos supersticiosas de modernos sabios euro-
peos que introducen forzadamente en todas las culturas históri-
cas una interpretación surgida de sus experiencias obtenidas en-
tre salvajes primitivos1. Como precepto fundamental, hemos de 
mantener la intención de explicar el Libro de las Mutaciones des-
de sí mismo y en función de su época. Procediendo así, las tinie-
blas se aclaran notablemente y arribamos a la conclusión de que 
el Libro de las Mutaciones es por cierto un libro muy profundo, 
que sin embargo no ofrece al entendimiento mayores trabas que 
un libro cualquiera que haya llegado desde la antigüedad, a tra-
vés de una larga historia, hasta nuestra época. 

I. E L U S O D E L LIBRO DE LAS MUTACIONES 

a) El libro oracular 

El Libro de las Mutaciones fue al principio una colección de sig-
nos destinados a fines oraculares2. Oráculos se usaban en 3a anti-

1. Como curiosidad, mencionemos aquí el intento grotesco, diletante, del 
reverendo Canon McClatchie M. A . -en A. Translation of the Confucian Yi 
King or the «Classic» of changes with Notes and Appendix, 1876-, de aplicar a 
este libro la clave de la «mitología comparativa». 

2. Que el Libro de las Mutaciones no es un léxico, como algunos han queri-
do suponer, surgirá sin más de las investigaciones que aquí se aportarán. 
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güedad por doquier, y los más arcaicos y primitivos se limitaban 
a las respuestas sí y no. Así también en el caso del Libro de las 
Mutaciones una decisión oracular de esta índole constituye su 
base inicial. El «sí» se señalaba simplemente mediante un trazo 
entero — , el «no» mediante un trazo quebrado ——. Sin em-
bargo, ya en épocas muy tempranas parecería haber existido la 
necesidad de una mayor diferenciación, y de los trazos simples 
surgieron combinaciones mediante una duplicación: 

A éstas se añadía luego un tercer elemento lineal, formándose 
los así llamados «ocho signos» (trigramas). Estos ocho signos 
fueron concebidos como imágenes de lo que sucedía en el cielo y 
sobre la tierra. Reinaba en este sentido el concepto de perpetua 
transición de un signo hacia otro, a la par de la perpetua transi-
ción recíproca de los fenómenos entre sí que tiene lugar en el 
mundo. Aquí se nos presenta pues la idea fundamental decisiva 
de las mutaciones. Los ocho signos son símbolos de cambiantes 
estados de transición, imágenes que permanentemente se trans-
forman. La mira no estaba puesta en el ser de las cosas -como era 
esencial en Occidente- sino en los movimientos cambiantes de 
las cosas. De este modo, los ocho signos no constituyen repro-
ducciones o representaciones de las cosas, sino de sus tendencias 
de movilidad. Estas ocho imágenes obtuvieron luego polifacéti-
cas expresiones. Representaban ciertos procesos de la naturaleza 
que correspondían a su esencia. Representaban además una fa-
milia compuesta de padre, madre, tres hijos, tres hijas; no en un 
sentido mitológico, como se ve poblado de dioses el Olim-
po griego, sino una vez más conservando ese sentido por así de-
cirlo abstracto, según el cual no se representan cosas, sino fun-
ciones. 

Si recorremos estos ochos símbolos en el sentido en que for-
man el fundamento del Libro de las Mutaciones, obtenemos la si-
guiente disposición: 
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Nombre Cualidad Imagen Familia 
Ch'ien kien\ lo crea-

tivo 
fuerte cielo padre 

K'un kun, lo recep-
tivo 

abne-
gado 

tierra madre 

Chen dschen, lo susci-
tativo 

movili-
zante 

trueno i.er hijo 

K'an kan, lo abis-
mal 

peli-
groso 

agua 2.0 hijo 

Ken gen, el aquie-
tamiento 

quieto montaña 3-er hijo 

Sun sun, lo suave pene-
trante 

viento 
madera 

i.a hija 

Li U, lo adhe-
rente 

lumi-
noso 

fuego 2.a hija 

Tui dui, lo sereno regoci-
jante 

lago 3.a hija 

Tenemos, pues, en los hijos el elemento movilizador en sus di-
versos estadios: comienzo del movimiento, peligro en el movi-
miento, descanso y consumación del movimiento. En las hijas ve-
mos el elemento de la entrega, la abnegación en sus diversos esta-
dios: una suave penetración; claridad y adaptación; serena calma. 

Para obtener luego una diversidad mayor aún, pronto se com-
binaron también estas ocho imágenes, obteniéndose así el núme-
ro de 64 signos. Estos 64 signos (hexagramas) se componen fi-
nalmente cada uno de seis trazos positivos o negativos. Estos 
trazos se conciben como susceptibles de mutación. Cada vez que 
un trazo emprende la mutación, el estado representado por un 
signo se va transformando en otro. Así, por ejemplo, el signo do-
ble k'un, lo receptivo, la tierra: S S 

1. La fonetización de la primera columna es la del difundido sistema Wade-
Giles. La de la segunda es la que adoptó R. Wilhelm y que se aproxima un poco 
más a la pronunciación real. (N. del T.) 
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Representa la índole de la tierra, lo que poderosamente se en-
trega; en el transcurso del año representa las postrimerías del 
otoño cuando todas las fuerzas vitales descansan. Ahora bien, 
cuando el trazo de más abajo entra en mutación, obtenemos 

el signo fu, el retorno. Representa al trueno, un movi-

miento que vuelve a agitarse en medio de la tierra, en la época del 

solsticio de verano; el retorno de lo luminoso. 
Tal como surge de este ejemplo, ni entran necesariamente en 

mutación todos los trazos. Eso depende enteramente del carácter 
inherente al trazo. Un trazo que contiene la naturaleza positiva 
en estado superlativo, se convierte en su contrario, lo negativo; 
en cambio un trazo positivo de menor fuerza permanece invaria-
ble, y lo correspondiente ocurre asimismo con los trazos nega-
tivos. 

Ahora bien, la información más detallada acerca de cuáles son 
los trazos que deben considerarse poderosamente cargados de 
energía positiva o negativa, al punto de movilizarse, se encon-
trará en el Libro II, capítulo IX de la primera parte del Gran tra-
tado, como asimismo en la sección suplementaria especialmente 
dedicada a la divinación. Lo único que debe tenerse en cuenta 
por el momento, es que los trazos positivos puestos en movi-
miento se designan con el número nueve, y los trazos negativos 
puestos en movimiento con el número seis, mientras que los 
trazos en reposo, que por consiguiente sólo sirven como mate-
riales para la construcción del signo, carecen de todo significa-
do peculiar y se representan mediante un siete o un ocho res-
pectivamente. De modo que si el texto reza: «Al comienzo un 
nueve significa», esto quiere decir: si el trazo es positivo en el 
puesto inicial y está representado por un nueve, esto significa lo 
siguiente: «...». Si en cambio se encuentra representado por un 
siete, no se lo toma en cuenta para el oráculo. Lo mismo ocurre 
con los números seis y ocho. En nuestro ejemplo anterior tene-
mos el signo k'un, lo receptivo, que se compone del modo si-
guiente: 
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8 arriba (al tope) - -
8 en el quinto puesto - -
8 en el cuarto puesto - -
8 en el tercer puesto - -
8 en el segundo puesto - -
6 al comienzo -

De modo que no se toman en cuenta los seis trazos supe-
riores y únicamente el señalado por «6 al comienzo» tiene sig-
nificado autónomo. En virtud de la transformación, el estado 

SS SS kun, lo receptivo, se convierte en el estado SSSS fu, 

el retorno. 
De esta manera, pues, se nos presenta una serie de estados 

simbólicamente expresados, susceptibles de convertirse unos en 
otros gracias al movimiento de sus trazos (no necesariamente, 
pues si un signo se compone de trazos marcados únicamente por 
siete o por ocho, no se moviliza, y en este caso tan sólo se toma 
en consideración su estado como entidad total). 

A la ley de la mutación y a las imágenes de los estados imitan-
tes, tal como estaban dados en los 64 signos, se agregó luego otro 
factor más. Cada situación requería, para poder adaptarse a ella, 
un específico modo de actuar. En cada una de las situaciones un 
cierto modo de actuación resultaba correcto, otro resultaba erró-
neo. Evidentemente, la actuación correcta procuraba felicidad, la 
errónea desgracia. Ahora bien, ¿cuál es, en cada caso, el modo de 
actuar correcto? He ahí la pregunta decisiva. Es ésta la pregunta 
que ha conducido a que el I Ching se convirtiese en algo más que 
un libro común de predicciones. Cuando una adivina que practi-
ca la cartomancia le dice a su cliente que dentro de ocho días re-
cibirá un envío de dinero procedente de América, ésta no puede 
hacer otra cosa más que esperar hasta que llegue... o no llegue 
esa carta. Lo que ahí se predice es el hado, independiente de lo 
que el hombre pueda hacer o dejar de hacer. Por eso toda pre-
dicción de lo futuro carece de significado moral. Al aparecer en 
China, por primera vez, alguien que no se daba por satisfecho 
con saber el porvenir, y preguntaba: ¿qué debo hacer?, sucedió 



66 R i c h a r d . 'Wilhelm 

que el libro adivinatorio hubo de convertirse en libro sapiencial. 
Al rey Wen, que vivió alrededor del año iooo antes de J. C., y a 
su hijo, el duque de Chou, les fue dado producir este cambio. 
Ellos dotaron de claros consejos para una correcta actuación a 
los signos y trazos, hasta entonces mudos, por los cuales había 
que acertar el porvenir de caso en caso, en forma divinatoria. 
Gracias a este hecho el hombre se convirtió en coautor del desti-
no; pues sus acciones ya intervenían como factores decisivos en 
el acontecer universal. Factores tanto más decisivos cuanto más 
pronto se lograba reconocer los gérmenes del acontecer median-
te el Libro de las Mutaciones, puesto que todo dependía de los 
gérmenes. Mientras las cosas todavía están en gestación, es posi-
ble guiarlas. Una vez crecidas hasta llegar a sus consecuencias, se 
convierten en entes poderosos en extremo, frente a los que el 
hombre se halla impotente. Así pues, el Libro de las Mutaciones 
llegó a ser un libro de predicciones de especie muy singular. Sus 
signos y sus trazos reproducían en sus movimientos y mutacio-
nes, misteriosamente, los movimientos y las mutaciones del ma-
crocosmo. Mediante el uso de los tallos de milenrama podía ob-
tenerse el punto desde el cual resultaba posible una visión de 
conjunto sobre las circunstancias. Obtenida la visión de conjun-
to, las palabras informaban acerca de lo que había que hacer para 
estar en concordancia con el tiempo. 

Partiendo de nuestra forma de sentir moderna, lo único que al 
respecto nos resulta extraño es el método usado para hacernos 
cargo de una situación, que consiste en un reparto de tallos de 
milenrama. Este proceso, empero, era considerado misterioso en 
el sentido de que, precisamente en virtud de este reparto, se con-
fería al inconsciente del hombre la posibilidad de entrar en ac-
ción. No todo el mundo tiene la misma capacidad de consultar el 
oráculo. Se requiere para ello un estado de ánimo claro y tran-
quilo, receptivo frente a los influjos cósmicos ocultos en los apa-
rentemente insignificantes tallos oraculares que, siendo un pro-
ducto del mundo vegetal, mantienen relaciones peculiares con la 
vida originaria. Estos tallos procedían de plantas sagradas. 
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b) El libro sapiencial 

Sin embargo, se ha vuelto mucho más importante ese otro em-
pleo del Libro de las Mutaciones que es su uso como libro sa-
piencial. Lao Tse se encontró con este libro, y le inspiró algunos 
de sus aforismos más profundos. Es más, todo su mundo de 
ideas se ve compenetrado por las enseñanzas del libro. Kung Tse 
vio el Libro de las Mutaciones y se dedicó a meditar sobre el mis-
mo. Escribió sin duda algunas explicaciones concernientes a su 
texto y transmitió otras a sus discípulos, en enseñanza oral. Es 
este texto del Libro de las Mutaciones, editado y comentado por 
Kung Tse, el que ha llegado hasta nuestros tiempos. 

Si indagamos los conceptos básicos que de un modo uniforme 
atraviesan el libro, podremos limitarnos a muy pocas, si bien 
grandes ideas. 

El pensamiento fundamental de toda su composición es la 
idea de la mutación. En los Diálogos (Lun Yü, IX, 16) se narra 
cómo cierta vez el maestro Kung se detuvo a orillas de un río y 
dijo: «Así todo va fluyendo como este río, sin parar, día y no-
che». Con ello alude a la idea de la mutación. La mirada de 
quien ha reconocido la mutación, ya no se detiene sobre las co-
sas singulares que pasan con el fluir de la corriente, sino que se 
dirige hacia la eterna ley inmutable que actúa en toda mutación. 
Esta ley es el S E N T I D O (tao) de Lao Tse, el curso, lo uno en 
toda multiplicidad. A fin de convertirse en realidad, esta ley 
requiere una decisión, una postulación. Esta postulación funda-
mental es el gran comienzo original de todo lo que es: Tai ch'i, 
literalmente: la viga principal, la viga maestra. La filosofía ul-
terior se ocupa mucho de ese comienzo original. El Wu cbi, 
principio aun anterior al comienzo original, se diseñó en forma 
de círculo; y tai ch'i fue luego el círculo subdividido en luz y ti-
niebla, yin y yang, que asimismo desempeñó su papel en la 

India y en Europa: ( 3 • No obstante, las especulaciones de Ín-
dole gnóstico-dualista son ajenas a la idea original primaria del 
I Ching. Esta postulación significa en este texto simplemente la 
viga principal, el trazo, la línea. Con esta línea que en sí misma es 
unidad, aparece en el mundo la diada, la dualidad, pues simultá-
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neamente con ella se establece arriba y abajo, derecha e izquier-
da, delante y detrás; dicho brevemente: el mundo de los contra-
rios. Estos contrarios se han difundido bajo la designación yin y 
yang, y han dado mucho que hablar, sobre todo en los períodos 
de transición entre las dinastías Tsin y Han durante las centurias 
anteriores a nuestra era cronológica, pues existió entonces toda 
una escuela basada en la doctrina yin-yang. En aquella época el 
Libro de las Mutaciones se usó de diverso modo como libro de 
magia, y miles de cosas eran misteriosamente atribuidas al libro, 
con las que éste nada tiene que ver en su origen. Naturalmente, 
esta doctrina del yin y yang, de lo femenino y lo masculino 
como principios primarios, ha llamado extraordinariamente la 
atención hacia China, también en el mundo de la ciencia extran-
jera. De acuerdo con modelos experimentados, se sospechaba la 
existencia de símbolos primarios fálicos y todo lo conectado con 
ello. Para gran desilusión de tales descubridores es necesario de-
cir que en el sentido original de las voces yin y yang no hay nin-
guna señal dirigida en esa dirección. Yin, en su significado pri-
mario, es lo nuboso, lo turbio; yang significa en verdad un 
estandarte que ondea a pleno sol1, de modo que se trata de algo 
iluminado, algo claro. Los dos conceptos fueron transferidos a 
las laderas iluminada y oscura (esto es, al sur y al norte) de una 
montaña o un río (siendo el lado sur, cuando se mira a un río, os-
curo, vale decir yin, y el lado norte, que refleja la luz, claro, vale 
decir yang). De aquí las expresiones se trasladaron luego al Libro 
de las Mutaciones y se aplicaron a los dos cambiantes estados 
fundamentales del ente. Por otra parte, merece hacerse notar que 
tales expresiones no aparecen en absoluto, en este sentido, en el 
texto propiamente dicho del libro, como tampoco aparecen en 
los comentarios más arcaicos, sino tan sólo en el gran tratado 
que, por cierto, ya se halla bajo influencia taoísta en muchos de 
sus pasajes. En el comentario para la decisión se habla, en lugar 
de yang y yin, de lo firme y lo blando. 

i. Cf. las exposiciones muy notables de Liang Ch'i Cha'o en la revista chi-
na The Endeavor de julio del 15 y 22 de 1923, y asimismo el ensayo en inglés 
de B. Schindler The Development of the Chínese Conceptions of Supreme 
Beings en el «Hirth anniversary Volume», de la revista Asia Major. 
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Por lo demás, sea como fuese, lo cierto es que mediante la mu-
danza y transición de estas energías se construye la existencia; así 
la mutación, por una parte, es una constante conversión de lo 
uno en lo otro, por otra parte constituye un cerrado transcurso 
cíclico de complejos acontecimientos conectados entre sí, como 
el día y la noche, el verano y el invierno. Tal mutación, empero, 
no es absurda, pues si lo fuese nada podría saberse acerca de ella; 
antes bien está subordinada a la ley normativa general: tao, el 
sentido. 

El segundo pensamiento fundamental del Libro de las Mu-
taciones es su doctrina acerca de las ideas. Los ocho signos re-
presentan imágenes, no tanto de objetos como de estados de mu-
tación. Con ello se vincula la concepción, manifiesta tanto en las 
enseñanzas de Lao Tse como en las de Kung Tse, según la cual 
todo lo que ocurre en lo visible es efecto de una «imagen», de 
una idea, situada en lo invisible. En este sentido todo acontecer te-
rrenal sólo constituye algo así como una reproducción de un 
acontecer ultrasensorial, ultraterreno, reproducción que, también 
en cuanto concierne al transcurso temporal, ocurre con posterio-
ridad a ese acontecer ultraterreno. Tales ideas son accesibles, gra-
cias a una inmediata intuición, a los santos y sabios que están en 
contacto con aquellas esferas supremas. De este modo, los santos 
de esta índole están en condiciones de intervenir de manera deci-
siva en el acontecer universal, y así el hombre va formando, jun-
to con el cielo, el mundo ultraterreno de las ideas, y la tierra, el 
mundo corpóreo de la visibilidad, una tríada de potencias origi-
nales. Ahora bien, en un doble sentido encuentra su aplicación 
esta doctrina de las ideas. El Libro de las Mutaciones revela las 
imágenes del acontecer y con ellas el devenir de las situaciones en 
statu nascendi. Cuando con su ayuda se reconocen así los gér-
menes, se aprende a prever el futuro, al igual que se aprende a 
comprender el pasado. De este modo las imágenes, que son fun-
damento de los signos, sirven precisamente como modelos para 
una actuación adaptada a lo temporal, en las situaciones por ellas 
aludidas. Pero no sólo se hace posible de este modo la adapta-
ción al curso natural, sino que, en el gran tratado (segunda parte, 
capítulo II), se emprende también el ensayo muy interesante de 
remitir la creación de todas las instituciones culturales de la hu-
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manidad a tales ideas e imágenes. Sin importar en absoluto el 
punto de vista que adopte uno frente a la ejecución en detalle, en 
cuanto al pensamiento fundamental se da aquí en el blanco de 
una verdad'. 

Aparte de las imágenes deben tomarse en cuenta todavía, 
como tercer componente principal, los dictámenes o sentencias. 
Es como si mediante ellos las imágenes adquirieran palabras. Los 
dictámenes señalan si una acción acarrea ventura o desventura, 
arrepentimiento o humillación. Con ello colocan al hombre en 
situación de decidirse con libertad, de abandonar eventualmente 
un rumbo determinado resultante de las condiciones temporales, 
si éstas involucraran la desventura, y de independizarse de este 
modo de la compulsión de los acontecimientos. Al ofrecer el 
Libro de las Mutaciones al lector el tesoro más maduro de la sa-
biduría vital china, en virtud de sus dictámenes y de las explica-
ciones que a partir de Kung Tse se les han anexado, su texto le 
brinda una abarcadora visión de conjunto sobre las configura-
ciones de la vida y lo pone en condiciones de configurar la vida 
propia dentro de un orden orgánico y soberano; realiza esto con 
la ayuda de esta visión de conjunto, de tal suerte que esa vida de-
terminada entre en concordancia con ese sentido (tao) de última 
instancia que sirve de fundamento a todo lo que es. 

I I . L A H I S T O R I A D E L LIBRO DE LAS MUTACIONES 

En la literatura china se indican cuatro santos como autores del 
Libro de las Mutaciones: Fu Hi, el rey Wen, el duque de Chou y 
Kung Tse (Confucio). 

Fu Hi es una figura mítica. Es el representante de la edad de la 
caza, la pesca y la invención de la cocina. Si se lo designa como 
inventor de los grafismos que son los signos del Libro de las 
Mutaciones, esto significa que se atribuye a tales signos una anti-
güedad tan elevada que rebasa la memoria histórica. Por otra 

i. Cf. las exposiciones sumamente importantes de Hu Shih en The develop-
ment ofthe Logical Method in China, Shangai, 1922, y las más extensas teorías 
en su Historia de la Filosofía, volumen I. 
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parte, los ocho signos primarios llevan nombres que no aparecen 
sino en este caso en la lengua china, por lo cual se ha conjetura-
do también la posibilidad de un origen foráneo de estos signos. 
Lo cierto es que los signos no son ideogramas o criptogramas 
antiguos, como se ha querido deducir de una coincidencia, entre 
casual y deliberada, con uno u otro de los antiguos ideogramas1. 

Ya en épocas muy tempranas se presentan estos ocho trigra-
mas formando combinaciones. Se mencionan dos recopilaciones 
de tiempos arcaicos: el Libro de las Mutaciones de la dinastía 
Hia, llamado Lien Shan, que habría comenzado con el signo ken 
(guen), el aquietamiento, la montaña, y el Libro de las Mutaciones 
de la dinastía Shang, llamado Gui Tsang, que comenzaba con el 
signo k'un, lo receptivo. Oportunamente, el propio Kung Tse 
menciona como histórica esta última circunstancia. Resulta difí-
cil decir si los nombres de los 64 hexagramas existían ya enton-
ces y, de existir, si eran los mismos que los del actual Libro de las 
Mutaciones. La colección actual de los 64 signos proviene, de 
acuerdo con la tradición generalmente aceptada -y no hay nin-
gún motivo para dudar de ella-, del rey Wen, el antepasado pro-
cer de la dinastía Chou, quien la proveyó de breves sentencias o 
juicios, los dictámenes, durante los años en que el tirano Chou 
Sin lo mantuvo preso en la cárcel. El texto dedicado a los trazos 
individuales proviene de su hijo, el duque de Chou. El libro se 
utilizaba como libro oracular durante todo el período de los 
Chou con el nombre de: Las Mutaciones de Chou (Chou l). Hay 
diversas pruebas de este hecho en los registros históricos de la 
antigüedad. 

Tal era el estado del libro al descubrirlo Kung Tse (Confucio). 
Éste, ya a edad avanzada, se empeñó intensamente en el estudio 
de este libro, y es altamente probable que el «comentario para la 
decisión» (Tuan chuan) proceda de él. También se remonta a él 
-aun cuando de un modo menos inmediato- el comentario sobre 
las imágenes. De un tercer comentario, en cambio, muy valioso 
y explícito, destinado a las líneas individuales y redactado en for-

1. Se trata especialmente del signo (trigrama) kan — — , que denota cierta 
similitud con el grafismo usado para shui II), agua. « 
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ma de pregunta y respuesta por discípulos o discípulos de discí-
pulos, ya sólo existen hoy día algunos residuos (en parte en el ca-
pítulo Wen yen, y en parte en el Hi tsi chuan). En la escuela de 
Kung Tse el Libro de las Mutaciones, según parece, fue difundi-
do en lo sucesivo principalmente por Pu Shang (Tsi Hia). En for-
ma simultánea con la elaboración de las especulaciones filo-
sóficas, tal como se ponen en evidencia en Cultura Superior y 
Medida y Centro, esta modalidad de la filosofía fue adquiriendo 
vigencia creciente también con respecto a la consideración del 
Libro de las Mutaciones. Se fue formando una literatura en torno 
al libro cuyos residuos -antiguos y también posteriores- se en-
cuentran en las llamadas «diez alas», y que varían mucho en 
cuanto a valor esencial y a sustancia. 

En ocasión de la célebre quema de libros bajo el régimen de 
Tsin Shi Huang, el libro escapó al destino que sufrieron otros 
clásicos. Pero si hay algo capaz de refutar la leyenda según la 
cual los libros antiguos, a raíz de la quema, habrían sufrido en lo 
relativo a la sustancia de su texto, lo es en verdad el estado del 
I Ching que, si fuese así, debería haber quedado realmente intac-
to. En realidad, las miserias de los siglos, el desmoronamiento de 
la antigua cultura, el cambio en el sistema de la escritura, son res-
ponsables de que todas las obras antiguas hayan sufrido deterio-
ro a raíz de tales vicisitudes. 

No obstante, luego de haberse confirmado, bajo Tsin Shi 
Huang, la fama del Libro de las Mutaciones como libro divinato-
rio y mágico, durante las dinastías Tsin y Han lo avasalló toda la 
escuela de hechiceros (Fang Shi); y la doctrina del yin-yang, pro-
movida probablemente por Tsou Yen y cultivada más tarde por 
Tung Chung Shu, Liu Hin y Liu Hiang, celebró verdaderas or-
gías en materia de interpretación del Libro de las Mutaciones. 

Había quedado reservada al grande y sabio estudioso Wang Pi 
la tarea de realizar una limpieza definitiva, eliminando esa impu-
ra mezcolanza. Escribió sobre el sentido del Libro de las Muta-
ciones, en su calidad de libro de sabiduría y no como libro de 
oráculos. Encontró pronto imitadores y, en lugar de las teorías 
mágicas de los prosélitos del yin-yang, fue adhiriéndose al libro, 
en forma creciente, la incipiente filosofía estatal. En el período 
Sung el libro fue utilizado como apoyo básico de la especulación 
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sobre el tai-chi-tu -que probablemente no era china- hasta que 
Tchong Tsi el Viejo escribió un excelente comentario sobre el li-
bro. Los antiguos comentarios contenidos en las «alas» habían 
ido distribuyéndose entre los diversos signos obedeciendo a una 
ya inveterada costumbre. De este modo, paulatinamente, el libro 
se convirtió por entero en libro de enseñanza de sabiduría de la 
vida y sabiduría estatal. Pero Chu Hi trató entonces de preservar 
su carácter de libro oracular y publicó, aparte de un comentario 
breve y preciso, también, una introducción a sus estudios con-
cernientes al arte de la divinación. 

La tendencia crítica, historicista, que se observó durante la úl-
tima dinastía, se ocupó también de la protección del Libro de las 
Mutaciones, aunque no tuvo tanta suerte con su oposición a los 
sabios del período Sung y la exhumación de los comentadores 
Han, temporalmente más cercano a la redacción del Libro de las 
Mutaciones, como con su tratamiento de los otros clásicos. Pues 
los comentadores Han, en última instancia y a pesar de todo, 
fueron magos, o bien pensadores influidos por ideas procedentes 
de la magia. Una edición óptima fue organizada bajo K'ang Hi 
bajo el título: Chou I Che Chung, que presenta el texto y las alas 
por separado y, además, los mejores comentarios de todas las 
épocas. Esta edición es la que ha servido de base para la presente 
traducción. 

I I I . E L O R D E N A M I E N T O D E L A T R A D U C C I Ó N 

La traducción del Libro de las Mutaciones se ha llevado a cabo de 
acuerdo con los siguientes preceptos, cuyo conocimiento ha 
de facilitar en gran medida la lectura. 

La traducción del texto está dada en la forma más breve y 
concisa posible, con el fin de hacer valer la impresión arcaica 
que ese texto causa, aun en el idioma chino. Por eso se hizo tan-
to más necesario aportar no solamente el texto, sino también un 
extracto de los más importantes comentarios chinos. Este re-
sumen tiende a ser lo más claro y conciso posible. Contiene 
como una sinopsis de lo más importante de entre las contri-
buciones aportadas por parte de los chinos para la comprensión 
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del libro. Ideas propias y cotejos con obras occidentales que a 
menudo resultaban bastante tentadoras por cierto, se introdu-
jeron sólo muy escasamente, quedando siempre señaladas como 
tales, de modo que el lector puede sin más considerar tanto el 
texto como el comentario como reproducción genuina de pen-
samientos chinos. Pongo particular énfasis en esto, pues mu-
chos preceptos coinciden a tal punto con equivalentes precep-
tos cristianos que el hecho a menudo llama poderosamente la 
atención. 

Con el objeto de facilitar en grado máximo la penetración en 
esta obra aun al lector no especializado, se reproduce en primer 
término, en el Libro I, el texto de los 64 signos, acompañado de 
sendas explicaciones pertinentes. Léase en primer lugar esta par-
te desde el principio hasta el fin y préstese atención a las ideas 
que se expresan sin dejarse turbar por el mundo de formas e 
imágenes implícitas. Sígase, por ejemplo, a lo creativo, en su es-
calonado progreso, tal como ha sido diseñado con mano maes-
tra en el primero de los signos, y acéptense por lo pronto, tran-
quilamente, los dragones tal como allí aparecen. De esta ma-
nera se obtendrá una idea acerca de lo que la sabiduría china 
de la vida es capaz de decir sobre las diversas situaciones de la 
vida. 

En el Libro II, y en el III, sigue luego la explicación de por qué 
todo esto es así. Se ha recopilado allí el material más imprescin-
dible para la comprensión de la estructura de los signos, pero tan 
sólo el absolutamente necesario y, en lo posible, sólo el material 
más arcaico, tal como existe en los anexos, o sea en las llamadas 
diez alas. Ahora bien, estas alas quedaron distribuidas, también 
en la medida de lo posible, en las diversas partes del texto, a fin 
de facilitar una mejor visión de conjunto, luego que los datos ob-
jetivos que contienen ya hayan sido utilizados en los comenta-
rios de la primera parte. De modo que si se abriga la intención de 
penetrar en lo más profundo del saber contenido en el Libro 
de las Mutaciones, no podrá prescindirse de los Libros II y III. 
Por otra parte, se consideró conveniente no recargar de golpe la 
capacidad de comprensión del lector europeo, con un exceso de 
elementos insólitos. Hubo que aceptar como inevitable, al pro-
ceder así, el que se hicieran necesarias ciertas reiteraciones, aun-
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que pienso que esto redundará en bien de una comprensión real-
mente penetrante del libro. Hay algo que puedo declarar con fir-
me convicción: quienquiera que haga realmente suya la esencia 
del Libro de las Mutaciones, quedará enriquecido en experiencia 
y verdadera comprensión de la vida. 



L I B R O I 

E L T E X T O 



Indicaciones sobre la pronunciación de las palabras chinas 
(N. del T.) 

Las consonantes seguidas de apóstrofo, comop\ t\ k\ ch', 
ts', son aspiradas (duras); se pronuncian como enmadre, tú, 
kilo, ch'mo y tse tsé 

Sin apóstrofo estas consonantes suenan no aspiradas 
(blandas): 

p casi como b en bien, t como d en dia, k como g en gana, 
ch como dch (no hay equivalente en español; se aproxima a 
la j francesa en jour) y ts como ds (no hay equivalente); sh 
como la sh inglesa o la ch francesa; hs suena como la ch ale-
mana no aspirada en ich, Licht, de difícil pronunciación para 
los educados en lenguas latinas. 

j suena como la; en jour (con una ligera inflexión hacia la 
r gutural francesa). 

En cuanto a la vocal muda de la palabra tse hemos optado 
por la e: se pronuncia ds, como si no existiese vocal alguna. 
Wade-Giles usa la u inglesa casi muda como en but y trans-
litera, p. ej. nuestro Lao Tse por Lao Tsu. R. Wilhelm usa la 
fonetización alemana y escribe Lau Ds'i, que transmite real-
mente la forma más aproximada a la actual pronunciación 
pekinesa. 

La vocal muda aparece también en otras voces, como 
meng, feng, etc. 

Las vocales y los diptongos se parecen bastante a sus 
equivalentes en español. 

La ü se pronuncia como la ü alemana o la u francesa en 
une. Se pronuncian las dos vocales de ou, p. ej. en Chou. 

Las asociaciones psicológicas de orden fonético pueden 
tener importancia. 
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* 
1. Ch'ien / Lo creativo 

SZE5 arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
- abajo ch'ien, lo creativo, el cielo 

El signo se compone de seis trazos no partidos. Los trazos no 
partidos corresponden a la protoenergía o energía primaria, lu-
minosa, fuerte, espiritual, activa. El signo es total y uniforme-
mente fuerte en su naturaleza. Puesto que no lo afecta ninguna 
debilidad, es, en sí mismo, de acuerdo con su cualidad intrínseca, 
la fuerza, la energía. Su imagen es el cielo. La fuerza, la energía, 
se representa como entidad no condicionada por determinadas 
circunstancias espaciales. Se la concibe por lo tanto como movi-
miento. Debe considerarse como fundamento de este movimien-
to el tiempo. Así pues, el signo involucra también el poder del 
tiempo y el poder de la perseveración en el tiempo, de la du-
ración. 

En la exégesis del signo ha de tenerse en cuenta, constante-
mente, una doble interpretación. La macrocósmica y la que co-
rresponde a la acción en el mundo humano. Con respecto al 
acontecer universal, se expresa en el signo la fuerte acción creati-
va de la divinidad. Aplicado el signo al mundo humano, denota 
la acción creadora del santo y del sabio, el gobernante y conduc-
tor de hombres, que merced a su fuerza despierta y desarrolla en 
estos últimos su esencia más elevada1. 

i. El signo se adjudica al cuarto mes (mayo-junio), época en que la fuerza 
luminosa alcanza su culminación, antes que el solsticio dé comienzo al retroce-
so del año. 
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Libro I: El texto 

E L D I C T A M E N 

Lo creativo obra elevado logro, 
propiciado por la perseverancia1. 

De acuerdo con su sentido primitivo, los atributos aparecen 
agrupados por pares. Para el que obtiene este oráculo, ello signi-
fica que el logro será otorgado desde las profundidades primor-
diales del acontecer universal, y que todo dependerá de que sólo 
mediante la perseverancia en lo recto busque su propia dicha y la 
de los demás. 

Ya antiguamente fueron objeto de meditación estas cuatro 
cualidades intrínsecas en razón de sus significaciones específicas. 
La palabra china que se reproduce por «elevado», significa «ca-
beza, origen, grande». Por eso en la explicación de Kung Tse se 
lee: «Grande en verdad es la fuerza original de lo creativo, todos 
los seres le deben su comienzo. Y todo el cielo está compenetra-
do de esta fuerza». Esta primera cualidad traspasa, por otra par-
te, a las otras tres. 

El comienzo de todas las cosas reside todavía, por así decirlo, 
en el más allá, en forma de ideas que aún deben llegar a realizar-
se. Pero en lo creativo reside también la fuerza destinada a dar 
forma a estas imágenes primarias de las ideas. Es lo que queda se-
ñalado con la palabra «logro», «éxito». Este proceso se ve repre-
sentado por medio de una imagen de la naturaleza. «Pasan las 
nubes y actúa la lluvia y todos los seres individuales penetran 
como una corriente en las formas que les son propias2.» 

Transferidas al terreno humano, estas cualidades muestran al 
gran hombre en camino hacia el gran éxito: «Al contemplar con 
plena claridad las causas y los efectos, él consume en tiempo jus-
to las seis etapas y asciende en tiempo justo por estos seis pelda-

1. En numerosas ocasiones, Richard Wilhelm traduce los dos ideogramas 
que forman esta segunda línea del dictamen por «es propicia la perseverancia». 
El lector hallará mayores explicaciones al respecto en el correspondiente co-
mentario adjunto a este hexagrama en el anunciado volumen suplementario* 
(v. mi Presentación) de la presente edición. (N. de D. J. Vogelmann.) 

2. Génesis, cap. z, i y ss., donde el despliegue de los seres individuales tam-
bién se relaciona con la caída de la lluvia. 
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ños como sobre seis dragones, elevándose al cielo». Los seis pel-
daños son las seis posiciones individuales del signo, que más ade-
lante se representan bajo la imagen del dragón. Como camino 
hacia el logro aparece aquí el reconocimiento y la realización del 
sentido del universo que, en cuanto ley perenne, y a través de fi-
nes y comienzos, origina todos los fenómenos condicionados 
por el tiempo. De este modo, toda etapa alcanzada se convierte a 
la vez en preparatoria para la siguiente, y así el tiempo ya no 
constituye un obstáculo, sino el medio para la realización de lo 
posible. 

Luego de haberse expresado el acto de la creación a través de 
las dos cualidades «elevado» y «logro», se nos señala la obra 
de conservación, como un desenvolvimiento que se va elaboran-
do en continua realización, como ligado a las dos expresiones 
«propiciado», esto es literalmente «creando lo que corresponde 
a la esencia», y «perseverante», que equivale literalmente a «rec-
to y firme». «El curso de lo creativo modifica y forma a los seres 
hasta que cada uno alcanza la correcta naturaleza que le está des-
tinada, y luego los mantiene en concordancia con el gran equi-
librio. Así es como se muestra propicio por medio de la perse-
verancia.» 

Trasladando lo dicho al terreno humano, podemos compren-
der cómo el gran hombre, mediante su actividad ordenadora, 
trae al mundo paz y seguridad: «Al elevar la cabeza sobre la mul-
titud de seres, todas las comarcas juntas entran en calma». 

Otra explicación va más lejos aún con la separación de las vo-
ces «elevado, logro, estimulante, perseverante» y las parangona 
con las cuatro virtudes cardinales humanas: a la «elevación» que, 
como principio fundamental, involucra al mismo tiempo todas las 
demás cualidades, se le coordina el amor; a la cualidad «logro» se 
le coordinan las costumbres morales que ordenan las expresiones 
del amor, las organizan y las llevan así al éxito; a la cualidad «es-
timulante», «propicio», se le adjudica la justicia, creadora de cir-
cunstancias en las que cada cual obtiene aquello que correspon-
de a su naturaleza, aquello que le pertenece y hace su dicha; a la 
cualidad «perseverancia» se le coordina la sabiduría, que recono-
ce las leyes firmes vigentes en todo lo que acontece, y es por ello 
capaz de crear estados duraderos. 



ii 6 
Libro I: El texto 

Estas especulaciones sugeridas ya en el tratado Wen Yen que 
figura en la segunda parte del Libro de las Mutaciones, formaron 
más tarde el puente sobre el cual la filosofía de las cinco etapas de 
mutación (elementos) -que arraiga en el Libro de los Documen-
tos o Crónicas- se combinó con la filosofía del Libro de las Muta-
ciones, que descansa puramente en la dualidad polar de princi-
pios positivos y negativos, hecho que luego, con el transcurso 
del tiempo, abriría las puertas a una simbología numerológica 
cada vez más amplia1. 

L A I M A G E N 

Pleno de fuerza es el movimiento del cielo. 
Así el noble se hace fuerte e infatigable. 

La duplicación del signo ch 'ien, cuya imagen es el cielo, indi-
ca, puesto que existe un solo cielo, el movimiento del cielo. Un 
movimiento circular completo del cielo es un día. La duplicación 
del signo implica que a cada día sigue otro día, lo cual engendra 
la representación del tiempo y, simultáneamente, puesto que se 
trata del mismo cielo que se mueve con fuerza infatigable, la re-
presentación de la duración, plena de fuerza, en el tiempo y más 
allá del tiempo, de un movimiento que jamás se detiene ni se pa-
raliza, así como los días se siguen unos a otros a perpetuidad. 
Esta duración en el tiempo da la imagen de la fuerza tal como le 
es propicia a lo creativo. 

El sabio extrae de ello el modelo según el cual deberá evolu-
cionar hacia una acción duradera. Ha de hacerse íntegramente 

i. Lo creativo obra el principio, el engendramiento de todos los seres. 
Puede designarse por lo tanto como cielo, fuerza luminosa, padre, señor. La 
cuestión que ahora se plantea es si lo creativo, en chino, conforma una idea 
personificada como es el caso de Zeus entre los griegos. La respuesta es que 
semejante problema no es realmente importante desde el punto de vista del ca-
rácter chino. Lo divino, lo creativo, es por así decirlo suprapersonal. Sólo se 
hace sentir y notar a raíz de su sumamente poderosa actividad. Es verdad que 
en cierto modo posee una manifestación externa, que es el cielo. Y el cielo, 
como todo lo viviente, posee una autoconciencia anímica, que es Dios (el su-
premo soberano). Pero, de un modo totalmente objetivo, se habla de todo 
esto como de lo creativo. 
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fuerte, eliminando a conciencia todo lo degradante, todo lo vul-
gar. Así adquiere la infatigabilidad que se basa en ciclos comple-
tos de actividad. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 1 

Al comienzo un nueve significa: 
Dragón cubierto. No actúes. 

El dragón tiene en China un significado muy distinto del que 
le corresponde en la concepción occidental. El dragón es el sím-
bolo de la energía móvil-eléctrica, fuerte e incitante, que se ma-
nifiesta en la tormenta. En el invierno esta energía se retira al in-
terior de la tierra; con los comienzos del verano reinicia su 
acción y aparece en el cielo como rayo y trueno. En consecuen-
cia, también sobre la tierra se movilizan entonces de nuevo las 
fuerzas creadoras. 

Aquí, esta fuerza creadora aparece cubierta todavía; estando bajo 
la superficie de la tierra, todavía no actúa. Transferido a circuns-
tancias humanas, esto significa que un hombre importante aún no 
obtiene reconocimiento. No obstante, permanece fiel a sí mismo. 
No permite que influyan sobre él éxitos y fracasos exteriores. 
Antes bien, fuerte y despreocupado, espera que llegue su hora. 

Por lo tanto, alguien a quien le toca en suerte este trazo ha de 
aguardar con tranquila y fuerte paciencia. Sin duda su tiempo se 
cumplirá y llegará su día. No debe temerse que una fuerte vo-
luntad pueda no llegar a imponerse. Pero es necesario no gastar 
la energía antes de tiempo en un intento de forzar la obtención 
de algo cuya hora todavía no ha llegado. 

1. Las líneas se cuentan desde abajo hacia arriba. El trazo del comienzo es, 
pues, el de más abajo. Si el consultante obtiene un siete, se trata por cierto de 
un trazo fuerte que se toma en consideración en cuanto a la estructura del sig-
no en su totalidad, pero este trazo no se mueve y no tiene, por tanto, signifi-
cación individual. Si, en cambio, el consultante obtiene un nueve, el trazo se 
mueve, destacándose con ello su significación peculiar y debiendo tenérselo 
en cuenta y meditar sobre él, en calidad de trazo individual. Lo mismo vale en 
cuanto a las demás líneas fuertes en todo el libro. En cada uno de los hexagra-
mas las dos líneas de abajo significan la tierra; las del medio, la región del mun-
do humano; las de arriba, el cielo. 
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Nueve en el segundo puesto significa: 
Dragón que aparece sobre el campo. 
Es propicio ver al gran hombre. 

Aquí comienzan a mostrarse los efectos de la fuerza luminosa. 
Aplicado a circunstancias humanas, esto significa que el gran 
hombre aparece en el campo de su actividad; todavía no ocupa 
ninguna posición gobernante, todavía se halla entre sus iguales, 
pero lo que lo distingue ante los demás es su seriedad, su absolu-
ta responsabilidad y el influjo que sin esfuerzo consciente algu-
no ejerce sobre quienes lo rodean. Un hombre tal está predesti-
nado a llegar a tener gran influencia y a conducir el mundo hacia 
el orden. Por eso es propicio verlo. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
El noble es creativamente activo todo el día. 
Aun por la noche lo embarga la preocupación interior. 
Peligro. Ninguna tacha. 

Al hombre importante se le abre un círculo de acción. 
Comienza a difundirse su fama. Las multitudes se vuelcan a él. 
Su fuerza interior se halla a la altura de la incrementada actividad 
exterior. Hay muchísimo que hacer y aun hacia la noche, cuando 
ya otros descansan, se acumulan los planes y las preocupaciones. 
En este momento del tránsito desde lo bajo hacia las alturas apa-
rece un peligro. Ya más de un hombre grande encontró su perdi-
ción en el hecho de que las masas se volcaran a él y lo arrastraran 
hacia sus propias vicisitudes. En tales casos la ambición corrom-
pe la pureza interior. Pero las tentaciones no hacen mella a una 
verdadera grandeza. Si uno permanece alerta, en empatia con los 
gérmenes del tiempo nuevo y sensible frente a sus requerimien-
tos, tendrá la suficiente cautela como para cuidarse de desviacio-
nes y así quedará sin tacha, sin defecto. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Vacilante elevación sobre el precipicio. Ninguna tacha. 
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Aquí se ha alcanzado ese punto de la transición donde puede 
entrar en acción la libertad. Una doble posibilidad se abre ante el 
hombre importante: o bien elevarse de un salto y tener decisiva 
significación en la vida en gran escala, o bien retirarse y cultivar 
su personalidad en silencio: el camino del héroe o el del santo 
oculto. No existe ninguna ley que decida cuál es el camino justo. 
Todo el que se encuentre en semejante situación ha de decidirlo 
libremente de acuerdo con las leyes más íntimas de su naturale-
za. Si obra con entera veracidad y consecuencia, encontrará el 
camino que le corresponde y éste será para él la vía justa e inta-
chable. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Dragón que vuela en el cielo. 
Es propicio ver al gran hombre. 

Aquí el gran hombre ha arribado a la esfera de los seres celes-
tiales. Su influjo se extiende, visible a lo lejos, sobre el mundo 
entero. Todo el que lo contemple puede considerarse bienaven-
turado. 

Kung Tse dice al respecto: «Aquello que armoniza en el tono, 
vibra de consuno. Aquello que responde en el fuero más íntimo 
a afinidades electivas, se busca recíprocamente. El agua fluye ha-
cia lo húmedo, el fuego se dirige hacia lo seco. Las nubes (alien-
to del cielo) siguen al dragón; el viento (aliento de la tierra) sigue 
al tigre. Así pues, se levanta el sabio y todos los seres dirigen ha-
cia él la mirada. Lo que es oriundo del cielo se siente afín con lo 
que se halla en las alturas. Lo que es oriundo de la tierra se sien-
te afín con lo que está abajo. Cada cosa sigue a su especie». 

Al tope un nueve significa: 
Dragón soberbio tendrá que arrepentirse. 

Cuando alguien pretende ascender tan alto que pierde el con-
tacto directo con el resto de los hombres, se torna solitario y 
esto, necesariamente, conduce al fracaso. Hay aquí una adver-
tencia contra la ambición titánica que supera las propias fuerzas. 
Una brusca caída al abismo sería la consecuencia. 
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Si se presentan solamente nueves, esto significa: 
Aparece un conjunto de dragones sin cabeza. ¡Ventura! 

Cuando todas las líneas son nueves, el signo entero entra en 
movimiento y se transforma en el signo k'un, lo receptivo, cuyo 
carácter es la ferviente entrega. Se unen la fortaleza de lo creati-
vo y la dulzura de lo receptivo. Lo fuerte está señalado por la 
grey de dragones, lo suave por la circunstancia de que sus cabe-
zas estén ocultas. Esto significa: suavidad en el modo de actuar, 
unida a la fuerza de la resolución, trae ventura. 

Todas las líneas que componen el signo son trazos partidos. La 
línea partida corresponde al principio primario umbrío, blando, 
receptivo del yin. La cualidad intrínseca del signo es la entrega 
ferviente, su imagen es la tierra. Es la perfecta pieza complemen-
taria de lo creativo, su contraparte, no lo opuesto; una comple-
mentación y no una hostilización. Es la naturaleza frente al espí-
ritu, la tierra frente al cielo, lo espacial frente a lo temporal, lo 
femenino-maternal frente a lo masculino-paternal. Empero, el 
fundamento de esta contraparte, aplicado a circunstancias huma-
nas, se encuentra no sólo en las relaciones entre el hombre y la 
mujer, sino también entre el príncipe y el ministro o el padre y el 
hijo; más aún, hasta en los individuos se halla esta dualidad en la 
coexistencia de lo espiritual con lo sensual. 

No obstante, no puede hablarse de un verdadero dualismo, 
pues entre ambos signos subsiste la relación de una clara jerar-
quía. Desde luego, lo receptivo en sí mismo es tan importante 

2. K'un / Lo receptivo 

arriba k'un, lo receptivo, la tierra 
abajo k'un, lo receptivo, la tierra 
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como lo creativo. Pero merced a la cualidad de la entrega fer-
viente queda señalada la posición de esta fuerza primaria frente a 
lo creativo: debe quedar bajo la guía de lo creativo, recibiendo su 
estímulo, y así su efecto será venturoso. Únicamente cuando esta 
fuerza sale de su posición y pretende colocarse junto a lo creati-
vo en igualdad de condiciones, se torna maligna. Surge en este 
caso el antagonismo y la lucha contra lo creativo, de consecuen-
cias desventuradas para ambas partes. 

E L D I C T A M E N 

Lo receptivo obra elevado éxito, 
propiciante por la perseverancia de una yegua. 
Cuando el noble ha de emprender algo y quiere avanzar, 
se extravía; mas si va en seguimiento encuentra 

[conducción. 
Es propicio encontrar amigos al oeste y al sur, 
evitar los amigos al este y al norte. 
Una tranquila perseverancia trae ventura. 

Las cuatro direcciones fundamentales de lo creativo: «Eleva-
do éxito propicio por la perseverancia», se encuentran también 
como calificación de lo receptivo. Sólo que la perseverancia se 
define aquí con mayor precisión como perseverancia de una ye-
gua. Lo receptivo designa la realidad espacial frente a la posibili-
dad espiritual de lo creativo. Cuando lo posible se vuelve real y 
lo espiritual se torna espacial, se trata de un acontecimiento que 
se produce siempre merced a un designio individual restrictivo. 
Esto queda indicado por el hecho de que aquí a la expresión 
«perseverancia» se le añade la definición más concreta «de una 
yegua». El caballo le corresponde a la tierra así como el dragón 
al cielo; en virtud de su infatigable movimiento a través de la pla-
nicie simboliza la vasta espacialidad de la tierra. Se elige la expre-
sión «yegua» porque en la yegua se combinan la fuerza y veloci-
dad del caballo con la suavidad y docilidad de la vaca. 

Únicamente porque está a la altura de lo que es esencial en lo 
creativo, puede la naturaleza realizar aquello a lo cual lo creati-
vo la incita. Su riqueza consiste en el hecho de alimentar a to-
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dos los seres y su grandeza en el hecho de otorgar belleza y 
magnificencia a todas las cosas. Da así origen a la prosperidad 
de todo lo viviente. Mientras que lo creativo engendra las cosas, 
éstas son paridas por lo receptivo1. Traducido a circunstancias 
humanas, se trata de conducirse de acuerdo con la situación 
dada. Uno no se encuentra en posición independiente, sino que 
cumple las funciones auxiliares. Entonces es cuestión de rendir 
algo. No de tratar de conducir -pues así uno sólo se extravia-
ría- sino de dejarse conducir: en eso consiste la tarea. Si uno 
sabe adoptar frente al destino una actitud de entrega, encontra-
rá con seguridad la conducción que le corresponde. El noble se 
deja guiar. No avanza ciegamente, sino que deduce de las cir-
cunstancias qué es lo que se espera de él, y obedece este señala-
miento del destino. 

Puesto que uno debe rendir algo, le hacen falta ayudantes y 
amigos a la hora de la labor y del esfuerzo, una vez firmemente 
definidas las ideas que deben convertirse en realidad. Esa época 
del trabajo y del esfuerzo se expresa con la mención del oeste 
y del sur. Pues el sur y el oeste constituyen el símbolo del sitio 
donde lo receptivo trabaja para lo creativo, como lo hace la na-
turaleza en el verano y en el otoño; si en ese momento no junta 
uno todas sus fuerzas, no llevará a término la labor que debe 
realizar. Por eso, obtener amistades significa, en este caso preci-
samente, encontrar el rendimiento. Pero aparte del trabajo y del 
esfuerzo, también existe una época de planificación y ordena-
miento; ésta requiere soledad. El este simboliza el sitio donde 
uno recibe los mandatos de su señor y el norte el sitio donde se 

i. Hay aquí una concepción parecida a la que expresa Goethe en los versos: 

Contemplad pues con humilde mirada 
la pieza maestra de la eterna tejedora: 
como anima mil hebras una sola pisada, 
las lanzaderas disparan a un lado y a otro 
y las hebras fluyen encontrándose 
y un solo golpe sella mil uniones; 
esto no lo reunió ella mendigando, 
lo ha ido maquinando desde la eternidad 
a fin de que el eterno gran maestro 
pueda tranquilo urdir la trama. 
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rinde cuentas sobre lo realizado. Ahí es cuestión de permanecer 
solo y de ser objetivo. En esa hora sagrada es necesario privarse 
de los compañeros a fin de que los odios y favores de las partes 
no enturbien la pureza. 

L A I M A G E N 

El estado de la tierra es la receptiva entrega. 
Así el noble, de naturaleza amplia, sostiene al mundo 

[externo. 

Así como existe un solo cielo, también existe una sola tierra. 
Pero mientras que en el caso del cielo la duplicación del signo 
significa duración temporal, en el caso de la tierra equivale a 
la extensión espacial y a la firmeza con que ésta sostiene y man-
tiene todo lo que vive y actúa. Sin exclusiones, la tierra, en su 
ferviente entrega, sostiene el bien y el mal. Así, el noble culti-
va su carácter haciéndolo amplio, sólido y capaz de dar sos-
tén, de modo que pueda portar y soportar a los hombres y las 
cosas. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Cuando se pisa escarcha, se aproxima el hielo firme. 

Así como la energía luminosa representa la vida, la fuerza 
sombría representa la muerte. En el otoño, cuando se precipita 
la temprana escarcha, sólo comienza a desplegarse la fuerza de la 
oscuridad y del frío. Luego de los primeros indicios y conforme 
a leyes fijas, las manifestaciones de la muerte se irán multiplican-
do paulatinamente hasta que al fin se presente el rígido invierno 
con su hielo. 

Exactamente lo mismo sucede en la vida. Cuando aparecen 
ciertas señales apenas perceptibles de decadencia, la cosa conti-
nuará hasta que finalmente se produzca el ocaso. Pero en la vida 
pueden tomarse precauciones si se tienen en cuenta las señales de 
la decadencia y se las encara a tiempo. 
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O Seis en el segundo puesto significa: 
Rectilíneo, rectangular, grande. 
Sin propósito, y sin embargo nada queda que no se vea 

[fomentado. 

El cielo tiene por símbolo el círculo, la tierra el cuadrado rec-
tangular. Por lo tanto lo rectangular es una propiedad primaria 
de la tierra. En cambio, el movimiento rectilíneo es primaria-
mente una propiedad de lo creativo, al igual que el grandor. 
Todas las cosas rectangulares, empero, tienen su raíz en la línea 
recta y forman a su vez magnitudes físicas. Cuando en las mate-
máticas se discriminan líneas, planos y cuerpos, de las líneas rec-
tas resultan superficies rectangulares y de las superficies rectan-
gulares magnitudes cúbicas. Lo receptivo se orienta conforme a 
las cualidades de lo creativo y las hace suyas. Así, una recta se 
convierte en un cuadrado y un cuadrado en un cubo. Es ésta la 
simple entrega a las leyes de lo creativo, sin agregarles ni quitar-
les nada. De ahí que lo receptivo no requiera ningún propósito 
ni esfuerzo en particular, y todo se endereza. 

La naturaleza engendra a los seres sin falsedad, he ahí su dere-
chura; es tranquila y silenciosa, he ahí su rectangularidad; no se 
niega a tolerar a ninguno de los seres, he ahí su grandeza. Por eso, 
sin maquinación externa ni propósitos particulares ella alcanza lo 
justo para todos. Para el hombre es señal de suprema sabiduría 
lograr que sus actos sean tan obvios como los de la naturaleza. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Líneas ocultas; se es capaz de permanecer perseverante. 
Si acaso sigues al servicio de un rey, 
¡no busques obras, sino llévalas a cabo! 

Si uno está libre de vanidad, podrá ocultar sus excelencias de 
modo que no atraigan antes de tiempo la atención pública. Así 
podrá madurar en silencio. Cuando las circunstancias lo requie-
ran también podrá destacarse en la vida pública. El no busca he-
chos consumados que se le acrediten como méritos; antes bien 
espera establecer causas activas, vale decir que da cumplimiento 
a sus obras de tal modo que resulten fructíferas para lo porvenir. 
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Seis en el cuarto puesto significa: 
Bolsa atada. Ninguna tacha; ningún elogio. 

Lo sombrío se abre al moverse y se cierra cuando reposa. 
Aquí se señala la más rigurosa reserva. La época es peligrosa: 
toda ostentación conduciría o bien a la hostilidad de adversarios 
sumamente poderosos si uno se propusiera luchar contra ellos, 
o bien a un reconocimiento mal entendido si uno se mostrara 
negligente. Así pues, es cuestión de enclaustrarse, ya sea en la 
soledad, ya sea en el torbellino mundanal; porque también allí 
puede uno ocultarse perfectamente de modo que nadie lo reco-
nozca. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Ropa interior amarilla trae elevada ventura. 

El amarillo es el color de la tierra y del centro, el símbolo de lo 
confiable y de lo auténtico. La ropa interior tiene adornos que 
no llaman la atención: un símbolo de distinguida reserva. Cuando 
alguien está llamado a actuar en una posición destacada mas no 
independiente, el éxito verdadero dependerá de una máxima dis-
creción. La autenticidad y finura no deben destacarse directa-
mente, sino manifestarse tan sólo mediatamente como efecto que 
surge desde adentro. 

Al tope un seis significa: 
Dragones luchan en la pradera. 
Su sangre es negra y amarilla. 

En el puesto más alto lo sombrío debería retroceder ante lo 
luminoso. Si pretende afirmarse en este puesto, que no le cuadra, 
y en vez de servir pretende dominar, atrae sobre sí la ira de lo 
fuerte. Se produce la lucha en la cual cae derribado, pero en esa 
lucha se perjudican sin embargo ambas partes. 

El dragón, símbolo del cielo, acude y combate al falso dragón 
cuya imagen ha adoptado lo terreno en esta subida. El negro 
azulado es el color del cielo, el amarillo es el color de la tierra. 
Cuando se derrama, pues, sangre negra y amarilla, es señal de 
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que, debido a esta lucha, que no es natural, ambas fuerzas funda-
mentales sufren daño1. 

Cuando aparecen puros seis, significa: 
Es propicia una constante perseverancia. 

Cuando se presentan puros seis, el signo de lo receptivo se 
transforma en el signo de lo creativo. Adquiere así la fuerza de la 
duración en el mantenimiento de lo recto. Si bien no hay ningún 
progreso en ello, tampoco hay retroceso alguno. 

El nombre del signo, chun, representa en verdad una brizna de 
hierba que, al brotar de la tierra, se topa con un obstáculo. De 
ello resulta el significado de dificultad inicial. El signo señala 
cómo cielo y tierra producen los seres individuales. Es el primer 
encuentro entre ambos y se ve afectado por dificultades. El tri-
grama de abajo, chen, es lo suscitativo, lo excitativo; su movi-
miento se dirige hacia arriba; tiene por imagen al trueno. El tri-
grama de arriba, k'an, es lo abismal, lo peligroso; su movimiento 
se dirige hacia abajo; tiene por imagen la lluvia. La situación in-
dica, pues, una densa, caótica plenitud. Trueno y lluvia ocupan el 

i. Mientras que la línea superior de lo creativo muestra la soberbia de los ti-
tanes y forma un paralelo con el mito griego de Icaro, se ve en la línea superior 
de lo receptivo un paralelo con el mito de Lucifer, quien se rebela contra la su-
prema divinidad; o bien un paralelo con la lucha de los poderes de las tinieblas 
contra los dioses del Walhalla que concluye con el ocaso de los dioses. 

3. Chun / La dificultad inicial 

arriba k'an, lo abismal, el agua 
abajo chen, lo suscitativo, el trueno 
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aire. Pero el caos va aclarándose. El movimiento, que va hacia 
arriba, mientras lo abismal desciende, encuentra finalmente una 
salida del peligro. La tensión de las fuerzas se descarga en tor-
menta y todas las cosas respiran con alivio. 

E L D I C T A M E N 

La dificultad inicial obra elevado éxito. 
Propicio en virtud de la perseverancia. 
No debe emprenderse nada. 
Es propicio designar ayudantes. 

En los períodos de formación suele haber dificultades. Es 
como si se tratase de un parto primerizo. Tales dificultades, em-
pero, surgen de la plenitud de aquello que se debate por lograr su 
forma. Todo se halla en movimiento y por eso, a pesar del peli-
gro existente, hay perspectivas de éxito grande siempre que se 
persevere en procura del mismo. Cuando semejantes épocas ini-
ciales aparecen como destino, todo se encuentra todavía informe 
y oscuro. Por lo tanto es preciso aguardar, pues todo intento 
prematuro de echar mano podría acarrear el fracaso. Es asimis-
mo de suma importancia no permanecer solo. Hace falta dispo-
ner de ayudantes para poder dominar el caos mediante un es-
fuerzo mancomunado con ellos. Sin embargo, esto no quiere 
decir que uno mismo ha de quedarse contemplando inactivo los 
sucesos; más bien es necesaria la propia intervención, estando 
uno presente en todo y contribuyendo con su estímulo y con-
ducción. 

L A I M A G E N 

Nubes y trueno: la imagen de la dificultad inicial. 
Así el noble actúa desenmarañando y ordenando. 

Las nubes y el trueno se representan mediante ciertas orna-
mentaciones lineales, vale decir que dentro del caos de la di-
ficultad inicial ya están dados los gérmenes del orden. Así, en 
tales épocas iniciales, el noble debe estructurar y ordenar la ina-
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barcable y confusa plenitud, tal como van devanándose las he-
bras de una madeja de seda y uniéndose en hilos. Para encon-
trarse en lo infinito es menester discriminar y unir1. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

O Al comienzo un nueve significa: 
Vacilación y traba. 
Es propicio permanecer perseverante. 
Es propicio designar ayudantes. 

Si en los comienzos de una empresa tropieza uno con trabas, 
no debe tratar de forzar el progreso; más bien será necesario de-
tenerse, por precaución. Sin embargo, no debe uno permitir que 
lo confundan: es preciso no perder de vista la meta de un modo 
perseverante, duradero. Tendrá importancia que uno se procure 
adecuados medios auxiliares o asistentes. Éstos se encuentran 
únicamente cuando uno se muestra ante los hombres y en el tra-
to con ellos modesto, carente de presunción. Sólo así se obtendrá 
la adhesión de aquellos con cuya ayuda podrá hacerse frente a las 
dificultades. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Se apilan dificultades. Caballo y carro se separan. 
Él no es un raptor, 
va a cortejar en el debido plazo. 
La doncella es casta, no se promete. 
Diez años, luego promete. 

Se halla uno trabado y en dificultades. Y entonces, de pronto, 
se produce un cambio: es como si arribara alguien con carruaje y 
caballos y desenganchara. Este suceso ocurre tan sorpresivamen-
te que suscita la sospecha de que el hombre que se acerca ha de 
ser un bandido. Poco a poco uno comprueba que el otro no abri-
ga malas intenciones, sino que viene en procura de una alianza 
amistosa y ofreciendo alivio. Sin embargo, ese ofrecimiento no 

i. Véase nota en el hexagrama 11. (N. del T.) 
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es aceptado, puesto que no procede de donde debe proceder; pa-
rece preferible esperar hasta que se cumpla el plazo: diez años re-
presentan un período redondo, un plazo cumplido. Entonces 
retornan por sí mismas las condiciones normales y es dable reu-
nirse con ese amigo que a uno le está destinado. 

Bajo el símbolo de una novia que en medio de graves conflic-
tos permanece fiel a su amado, se brinda un consejo para esta pe-
culiar situación de la vida: Cuando en épocas de dificultad, en-
contrándose uno trabado, impedido, recibe inesperadamente un 
ofrecimiento de alivio de parte de alguien con quien no mantie-
ne relaciones, ha de proceder con cautela, tratando de no entrar 
en eventuales compromisos como consecuencia de tal ayuda, 
pues de no proceder así se vería uno disminuido en su libertad de 
decisión. Si uno aguarda a que llegue el momento adecuado, re-
tornarán las circunstancias tranquilas y se alcanzará lo que se 
espera1. 

Seis en el tercer puesto significa: 
El que caza al ciervo sin guardamonte, 
lo único que logra es extraviarse en el bosque. 
El noble capta los signos del tiempo 
y prefiere desistir. 
Continuar acarrea humillación. 

Si uno no dispone de un guía y pretende cazar en un bosque 
desconocido, se extravía. No se debe pretender escapar a hurta-
dillas, irreflexivamente y sin guía, de las dificultades en que uno 
se ve envuelto. El destino no se deja engañar. Afanarse prematu-
ramente y con precipitación, y careciendo de la necesaria con-

i. Otra interpretación puede resultar de la traducción siguiente, igualmente 
posible. 

Dificultades se apilan. 
Caballo y carro viran. 
Si no estuviese el raptor, 
el pretendiente por cierto vendría. 
La doncella es fiel, no se promete. 
Diez años, luego se promete. 
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ducción, acarrea fracasos y vergüenza. Por eso el noble que re-
conoce los gérmenes de lo venidero, preferirá renunciar a un de-
seo, a atraer sobre sí el fracaso y la humillación si tratara de lo-
grar a la fuerza el cumplimiento de ese deseo. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Caballo y carro se separan. 
¡Busca la unión! 
Acudir trae ventura. 
Todo obra de un modo propicio. 

Se encuentra uno en una situación en la cual se impone el de-
ber de actuar y sin embargo las fuerzas no son suficientes para 
ello. Se presenta, empero, la oportunidad de encontrar compa-
ñía. Es cuestión, pues, de echarle mano. Es necesario no dejarse 
trabar por un falso orgullo. Será una señal de claridad interior si 
uno vence su amor propio y da el primer paso, aun cuando eso 
requiera cierta abnegación. Cuando alguien se ve en una situa-
ción difícil no es vergüenza aceptar ayuda, y si uno realmente 
encuentra al ayudante adecuado todo irá bien. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Dificultades en bendecir. 
Pequeña perseverancia trae ventura. 
Gran perseverancia trae desventura. 

La situación en que uno se encuentra no da posibilidad alguna 
de evidenciar las buenas intenciones como para que realmente se 
manifiesten y sean comprendidas. Hay quienes se entrometen y 
deforman todo lo que uno hace. En un caso así es preciso ser 
cauteloso y proceder paso a paso. No es posible pretender im-
poner a la fuerza una obra grandiosa, pues tal cosa sólo se logra 
cuando ya se goza de una confianza unánime. Sólo en silencio, 
mediante una labor fiel y escrupulosa, puede actuarse paulatina-
mente, en el sentido de lograr que se esclarezcan las circunstan-
cias y se anulen las trabas. 
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Al tope un seis significa: 
Caballo y carro se separan. 
Lágrimas de sangre se derraman. 

Hay personas a quienes las dificultades iniciales se les tornan 
graves en exceso. Ellos se atascan y ya no encuentran salida al-
guna. Se quedan con los brazos caídos y abandonan la lucha. 
Semejante resignación es de lo más triste que pueda darse. Por 
eso, Kung Tse anota al respecto la siguiente observación: «Se de-
rraman lágrimas de sangre: es algo que no debe hacerse durade-
ramente»1. 

Ai» 

4. Meng / La necedad juvenil 

mmmwmm arriba ken, elaquietamiento, la montaña 
T " * abajo k'an, lo abismal, el agua 

Por dos vías mueve este signo a pensar en la juventud y en la ne-
cedad. El trigrama de arriba, ken, tiene por imagen la montaña; 
la imagen del de abajo, k'an, es el agua. La fuente que brota al 
pie de la montaña da la imagen de juventud inexperta. El atribu-
to del signo superior es el aquietamiento, el del inferior es el 

i. Cuando en la lucha de la vida, llega uno a un punto en que ya no le es po-
sible seguir adelante, y de su pecho se escapa un suspiro, como ocurre en aquel 
famoso momento de la Sinfonía en Do Menor de Beethoven... un estado se-
mejante no debe perpetuarse. Hay que volver a uncir los caballos de las ideas 
de firme voluntad, y llevar la lucha a su término: 

Quien nunca descansa, 
quien con el corazón y la sangre 
piensa en lograr lo imposible 
ése triunfa. 
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abismo, el peligro. El quedarse quieto frente a un peligroso abis-
mo es, además, símbolo de la desconcertada necedad de la juven-
tud. Pero ambos signos implican, por otra parte, el camino de 
cómo superar las necedades juveniles: el agua necesariamente si-
gue su curso fluyendo; al emerger el manantial, de buenas a pri-
meras no sabe, claro está, hacia dónde dirigirse, pero con su 
constante fluir va rellenando los sitios que le impiden el progre-
so, y así obtiene el éxito. 

E L D I C T A M E N 

La necedad juvenil tiene éxito. 
No soy yo quien busca al joven necio, 
el joven necio me busca a mí. 
Al primer oráculo doy razón. 
Si pregunta dos, tres veces, es molestia. 
Cuando molesta no doy información. 
Es propicia la perseverancia. 

En la juventud la necedad no es nada malo. A pesar de todo, 
puede incluso lograr el éxito. Sólo que es preciso dar con un 
maestro experto, y enfrentarse con él del modo debido. Para ello 
hace falta, en primer lugar, que uno mismo advierta su propia 
inexperiencia y emprenda la búsqueda de un maestro. Única-
mente semejante modestia y diligencia acreditarán la necesaria 
disposición receptiva, que habrá de manifestarse en un devoto 
reconocimiento hacia el maestro. 

Así pues, el maestro debe esperar, tranquilamente, hasta que 
se acuda a él. No debe brindarse espontáneamente. Sólo así la en-
señanza podrá llevarse a cabo a su debido tiempo y del modo 
que corresponde. 

La respuesta que da el maestro a las preguntas del discípulo ha 
de ser clara y concreta, como la respuesta que desea obtener del 
oráculo un consultante. Siendo así, la respuesta deberá aceptarse 
como solución de la duda, como decisión. Una desconfiada o 
irreflexiva insistencia en la pregunta sólo sirve para incomodar al 
maestro y lo mejor que éste podrá hacer es pasarla por alto en si-
lencio, de modo parecido a como también el oráculo da una sola 
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respuesta y se niega ante preguntas que denotan duda o que in-
tentan ponerlo a prueba. 

Cuando a ello se agrega la perseverancia, que no cesa hasta 
que uno se haya apropiado del saber punto por punto, se tendrá 
asegurado un hermoso éxito. 

Él signo da, pues, consejos tanto al que enseña como al que 
aprende. 

L A I M A G E N 

En lo bajo, al pie de la montaña, surge un manantial: 
la imagen de la juventud. 
Así el noble, mediante su actuación escrupulosa, sustenta 

[su carácter. 

El manantial logra fluir y superar la detención rellenando to-
dos los sitios huecos que encuentra en el camino. Del mismo 
modo el camino hacia la formación del carácter es la escrupulo-
sidad que no saltea nada sino que paulatina y constantemente re-
llena todos los huecos como el agua, logrando así avanzar. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Con el fin de desarrollar al necio 
es propicio disciplinar al hombre. 
Deben quitarse las trabas. 
Continuar así trae humillación. 

Al comienzo de la educación debe regir la ley. La inexperien-
cia de la juventud se inclina, por lo pronto, a tomar las cosas con 
negligencia y como si se tratara de un juego. Debe enseñársele 
entonces la seriedad de la vida. Una cierta autosujeción obtenida 
por la fuerza con rígida disciplina, es adecuada. El que sólo jue-
ga con la vida nunca llega a buen término. Pero la disciplina no 
debe degenerar en un ejercicio de amaestramiento. El amaestra-
miento continuado resulta humillante y paraliza la energía. 
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O Nueve en el segundo puesto significa: 
Soportar a los necios con benevolencia trae ventura. 
Saber tomar a las mujeres trae ventura. 
El hijo es apto para administrar la casa. 

Se alude aquí a un hombre que no tiene poder externo, pero sí 
la necesaria fuerza espiritual para sobrellevar la responsabilidad 
que pesa sobre él. Posee la superioridad y fuerza interior necesa-
rias para poder soportar con bondad las insuficiencias de la ne-
cedad humana. La misma actitud cabe frente a las mujeres, en 
cuanto sexo más débil. Hay que saber cómo tomarlas y con cier-
ta caballeresca indulgencia mostrarles reconocimiento. Única-
mente en virtud de tal alianza entre la fuerza interior y la discre-
ción exterior podrá uno cargar sobre sí la responsabilidad de 
conducir un organismo social de cierta importancia, obteniendo 
un éxito real. 

Seis en el tercer puesto significa: 
No has de tomar una muchacha 
que ve a un hombre de bronce 
y ya no es dueña de sí misma. 
Nada es propicio. 

Un hombre débil, inexperto, que ambiciona ascender, pierde 
fácilmente su modalidad propia cuando se topa con una fuerte 
personalidad que ocupa una posición alta y a la que imita como 
un esclavo. Se asemeja a una muchacha que se abandona y se en-
trega al encontrarse con un hombre fuerte. No debe uno mos-
trarse solícito frente a semejante acercamiento forzado. Tal soli-
citud no sería buena ni para el adolescente ni para el educador. 

Una muchacha, cuidando su dignidad, debe esperar a que se la 
corteje. En ambos casos, es indigno que uno se ofrezca a sí mis-
mo; tampoco es bueno aceptar semejante ofrecimiento. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Necedad con cortedad trae humillación. 
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Lo más desesperanzado para la necedad juvenil es enredarse 
en lluecas fantasías. Cuanto mayor sea la terquedad con que se 
aferre a tales imaginaciones apartadas de la realidad, con tanta 
mayor certeza atraerá humillaciones sobre sí. 

Frente a la necedad corta de alcances el educador no tendrá 
a menudo más remedio que abandonarla, durante un tiempo, 
a sí misma, sin ahorrarle la humillación que le acarreará su com-
portamiento. Éste será entonces el único camino para su salva-
ción. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
Necedad infantil aporta ventura. 

Un hombre inexperto que de manera infantil y sin pretensio-
nes busca enseñanza, tiene todo a su favor. Pues quien, libre de 
soberbia, se subordina al maestro, se verá estimulado con toda 
seguridad. 

Al tope un nueve significa: 
Al castigar la necedad no es propicio 
cometer abusos. 
Sólo es propicio defenderse de abusos. 

Hay circunstancias que obligan a que un necio incorregible 
sea castigado. Quien no escarmienta, ha de sentir las consecuen-
cias en carne propia. Este castigo difiere del sacudimiento usado 
al comienzo. Pero el castigo no debe aplicarse con ira; antes bien 
ha de limitarse a un rechazo objetivo de abusos injustificados. El 
castigo no es jamás un fin en sí mismo; únicamente debe servir 
para que se establezcan condiciones de orden. 

Esto vale tanto aplicado a la educación como a las medidas 
que toma un gobierno frente a una población que se ha hecho 
culpable de transgresiones y abusos. La intervención del gobier-
no ha de ser siempre únicamente defensiva, teniendo como úni-
co fin el establecimiento de la seguridad y la tranquilidad pú-
blicas. 
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5. Hsü / La espera (la alimentación) 

arriba k'an, lo abismal, el agua 
abajo ch'ien, lo creativo, el cielo 

Todos los seres necesitan del alimento que procede de arriba. 
Pero la donación de la comida tiene su tiempo que debe aguar-
darse. El signo muestra las nubes en el cielo, dispensadoras de la 
lluvia que a su vez alegra toda vegetación y procura al hombre 
comida y bebida. Esta lluvia llegará a su hora. No es posible for-
zarla, hay que aguardarla. Sugieren la idea de la espera las cuali-
dades de los dos signos primarios: en lo interior fortaleza, delan-
te de ella1 peligro, la fuerza frente al peligro no se precipita, sino 
que está en condiciones de esperar, mientras que la debilidad 
frente al peligro se excita y se agita y no posee la paciencia nece-
saria para esperar. 

E L D I C T A M E N 

La espera. 
Si eres veraz, tendrás luz y éxito. 
La perseverancia trae ventura. 
Es propicio atravesar las grandes aguas. 

La espera no es una esperanza vacua. Alberga la certidumbre 
interior de alcanzar su meta. Sólo tal certidumbre interior con-
fiere la luz, que es lo único que conduce al logro y finalmente a 
la perseverancia que trae ventura y provee la fuerza necesaria 
para cruzar las grandes aguas. 

Alguien afronta un peligro y debe superarlo. La debilidad y la 
impaciencia no logran nada. Únicamente quien posee fortaleza 

i. El texto aclara más tarde que el trigrama superior se considera externo, y 
situado adelante; el inferior se considera interno y situado atrás. (N. del T.) 



Hsü / La espera 1 0 5 

domina su destino, pues merced a su seguridad interior es capaz de 
aguardar. Esta fortaleza se manifiesta a través de una veracidad im-
placable. Únicamente cuando uno es capaz de mirar las cosas de 
frente y verlas como son, sin ninguna clase de autoengaño ni ilu-
sión, va desarrollándose a partir de los acontecimientos la claridad 
que permite reconocer el camino hacia el éxito. Consecuencia de 
esta comprensión ha de ser una decidida actuación perseverante; 
pues sólo cuando uno va resueltamente al encuentro de su destino, 
podrá dominarlo. Podrá entonces atravesar las grandes aguas, vale 
decir tomar una decisión y triunfar sobre el peligro. 

L A I M A G E N 

En el cielo se elevan nubes: la imagen de la espera. 
Así come y bebe el noble y permanece sereno y de buen 

[humor. 

Cuando las nubes se elevan en el cielo es señal de que va a llo-
ver. En tales circunstancias no puede hacerse ninguna otra cosa 
más que esperar, hasta que se precipite la lluvia. Lo mismo ocurre 
en la vida, en momentos en que se va preparando el cumplimien-
to de un designio. Mientras no se cumpla el plazo no hay que 
preocuparse pretendiendo configurar el porvenir con interven-
ciones y maquinaciones personales; antes bien es menester con-
centrar tranquilamente, mediante el acto de comer y beber, las 
energías necesarias al cuerpo, y mediante la serenidad y el buen 
humor, las que requiere el espíritu. El destino se cumple entera-
mente por sí solo, y para entonces uno se encuentra dispuesto. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Esperar en la pradera. 
Es propicio permanecer en lo duradero. 
Ningún defecto. 

El peligro todavía se halla lejos. Todavía se encuentra uno es-
perando en medio de una vasta llanura. Todavía las circunstan-
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cías son simples. Sólo se siente en la atmósfera algo que anuncia 
lo que está por llegar. En tal caso es necesario conservar las nor-
mas regulares de la vida mientras sea posible. Unicamente así se 
preservará uno de una prematura dispersión de sus fuerzas y 
quedará libre de tacha y error, factores que implicarían un futu-
ro debilitamiento. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
La espera en la arena. 
Hay alguna habladuría. 
El final aporta ventura. 

Paulatinamente el peligro viene aproximándose. La arena se 
halla cerca de la orilla del río que representa el peligro. Comien-
zan a aparecer incompatibilidades. En momentos así surge fácil-
mente la inquietud general. Hay inculpaciones recíprocas. Quien 
en tales momentos permanece sereno logrará que finalmente todo 
marche bien. Toda difamación tendrá que enmudecer al fin, al no 
verse complacida por réplicas que demuestran que uno se siente 
ofendido. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
La espera en el fango 
da lugar a la llegada del enemigo. 

El fango, ya lamido y humedecido por el agua del río, no es un 
sitio favorable para la espera. En lugar de juntar fuerzas suficien-
tes para poder cruzar las aguas de un tirón, uno ha arremetido, 
con prematuro ímpetu, valiéndose de un impulso cuya fuerza al-
canza no más que para llegar al fango. Semejante situación desfa-
vorable atrae a los enemigos de afuera, que naturalmente aprove-
chan las circunstancias. Únicamente con seriedad y precaución 
podrá uno preservarse de perjuicios. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
La espera en la sangre. 
¡Fuera del agujero! 
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La situación es en extremo peligrosa. Se ha vuelto gravemente 
seria: es cuestión de vida o muerte. Hay en ciernes un inminente 
derramamiento de sangre. Uno no puede ni avanzar ni retroceder 
y se encuentra aislado como en un hoyo, un agujero. Entonces es 
simplemente necesario aguardar, dejar que el destino se cumpla. 
Esta tranquilidad, destinada a impedir que actos propios agra-
ven más aún el daño, es el único camino para salir del peligroso 
agujero. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Esperar junto al vino y la comida. 
La perseverancia trae ventura. 

También en medio del peligro hay pausas de tranquilidad y 
recreo durante las cuales las cosas van relativamente bien. Po-
seyendo uno la debida fortaleza interior, aprovechará esos pe-
ríodos de descanso a fin de fortalecerse para una nueva lucha. 
Será entonces capaz de disfrutar del momento sin dejarse desviar 
de su meta, pues para afirmarse en la victoria se requiere perse-
verancia. 

Lo mismo acontece en la vida pública. No es posible lograr 
todo de buenas a primeras. Hay una suprema sabiduría en con-
sentir a la gente tales pausas de recreo, que vivifican la alegre dis-
posición para el trabajo destinado a llevar a cabo la obra. Aquí 
yace oculto el secreto de todo este hexagrama. Difiere éste del 
signo llamado «el obstáculo», por el hecho de que durante la 
espera se siente uno seguro en lo que hace y no permite por lo 
tanto que nada lo prive de la calma propia de la serenidad in-
terior. 

Al tope un seis significa: 
Uno cae en el agujero. 
Arriban entonces tres huéspedes no convidados. 
Hónralos y al fin llegará la ventura. 

La espera ha pasado: el peligro ya no puede eludirse. Uno cae 
en el agujero y debe aceptar lo inevitable. Todo parece haberse 
hecho en vano. Pero precisamente en virtud de esta emergencia 
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se introduce un cambio imprevisto. Sin que uno haga nada se 
produce desde afuera una intromisión que, en el primer momen-
to, puede inspirar dudas en cuanto a las intenciones implicadas: 
no se sabe si lo que trae es salvación o destrucción. En tales mo-
mentos es cuestión de permanecer mentalmente ágil. Lo que 
corresponde no es el encerrarse en sí mismo, con terquedad y re-
chazo, sino una respetuosa acogida del nuevo cambio. Así, por 
fin, saldrá uno del peligro y todo marchará bien. También los 
cambios felices llegan a menudo de un modo que, en el primer 
momento, nos parece extraño1. 

6. Sung / El conflicto (el pleito) 

« arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
"""""" abajo k'an, lo abismal, el agua 

El signo primario superior, cuya imagen es el cielo, orienta su 
movimiento hacia arriba; el signo primario inferior -agua-, con-
forme a su naturaleza tiende hacia abajo. Los rumbos de movi-
miento de las dos mitades divergen y esto da por resultado la 
idea de conflicto. 

Cualidad de lo creativo es la fuerza, la energía; la de lo abismal 
es el peligro, la astucia. Allí donde la astucia se enfrenta con la 
fuerza violenta, hay querella, conflicto. 

Una tercera deducción, referida al carácter, se impone en vir-
tud del enlace de una insondable, abismal astucia en lo interior 
con una enérgica decisión en lo exterior. Un carácter semejante 
será seguramente pendenciero. 

i. En Hermán y Dorotea se expresa así esta verdad: «Pues los deseos velan 
hasta lo deseado- los dones descienden de lo alto en su propia forma». 
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E L D I C T A M E N 

El conflicto: eres veraz y te frenan. 
Detenerse con cautela a mitad de camino trae ventura. 
Ir hasta el fin trae desventura. 
Es propicio ver al gran hombre. 
No es propicio atravesar las grandes aguas. 

El conflicto surge cuando alguien, sintiendo que está en su 
buen derecho, se topa con resistencias. Sin esa convicción de que 
uno está en su derecho, la resistencia conduce a la astucia o a la 
transgresión violenta, y no al pleito abierto. 

Cuando uno se halla envuelto en un pleito, lo único que podrá 
traerle salvación es una vigorosa y firme serenidad, dispuesta en 
todo momento a la conciliación del pleito, al arreglo a mitad de 
camino. Continuar la querella hasta su amargo fin acarrea malas 
consecuencias, aun cuando uno concluya teniendo razón, puesto 
que en tal caso se perpetúa la enemistad. Es importante ver al 
gran hombre, vale decir a un hombre imparcial, cuya autoridad 
sea suficiente como para solucionar el pleito en forma pacífica o 
bien para fallar con justicia. Por otra parte, en tiempos de dis-
cordia es preciso evitar «atravesar las grandes aguas», vale decir 
iniciar empresas riesgosas, pues éstas, si han de tener éxito, re-
quieren una real unificación de fuerzas. El conflicto en lo inte-
rior paraliza la fuerza necesaria para triunfar sobre el peligro en 
lo exterior. 

L A I M A G E N 

Cielo y agua se mueven en sentido contrario: 
la imagen del conflicto. 
Así el noble, en todos los negocios que realiza, 
reflexiona debidamente sobre su comienzo. 

La imagen indica que las causas del conflicto residen en las 
orientaciones opuestas, ya previamente existentes, de ambas par-
tes. Una vez que aparecen tales direcciones divergentes necesa-
riamente se origina en ellas el conflicto. Se infiere entonces que a 
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fin de precaver el conflicto conviene pensar cuidadosamente en 
todo desde el mismo comienzo. Cuando se establecen claramen-
te derechos y deberes, o si en una asociación humana convergen 
las orientaciones espirituales, la causa del conflicto queda de an-
temano eliminada. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Si uno no perpetúa la cuestión 
habrá un poco de chismorreo. 
Al cabo llega la ventura. 

Mientras el conflicto se halla todavía en su comienzo incipien-
te lo mejor que puede hacerse es abandonarlo. Sobre todo frente 
a un adversario más fuerte no es aconsejable dejar que las cosas 
avancen hasta producirse el debate del pleito. Tal vez se llegue así 
a un breve cambio de palabras, pero finalmente todo irá bien. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Uno no puede pleitear, retorna a su casa y lo elude. 
Las gentes de su ciudad, trescientas casas, 
quedan libres de culpa. 

En la lucha con un adversario superior, la retirada no es nin-
guna vergüenza. El retirarse a tiempo evita malas consecuencias. 
Si instigado por un falso amor propio, uno promoviera el con-
flicto, provocaría su propia desgracia. En un caso semejante, una 
sabia transigencia redunda en bien de todo el vecindario que, de 
esta manera, no se verá arrastrado al conflicto. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Nutrirse de antigua virtud da perseverancia. 
Peligro, al cabo llega la ventura. 
Si acaso sigues obediente al servicio de un rey, 
no busques obras. 
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Hay aquí una advertencia acerca del peligro que implica la 
propensión al arrebato. Sólo lo que uno se ha ganado honrada-
mente, en virtud de méritos previos, constituye una posesión du-
radera. Semejante posesión puede, por cierto, sufrir ataques oca-
sionales, mas, puesto que se trata de real propiedad, no puede ser 
objeto de un robo. Pues no puede perderse lo que a uno le co-
rresponde merced al poder de su propia naturaleza. Cuando uno 
entra al servicio de un superior, el conflicto sólo puede evitarse 
si uno no se propone realizar obras para hacer mérito; bastará 
que éstas se hagan. El honor de hacerlas bien puede dejársele 
al otro. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Uno no puede pleitear, 
se vuelve y acata el destino, 
cambia, y encuentra paz en la perseverancia. 
¡Ventura! 

Al principio, una actitud interior que no halla sosiego. Uno 
no se siente cómodo en la situación en que se encuentra y qui-
siera pleitear para procurarse una mejor situación. Tiene que ha-
bérselas con un adversario más débil y estaría por lo tanto per-
fectamente capacitado para hacerlo -he aquí una diferencia en 
comparación con «nueve en el segundo puesto»-, sin embargo, 
pleitear no le resulta, porque no hallando para ello justificación 
interior, su conciencia no se lo permite. Por lo tanto opta por 
volverse atrás y se conforma con su destino. Modifica su actitud 
y encuentra paz duradera en la armonía con la ley eterna. Esto 
aporta ventura. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Pleitear ante él trae elevada ventura. 

Aparece aquí el componedor del pleito; es poderoso y justo y 
dispone de la fuerza necesaria para imponer el derecho. En sus 
manos puede dejarse un litigio con toda confianza. Si uno tiene 
razón y está en su derecho obtendrá gran ventura. 
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Al tope un nueve significa: 
Aun cuando acaso a alguien se le otorgue un cinturón de 

[cuero, 
al terminar la mañana le será arrancado tres veces. 

Aquí se describe a una persona que ha llevado el pleito hasta 
su amargo fin haciendo valer su razón. Se le confiere una distin-
ción. Pero esta dicha no es duradera. La atacarán una y otra vez, 
y un conflicto sin fin será la consecuencia. 

7. Shih / El ejército 

~ — arriba k'un, lo receptivo, la tierra 
r*"" abajo k'an, lo abismal, el agua 

Este signo se compone de los signos primarios k'an, el agua, y 
k'un, la tierra. Se simboliza así el agua subterránea que va juntán-
dose en lo interior de la tierra. Del mismo modo se reúnen las fuer-
zas del ejército en medio de la multitud de un pueblo: invisibles en 
la paz, pero disponibles en todo momento como fuente de poder. 
Los atributos de los signos primarios son: en lo interior, peligro y 
en lo exterior, obediencia. Esto indica la naturaleza del ejército, que 
en su esencia más íntima es una entidad peligrosa, mientras que en 
su manifestación exterior, debe reinar la disciplina y la obediencia. 

Desde el punto de vista de las líneas individuales, el rector del 
signo es el fuerte «nueve en el segundo puesto» al que se subor-
dinan los demás trazos, todos blandos. Esta línea designa al man-
datario, ya que ocupa el centro de uno de los dos signos prima-
rios. Pero como se ubica en el de abajo y no en el de arriba, no 
representa la imagen del soberano, sino la del hábil general que 
mantiene al ejército en obediencia gracias a su autoridad. 
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E L D I C T A M E N 

El ejército requiere perseverancia y un hombre fuerte. 
Ventura sin falla. 

El ejército constituye una masa que, para convertirse real-
mente en ejército, requiere organización. Nada se puede lograr 
sin una firme disciplina. Mas esta disciplina no es posible obte-
nerla a la fuerza y con medios violentos, sino que reclama a un 
hombre fuerte al cual se vuelquen los corazones y que despier-
te entusiasmo. Éste, para poder desplegar sus dotes, debe con-
tar con la confianza incondicional de su soberano, quien ha de 
dejar en sus manos la plena responsabilidad mientras dure la 
guerra. Pero una guerra es siempre una empresa arriesgada que 
acarrea daños y devastación. Por eso no se la debe iniciar con li-
gereza; únicamente debe recurrirse a ella como se apela a un re-
medio venenoso, y en última instancia. Un conductor experto 
ha de explicarle al pueblo con toda claridad la causa justa y pre-
sentarle un objetivo de guerra evidente y comprensible. Sólo si 
existe un objetivo perfectamente determinado, por el cual el 
pueblo sea capaz de jugársela conscientemente, nacen la unani-
midad y la fortaleza de la convicción que conducen a la victo-
ria. Pero el guía también debe cuidar de que en medio de la pa-
sión guerrera y de la embriaguez del triunfo no se produzcan 
hechos injustos que no merecerían la aprobación general. La 
justicia y la perseverancia son las condiciones fundamentales 
para que todo marche bien. 

L A I M A G E N 

En medio de la tierra hay agua: la imagen del ejército. 
Así, el noble, en virtud de su magnanimidad para con el 

[pueblo, 
acrecienta sus multitudes. 

El agua subterránea permanece invisible en medio de la tierra. 
Así también, el poder guerrero del pueblo se oculta invisible en 
sus multitudes. 
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Cada campesino, cuando amenaza el peligro, se convierte en 
soldado y al término de la guerra retorna a su puesto junto al 
arado. Quien se muestra magnánimo con el pueblo conquista 
su amor, y el pueblo que vive bajo un régimen benigno se 
torna fuerte y poderoso. Únicamente un pueblo con una sólida 
economía puede tener relevancia en cuanto potencia bélica. 
Debe cultivarse, pues, esa potencia fomentándose las relaciones 
económicas del pueblo, mediante un gobierno humanitario. 
Únicamente si existe este lazo invisible entre gobierno y pueblo, 
que hace que el pueblo se sienta albergado como el agua sub-
terránea en la tierra, es posible conducir una guerra victorio-
samente. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Un ejército ha de partir en perfecto orden. 
Cuando no es bueno el orden, amenaza la desventura. 

Al iniciarse una empresa bélica es necesario que reine el orden. 
Debe haber una causa justa y convincente, y la obediencia y la 
estructuración de las tropas deben organizarse perfectamente, 
pues en caso contrario el fracaso será la inevitable consecuencia. 

O Nueve en el segundo puesto significa: 
¡En medio del ejército! 
¡Ventura! ¡Ninguna falla! 
El rey confiere un triple galardón. 

El conductor debe hallarse en medio de su ejército. Debe sen-
tirse en contacto con él y compartir con las multitudes a las que 
conduce tanto lo bueno como lo malo. Sólo de este modo hará 
justicia a la grave responsabilidad que pesa sobre él. Para ello le 
es necesario el reconocimiento del soberano. Las distinciones 
que obtiene son justificadas, ya que no son fruto de una prefe-
rencia personal; antes bien se honra en la persona del conductor 
a todo el ejército en cuyo medio él permanece. 
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Seis en el tercer puesto significa: 
Acaso el ejército conduzca cadáveres en el carruaje. 

[¡Desventura! 

Una de las explicaciones pertinentes señala una derrota, en ra-
zón de haberse inmiscuido en la conducción alguien que no es el 
guía predestinado. Otra explicación existente coincide, en su 
sentido, con la anterior, sólo que la expresión «conducir cadáve-
res en el carruaje» se interpreta de otra manera. En ocasión de los 
sepelios y sacrificios mortuorios se observaba en China una cos-
tumbre por la cual el extinto, a quien se ofrendaba en sacrificio, 
era representado por un niño varón de la familia, sentado en el 
sitio destinado al cadáver, y al que se honraba en reemplazo del 
extinto. De ahí, la mencionada explicación deriva a la interpreta-
ción según la cual en el carruaje en cuestión va sentado un «niño 
cadáver», vale decir que la autoridad no es ejercida por quien co-
rresponde, sino que hay otros que la usurpan. Tal vez toda la 
dificultad pueda obviarse mediante la suposición de un error 
de escritura (fan = todos, en lugar de shi = cadáver). En tal caso 
el sentido sería sin más: si acaso la multitud se hace dueña del 
ejército (viajando en el carruaje), las consecuencias serán desven-
turadas. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
El ejército se retira. No hay falla. 

Si uno se enfrenta con un enemigo superior, con el cual la lu-
cha no tendría perspectiva alguna de éxito, una retirada en orden 
será lo único adecuado, pues así el ejército se preservará de la de-
rrota y la disolución. No es de ninguna manera señal de coraje o 
fuerza empecinarse en librar, cueste lo que cueste, un combate 
sin esperanza de éxito. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
En el campo hay un montaraz. Es propicio apresarlo. 
No hay falla. 
Conduzca el de más avanzada edad el ejército. 
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El más joven conduce cadáveres; 
así la perseverancia acarrea desventura. 

El animal salvaje se halla en el campo, vale decir, abandonó su 
morada, el monte, y ha irrumpido en los campos devastándolos. 
Esto alude a la irrupción del enemigo. En tal caso se justifica ple-
namente la lucha enérgica y la punición. Pero el combate debe 
conducirse de acuerdo con todas las reglas. No ha de convertir-
se en un turbulento caos donde cada cual se defiende como pue-
de. Esto, aun con máxima perseverancia y valentía, llevaría a la 
desventura. Bien al contrario, el ejército ha de ser guiado por un 
experto conductor. Es necesario llevar adelante una acción béli-
ca. No es lícito que la multitud se empeñe en matar y liquidar 
simplemente todo lo que cae en sus manos, pues de este modo 
sólo se obtendrá una derrota y, pese a toda perseverancia, predo-
minaría la amenaza de la desventura. 

Al tope un seis significa: 
El gran príncipe emite órdenes, 
funda Estados, otorga feudos a familias. 
Hombres vulgares no debe utilizarse. 

La guerra ha llegado a su victorioso fin. Se ha conquistado el 
triunfo. El rey reparte feudos y posesiones familiares entre sus 
leales. Pero es importante que las gentes vulgares no puedan lle-
gar al poder. Si han contribuido con su ayuda, debe pagárseles 
con dinero. Pero no debe concedérseles predios ni derechos se-
ñoriales, a fin de que no se produzcan abusos. 
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ft 
8. Pi / La solidaridad (el mantenerse unido) 

I*""" arriba k'an, lo abismal, el agua 
SSSS abajo k'un, lo receptivo, la tierra 

Sobre la tierra, el agua confluye cómo y dónde puede, juntándo-
se por ejemplo en el mar, donde se reúnen todos los ríos. Es éste 
un símbolo que sugiere la solidaridad y sus leyes. Se insinúa la 
misma idea en el hecho de que todos los trazos sean blandos, 
dúctiles, con excepción de la única línea firme en el quinto pues-
to, el lugar del soberano. Los dúctiles se mantienen unidos, se 
solidarizan al recibir el influjo de la voluntad firme que emana 
del puesto conductor que, para ellos, constituye el centro de la 
unión. Pero, a su vez, también esta fuerte personalidad conduc-
tora se solidariza con las otras, en las que encuentra un comple-
mento necesario a su propia naturaleza. 

E L D I C T A M E N 

La solidaridad trae ventura. 
Indaga el oráculo una vez más, 
ve si tienes elevación, duración y perseverancia; 
si es así no habrá defecto. 
Los inseguros se allegan poco a poco. 
El que llega tarde tiene desventura. 

Es cuestión de unirse a otros, a fin de complementarse y de es-
timularse mutuamente mediante una solidaria adhesión. Para se-
mejante solidaridad, es preciso que exista un centro en torno al 
cual puedan congregarse los demás. El llegar a ser centro para la 
solidaridad de los hombres, es asunto grave que implica gran res-
ponsabilidad. Requiere, en el fuero interno, grandeza, conse-
cuencia y vigor. Examínese, pues, a sí mismo, quien desee reunir 
en su torno a otros, con el fin de cerciorarse si se halla a la altu-
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ra de la situación; pues quien pretenda reunir a otros sin es-
tar munido del sello que da una verdadera vocación, ocasionará 
una confusión mayor que si no hubiera tenido lugar unión al-
guna. 

Pero donde existe un verdadero foco de unión, allí los insegu-
ros, aquellos que al comienzo vacilan, van acercándose, paulati-
namente, por sí mismos. Quienes llegan tarde sufrirán los perjui-
cios que ellos mismos se causan. También en el caso de la 
solidaridad se trata de caer en la cuenta de cuál es el buen mo-
mento, el tiempo justo. Los vínculos se establecen y se fortalecen 
de acuerdo con determinadas leyes internas. Los consolidan ex-
periencias vividas en común, y el que llega tarde y ya no puede 
participar de esas fundamentales experiencias conjuntas, tendrá 
que sufrir, en su condición de rezagado, las consecuencias de en-
contrar la puerta cerrada. 

Ahora bien, quien ha reconocido la necesidad de la cohesión y 
no siente dentro de sí la fuerza suficiente para actuar él como 
centro de la solidaridad, tiene el deber de unirse a otra comuni-
dad organizada1. 

L A I M A G E N 

Sobre la tierra hay agua: la imagen de la solidaridad. 
Así, los reyes de tiempos antiguos otorgaban en feudo 
los diferentes Estados y mantenían trato amistoso con los 

[príncipes vasallos. 

El agua sobre la tierra rellena todas las cavidades y se adhiere 
firmemente. La organización social de la antigüedad se fundaba 
en este principio de solidaridad entre los dependientes y los so-
beranos. Las aguas confluyen por sí solas, porque las mismas 
leyes rigen el agua en todas sus partes. Así también, la sociedad 
humana ha de mantenerse unida gracias a una comunidad de in-
tereses por la cual cada uno puede sentirse miembro de un todo. 
El poder central de un organismo social debe procurar que cada 

i. Compárese el conocido dístico: «Aspira siempre a la totalidad; si no puedes 
llegar a ser un todo tú mismo, adhiérete como miembro al servicio de un todo». 
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miembro encuentre su real interés en la solidaridad, como era el 
caso en la relación paternalista entre el Gran Rey y los príncipes 
vasallos de la antigüedad china. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Manténte solidario con él, de verdad y lealmente: 
no será una falla. 
Verdad como una colmada vasija de barro. 
Así, por fin, desde afuera llegará la ventura. 

Para entablar relaciones, la plena veracidad y sinceridad es 
la única base correcta. Esta actitud interior, representada por la 
imagen de una colmada fuente de barro cocido, en la cual todo es 
contenido y nada es forma vacía, no se manifiesta mediante saga-
ces palabras, sino a través del poder de las fuerzas interiores, tan 
imponente que con vigor atrae hacia sí la ventura procedente de 
lo exterior. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Manténte solidario con él en tu fuero interno. 
La perseverancia trae ventura. 

Cuando de un modo recto y perseverante va uno al encuentro 
de los ruegos que desde arriba exhortan a obrar, las relaciones 
con el otro son en primer término interiores; así uno no se pier-
de a sí mismo. En cambio, quien busca solidaridad como un pe-
gajoso trepador, no sigue el sendero del noble que salvaguarda su 
dignidad, sino que se desperdicia a sí mismo. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Te solidarizas con gente 
que no es la que debe ser. 

Uno se encuentra a menudo entre personas de las que ningu-
na pertenece a la propia esfera. Entonces es preciso no dejarse 
arrastrar, por la fuerza de la costumbre, hacia una falsa familiari-
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dad. Huelga demostrar con palabras que esto sería perjudicial. 
Cierta camaradería, sin intimidad, es lo único indicado para con 
este tipo de gente: sólo así se mantiene uno libre para una rela-
ción ulterior con sus pares. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
También en lo externo manténte solidario con él. 
La perseverancia trae ventura. 

Las relaciones con un hombre que es centro de la solidari-
dad ya se encuentran aquí regularizadas de un modo estable. 
Entonces puede y debe uno manifestar su adhesión también 
abiertamente. Sólo es necesario permanecer firme y no permitir 
que nada nos confunda y nos induzca a error. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Manifestación de la solidaridad. 
El rey, durante la cacería, sólo permite la batida 
desde tres lados, y renuncia a los venados 
que se desvían hacia delante. 
Los ciudadanos no requieren advertencia. ¡Ventura! 

En las cacerías reales con batidores, en la China antigua, se 
observaba la usanza de dar batida a las reses de caza desde tres 
lados. Por el cuarto lado, la res batida podía desviarse. En cuan-
to los animales no se desviaban tomando ese rumbo, tenían que 
pasar por una puerta, detrás de la cual se hallaba apostado el rey, 
listo para darles caza. Únicamente se tiraba sobre aquellos ani-
males que penetraban allí. A los que torcían el rumbo desvián-
dose hacia delante, se los dejaba escapar. Esta costumbre se con-
formaba al ánimo real, que no deseaba que la caza se convirtiese 
en una carnicería, sino que sólo daba cuenta de aquellas piezas 
que, por así decirlo, se ofrecían voluntariamente. 

Aparece aquí un gobernante, o bien por analogía un hombre 
de influencia, que atrae poderosamente a la gente. El no ruega a 
nadie, no adula a ninguno; todos acuden por sí mismos. De este 
modo se forma una libre dependencia entre aquellos que hacen 
causa común con él. La gente no se ve en la necesidad de tener 
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que violentarse; antes bien, sin peligro alguno, pueden todos dar 
muestras de su modo de pensar y de sentir. Las disposiciones po-
liciales están de más. Espontáneamente sienten ellos afecto por 
su gobernante. También en lo que respecta a la vida en general 
tiene vigencia esta libertad. No debe uno tratar de granjearse los 
favores de los hombres. Cuando alguien desarrolla en sí la pure-
za y el vigor necesarios para ser centro de la unión, los hombres 
que le están predestinados llegan por sí mismos. 

Al tope un seis significa: 
No encuentra cabeza para la solidaridad. Desventura. 

La cabeza es el comienzo. Sin un adecuado comienzo no llega 
un adecuado fin. Cuando se ha perdido la ocasión de unirse, de 
asociarse, y se sigue vacilando, por miedo a una entrega plena y 
verdadera, demasiado tarde se arrepentirá uno de su error. 

9. Hsiao ch'u / La fuerza domesticadora 
de lo pequeño 

arriba sun, lo suave, el viento 
abajo ch'ien, lo creativo, el cielo 

El 
signo representa lo pequeño, la fuerza de lo sombrío, que re-

tiene, amansa, refrena. En el cuarto puesto, el del ministro, hay 
un trazo débil que mantiene sujetos a todos los restantes trazos 
que son fuertes. Visto desde el ángulo de la imagen simbólica, es 
el viento que sopla en lo alto del cielo. Refrena el aliento ascen-
dente de lo creativo, las nubes, a fin de que se condensen. Pero 
no es lo suficientemente fuerte como para provocar acto seguido 
su precipitación. El signo da una constelación en la cual, pasaje-
ramente, lo fuerte se ve dominado, refrenado por lo débil. Esto, 
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si ha de verse acompañado por el éxito, sólo puede lograrse me-
diante la suavidad. 

E L D I C T A M E N 

La fuerza domesticadora de lo pequeño tiene éxito. 
Densas nubes, ninguna lluvia de nuestra región del oeste. 

La parábola procede de las condiciones reinantes en la China 
durante la época del rey Wen. Él era oriundo de occidente, pero 
en esa época se encontraba en la región oriental, en la corte del 
Gran Soberano, el rey tirano Chou Hsin. El momento para ac-
tuar en grande aún no había llegado. Tan sólo podía refrenar al 
tirano en cierta medida valiéndose de palabras amables. De ahí la 
imagen de abundantes nubes que se levantan prometiendo al país 
humedad y bendición, pero sin que por el momento se precipite 
lluvia alguna. La situación no es desfavorable. Hay perspectivas 
de éxito final. Pero todavía quedan obstáculos en el camino. Sólo 
es posible realizar trabajos preparatorios. Así, únicamente me-
diante los pequeños recursos que brindan las palabras de persua-
sión, amables, puede obtenerse algún efecto. La época de la ac-
ción penetrante en gran medida aún no ha llegado. Sin embargo, 
se consigue por lo menos ejercer, en una medida limitada, una 
acción refrenadora, amansadora. Al proceder de este modo y 
para lograr uno imponer su voluntad, hace falta una firme deci-
sión en lo interior y una suave adaptación en lo exterior. 

L A I M A G E N 

El viento recorre el cielo: 
la imagen de la fuerza domesticadora de lo pequeño. 
Así, el noble va refinando la forma exterior de su naturaleza. 

El viento, si bien va juntando las nubes en el cielo, como sólo 
es aire y no posee un cuerpo sólido, no produce efectos grandes, 
duraderos. Así, también al hombre, en épocas que no permiten 
una gran acción hacia fuera, sólo le queda la posibilidad de refi-
nar en lo pequeño las manifestaciones de su naturaleza. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Retorno al camino. ¡Cómo podría ser una falla! ¡Ventura! 

Forma parte de la característica de lo fuerte arremeter hacia de-
lante. Pero con ello lo fuerte entra en el terreno de los refrenamien-
tos, de la inhibición. Por eso retorna hacia el camino que corresponde 
a su situación y donde se siente libre para avanzar o retroceder. Es 
bueno y razonable no pretender obtener algo a la fuerza, violenta-
mente; esto, conforme a la naturaleza del asunto, trae ventura. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Se deja arrastrar hacia el retorno. ¡Ventura! 

De primer intento uno quisiera avanzar. Pero aun antes de 
progresar se observa, en el ejemplo que da otra gente de índole 
igual a la de uno, que ese camino se halla obstaculizado. Un 
hombre sensato, decidido, no se expondrá en un caso semejante 
a un rechazo personal, sino que, junto con los otros de igual 
condición y actitud, sabrá retirarse cuando no sea el momento 
para que la ambición avance. Esto trae ventura porque de esta 
manera no se pone en juego a sí mismo. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Al carruaje se le saltan los rayos. 
El hombre y la mujer tuercen los ojos. 

Aquí se hace la tentativa de avanzar violentamente, debido a 
que uno tiene conciencia de que el poder refrenador es bastan-
te débil. Mas, puesto que conforme a las circunstancias dadas, lo 
débil de hecho está en posesión del poder, semejante intento de 
avanzar por sorpresa necesariamente se malogra. Circunstancias 
exteriores impiden el progreso, así como un carro no puede 
avanzar si se le saltan los rayos de las ruedas. Uno no hace caso, 
todavía, de esa señal del destino. Surgen por lo tanto enojosas 
controversias como entre dos cónyuges. Esto, por cierto, no es 
una situación favorable, pues aun cuando, debido a las condicio-
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nes dadas, la parte más débil logre el dominio, la cosa se compli-
ca con demasiadas dificultades como para que el efecto pueda re-
sultar grato. En consecuencia, lo fuerte tampoco puede utilizar 
su fuerza ejerciendo un influjo correcto sobre lo que lo rodea. 
Ha experimentado un rechazo allí donde esperaba una fácil vic-
toria, y con ello se ha comprometido, en cierta medida. 

• Seis en el cuarto puesto significa: 
Si eres veraz, desaparece la sangre y retrocede la angustia. 
Ninguna falla. 

Ocupando uno un cargo difícil y pleno de responsabilidad, de-
berá domesticar al poderoso a quien asiste como guía, de tal ma-
nera que termine por hacerse lo que corresponde. En ello reside 
un gran peligro que hace que hasta pueda temerse un derrama-
miento de sangre. Pero el poder de una abnegada veracidad es más 
grande que todos estos obstáculos; es tal la impresión que causa 
que uno lleva a buen término sus esfuerzos, con lo que se desva-
nece todo peligro de derramamiento de sangre y toda angustia. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Si eres veraz y leal en la alianza, 
eres rico en tu prójimo. 

La lealtad conduce a una firme alianza porque se basa en una 
complementación mutua. En el integrante más débil de la situa-
ción la lealtad es la entrega; en el más fuerte, la confiabilidad. 
Esta complementación mutua conduce a una verdadera riqueza 
que se manifiesta plenamente en el hecho de que uno no la guar-
de para sí, sino que la posea en común con su prójimo. Alegría 
compartida es doble alegría. 

Al tope un nueve significa: 
Llega la lluvia, llega el sosiego. 
Esto se debe a la permanente acción del carácter. 
La mujer cae en peligro debido a su perseverancia. 
La luna está casi llena. Si el noble prosigue, llegará la 

[desventura. 
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Se ha obtenido el éxito. El viento ha juntado la lluvia. Se ha 
alcanzado una firme posición. Esto se ha llevado a cabo me-
diante una paulatina acumulación de pequeños efectos que re-
sultan de la veneración brindada a un carácter superior. Sin em-
bargo, un éxito logrado así, pieza por pieza, requiere una gran 
cautela. Si uno se abandonara ahora a la ilusión de seguridad, 
basada en ese éxito, sería peligroso. Lo femenino, lo débil que 
ha alcanzado la victoria no debe jamás apoyarse tenazmente en 
el triunfo. Esto atraería el peligro. La fuerza sombría de la luna 
llega a su máximo al hallarse casi llena. Cuando como luna lle-
na se opone directamente al sol su mengua es inevitable. En ta-
les circunstancias es necesario conformarse con lo alcanzado. 
Seguir avanzando antes de llegar el momento debido, traería 
desventura. 

XL 
10. Lü/ El porte (la pisada) 

arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
abajo tui, lo sereno, el lago 

El porte representa, por una parte, el modo correcto de condu-
cirse. Arriba se halla el cielo, el padre; abajo el lago, la menor de 
las hijas. Esto muestra la diferencia entre alto y bajo, una distin-
ción que constituye el fundamento de la compostura, la tranqui-
lidad, el comportamiento correcto en la sociedad. Lü, en el sen-
tido de pisada, significa literalmente: «pisar sobre algo». Lo 
«sereno», que es pequeño, pisa sobre lo «fuerte» que es grande. 
El movimiento de ambos signos primarios o trigramas se dirige 
hacia arriba. El que lo fuerte pise lo débil es algo obvio y no en-
cuentra mención especial en el Libro de las Mutaciones. El pisar 
por parte de lo débil, su porte frente a lo fuerte, no resulta con 
todo peligroso, pues ocurre con alegre serenidad, sin arrogancia; 
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de este modo lo fuerte no se irrita sino que más bien lo deja ha-
cer, con benevolencia. 

E L D I C T A M E N 

Pisar la cola del tigre. 
Éste no muerde al hombre. Éxito. 

La situación es en verdad difícil. Lo más fuerte y lo más débil 
se encuentran en contacto directo. Lo débil le pisa los talones a 
lo fuerte y se entretiene provocándolo. Pero lo fuerte lo deja ha-
cer y no le hace daño alguno, pues el contacto es alegre y nada 
hiriente. 

La situación humana es ésta: uno tiene que habérselas con per-
sonas salvajes, inabordables. En este caso el objetivo deseado se 
alcanza si en su porte, en su conducta, se atiene uno a las buenas 
costumbres. Las formas de conducta buenas y gratas conquistan 
el éxito aun en el caso de enfrentarse con gente irritable. 

L A I M A G E N 

Arriba el cielo, abajo el lago: la imagen del porte. 
Así distingue el noble entre alto y bajo 
y afirma con ello el sentido del pueblo. 

El cielo y el lago revelan una diferencia de altura que se ha 
producido por sí misma conforme a la naturaleza de ambos; por 
lo tanto ninguna forma de envidia enturbia esta relación. Así, 
también en el seno de la humanidad tiene que haber diferencias 
de nivel. Es imposible lograr que la igualdad general sea una 
realidad. De lo que se trata es que las diferencias de rango en la 
sociedad humana no sean arbitrarias e injustas, pues de otro 
modo la envidia y la lucha de clases será consecuencia inevitable. 
Si, en cambio, las diferencias de rango externas responden a una 
justificación interior, y si la dignidad interior forma la pauta para 
el rango externo, reinará la calma entre los hombres y la sociedad 
logrará el orden. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Porte sencillo. Progreso sin defecto. 

Se encuentra uno en una situación en la cual todavía no lo 
comprometen los deberes del trato. Si se comporta con sencillez, 
permanecerá libre de compromisos sociales y podrá dedicarse 
con toda tranquilidad a las inclinaciones de su corazón, puesto 
que nada exigirá de los hombres y se mostrará contento. Pisar 
significa no detenerse, sino más bien seguir la marcha. Uno se 
encuentra en una posición inicial muy insignificante, pero posee 
la fortaleza interior que garantiza el progreso. Si se conforma 
con lo sencillo, podrá progresar sin defecto alguno. Cuando al-
guien no encuentra sosiego a raíz de su condición modesta, pre-
tenderá avanzar y será ambicioso e inquieto; con su comporta-
miento se empeñará en escapar de su condición inferior, de la 
pobreza, y no en razón de su deseo de realizar algo. Una vez al-
canzada la meta, se volverá con seguridad soberbio y hará osten-
tación de su prosperidad. De ahí que su progreso adolecerá de 
defectos. El hombre capaz e inteligente, en cambio, se mostrará 
contento en su porte sencillo. Sólo desea progresar con el fin de 
realizar algo. Si de este modo llega a la meta, logrará realizar su 
obra y todo marchará debidamente. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Pisar en llana y sencilla vía. 
La perseverancia de un hombre oscuro trae ventura. 

Se alude aquí a la situación de un sabio solitario. Éste se man-
tiene apartado del bullicio mundanal, no busca nada, no quiere 
nada de nadie, no se deja encandilar por objetivos seductores. 
Permanece leal a sí mismo, y así atraviesa la vida recorriendo un 
camino llano y sin que nadie lo moleste. Como es sobrio y dócil 
y no desafía al destino, permanece libre de complicaciones. 

• Seis en el tercer puesto significa: 
Un tuerto puede ver, un tullido puede pisar. 
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Pisa la cola del tigre. Éste muerde al hombre. 
[¡Desventura! 

Un guerrero actúa así en bien de su gran príncipe. 

Un tuerto ciertamente puede ver, pero su vista no le alcan-
za para obtener una visión clara. Un tullido ciertamente puede 
pisar, pero ello no le alcanza para avanzar. Cuando alguien afec-
tado de tales debilidades se tiene no obstante por fuerte, y en con-
secuencia avanza hacia el peligro, atraerá sobre sí la desgracia, 
puesto que se embarcará en una empresa que va más allá de sus 
fuerzas. Esta manera intrépida de embestir sin tener en cuenta las 
propias fuerzas, puede a lo sumo aceptarse cuando se trata de un 
guerrero que lucha por su gran príncipe. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Él pisa la cola del tigre. 
Cautela y circunspección conducen finalmente a la ventura. 

Se trata de una empresa arriesgada. Existe la fuerza interior 
necesaria para llevarla a cabo. Pero esta fuerza interior se com-
bina hacia fuera con una cautela vacilante, a diferencia del trazo 
anterior que, siendo interiormente débil, arremete sin embargo 
hacia el exterior. Así, en este caso, queda asegurado el éxito fi-
nal, que consiste en el hecho de imponer uno su voluntad, vale 
decir de superar el peligro mediante el recurso de seguir avan-
zando. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Porte decidido. 
Perseverancia, con conciencia del peligro. 

Se trata del regente de todo el signo. Se ve uno forzado a 
adoptar un porte resuelto, a pisar con decisión. Pero al proceder 
así debe tenerse siempre presente el peligro que implica semejan-
te porte decidido, sobre todo si uno persevera en ello. Única-
mente la conciencia del peligro hace posible el éxito. 

i 
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Al tope un nueve significa: 
Contempla tu porte y examina las señales favorables. 
Si todo es perfecto, advendrá una elevada ventura. 

La obra llegó a su término. Si se quiere saber si tendrá conse-
cuencias venturosas, contémplese retrospectivamente el propio 
comportamiento y las consecuencias que ha tenido. Si los efectos 
fueron buenos, la ventura queda asegurada. Nadie se conoce a sí 
mismo. Sólo por las consecuencias de su actuación, por los fru-
tos de las obras, podrá apreciarse cuánto es dable esperar. 

& 
11. Tai / La paz 

SSS arriba, k'un, lo receptivo, la tierra 
¡ZZZZ abajo, ch'ien, lo creativo, el cielo 

Lo receptivo, cuyo movimiento se dirige hacia abajo, está arriba; lo 
creativo, cuyo movimiento se dirige hacia arriba, se sitúa abajo. 
Por lo tanto sus influjos se encuentran uno a otro, se relacionan 
armoniosamente y así todos los seres florecen y prosperan. El 
signo se adjudica al primer mes (febrero-marzo), durante el cual 
las fuerzas de la naturaleza preparan una nueva primavera. 

E L D I C T A M E N 

La paz. Lo pequeño se va, llega lo grande. 
¡Ventura! ¡Éxito! 

En la naturaleza, este signo alude a una época en la cual, por 
así decirlo, reina el cielo sobre la tierra. El cielo se ha colocado 
por debajo de la tierra. Así sus fuerzas se unen en íntima armo-
nía. De ello emana paz y bendición para todos los seres. 



ii 6 132 Libro I: El texto 

En el mundo humano se trata de una época de concordia so-
cial. Los encumbrados condescienden con los de abajo. Y los de 
abajo, los inferiores, abrigan sentimientos amistosos para con los 
elevados, y así llega a su término toda contienda. 

En lo interior, en el centro, en el puesto decisivo, se halla lo lu-
minoso; lo oscuro está afuera. Así, lo luminoso actúa con vigor y 
lo oscuro se muestra transigente. De este modo, ambas partes ob-
tienen lo que les corresponde. Cuando, en la sociedad, los buenos 
ocupan una posición central y tienen el gobierno en sus manos, 
también los malos experimentan su influjo y se vuelven mejores. 
Cuando, dentro del hombre, reina el espíritu que procede del cie-
lo, su influjo abarca también a la sensualidad y ésta obtiene, así, el 
sitio que le corresponde. 

Las líneas individuales ingresan en el signo desde abajo, y arri-
ba vuelven a abandonarlo: de este modo, los pequeños, los débi-
les, los malos están yéndose, y ascienden los grandes, los fuertes, 
los buenos. Este hecho es fuente de ventura y éxito. 

L A I M A G E N 

Cielo y tierra se unen: la imagen de la paz. 
Así reparte y completa el soberano 
el curso de cielo y tierra, 
fomenta y ordena los dones de cielo y tierra, 
con lo cual asiste al pueblo. 

Cielo y tierra cultivan su trato y unen sus efectos. Esto da por 
resultado una época general de florecimiento y prosperidad. 
Semejante corriente de energía ha de ser regulada por el sobera-
no de los hombres. Éste lo lleva a cabo mediante la distribución. 
Así, el tiempo indiferenciado, de acuerdo con la secuencia de sus 
fenómenos, es subdividido por el hombre en estaciones del año 
y, en virtud de definiciones humanas, el espacio que todo lo 
abarca aparece diferenciado por puntos cardinales. De esta ma-
nera la naturaleza, con su avasalladora plenitud de fenómenos, se 
ve limitada y controlada. Por el otro lado, es necesario estimular 
a la naturaleza en lo que produce. Esto sucede cuando se adapta 
su producción a la época que le corresponde y al lugar correcto, 
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pues con ello se incrementa el rendimiento natural. Tal actividad 
de estímulo y sujeción de la naturaleza constituye una labor que 
redunda en beneficio del hombre1. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Cuando se arranca faláridas, sale adherida la hierba del 

[césped. 
Cada cual a su manera. Las empresas traen ventura. 

En épocas de florecimiento todo hombre capaz que es llama-
do a desempeñar un puesto, arrastra consigo, inmediatamente, a 
otros de igual disposición, así como cuando uno arranca finas fa-
láridas, las extrae junto con un manojo de briznas o tallos unidos 
entre sí por las raíces. En semejantes épocas, al presentarse la 
oportunidad de actuar en gran escala, el designio del hombre ca-
pacitado es abrirse camino en la vida y realizar algo. 

O Nueve en el segundo puesto significa: 
Soportar a los incultos con benevolencia, 
atravesar el río resueltamente, 
no descuidar lo lejano, 
no tomar en consideración a los compañeros: 
así tal vez se logre andar por el camino del medio. 

En tiempos de florecimiento es importante, antes que nada, 
poseer la grandeza interior necesaria para soportar a la gente im-
perfecta. Pues para un gran maestro no existe ningún material es-
téril. No hay nada que no le sirva para algo. Sin embargo, esta 
magnanimidad no implica, en modo alguno, negligencia o debi-
lidad. Precisamente en épocas de florecimiento debe uno hallar-
se dispuesto para atreverse a afrontar aun empresas peligrosas 
como el cruce de un río, en caso necesario. Del mismo modo es 

i. La misma idea se encuentra expresada en estos versos de Goethe: 

Para encontrarte en lo infinito 
has de diferenciar para luego juntar. 
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cuestión de no descuidar lo lejano, sino de ocuparse más bien, 
escrupulosamente, de todos los detalles. Sobre todo debe uno 
cuidarse de caer en partidismos, o bajo el dominio de facciones. 
Pues aun cuando se destaquen al mismo tiempo quienes profesen 
las mismas ideas, no deben formar un partido basado en esa mu-
tua solidaridad; antes bien cada uno ha de cumplir con su propio 
deber. Estos cuatro factores sirven para superar el peligro su-
brepticio del paulatino relajamiento que acecha en todo período 
de Paz, y de este modo se conquistará el justo camino medio 
para actuar. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Ningún llano al que no siga un declive, 
ninguna ida a la que no siga el retorno. 
Sin defecto es quien se mantiene perseverante frente al 

[peligro. 
No te lamentes de esta verdad, 
disfruta la dicha que todavía posees. 

Todo lo terrenal está sujeto al cambio. Al florecimiento le si-
gue la decadencia. He aquí la ley eterna que rige sobre la tierra. 
Si bien puede hacerse que lo malo retroceda, no es posible elimi-
narlo en forma duradera. Volverá. Esta convicción podría provo-
car melancolía, pero es necesario que esto no suceda. Sólo ha 
de servir a fin de que uno no se deje encandilar por la dicha. 
Teniendo presente el peligro, uno perseverará y no cometerá 
ninguna falta. Mientras la esencia interior del hombre se man-
tenga más fuerte y más plena que la dicha externa, mientras inte-
riormente mantengamos nuestra superioridad frente al destino, 
la dicha seguirá siéndonos fiel. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Él desciende aleteando, sin jactarse de su riqueza, 
en unión con su prójimo, sin malicia y veraz. 

En épocas de mutua confianza, los de elevada posición, con 
toda sencillez y sin hacer caso de sus riquezas, se juntan con los 
de abajo. Esto no sucede por imposición de las circunstancias, 
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sino correspondiendo a una disposición íntimamente sentida. En 
tales casos la aproximación se da con toda espontaneidad, pues-
to que se basa en una profunda convicción interior. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
El soberano I concede su hija en matrimonio. 
Esto trae bendición y elevada ventura. 

El soberano I es Tang1, el consumador y perfeccionador. Él 
había determinado que las princesas imperiales, a pesar de ocu-
par un rango más elevado que los esposos a quienes se daban en 
matrimonio, debían obedecer a sus esposos como lo hacían otras 
esposas. También en este caso se alude a una unión realmente 
modesta entre alto y bajo, destinada a aportar felicidad y ben-
dición. 

Al tope un seis significa: 
La muralla se desploma de vuelta al foso. 
Ahora no emplees ejércitos. 
En la propia ciudad proclama tus órdenes. 
La perseverancia trae humillación. 

El cambio, al que ya se alude en el centro del signo, se ha 
producido. La muralla de la ciudad vuelve a caer en el foso del 
cual había sido extraída. Se desencadena el desastre. En este caso 
es cuestión de someterse al destino, de no pretender detenerlo 
con una resistencia violenta. Lo único que queda por hacer es 
resguardarse, en el seno del círculo más estrecho. Si, como es 
usual, pretendiera uno perseverar en una tenaz resistencia al 
mal, el derrumbe sería peor aún y su consecuencia sería la hu-
millación. 

i- V. comentario al hexagrama n en el volumen suplementario* de próxima 
aparición. (N. del T.) 
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* 
12. P'i / El estancamiento 

• arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
ZZZS abajo k'un, lo receptivo, la tierra 

Este signo es el opuesto exacto del anterior. El cielo, en lo alto, 
se va retirando cada vez más; la tierra, abajo, desciende cada vez 
más hacia las simas. Las fuerzas creativas se mantienen desco-
nectadas. Es el tiempo del estancamiento, de la decadencia. El 
signo se adjudica al séptimo mes (agosto-septiembre), período 
cuando el año ya ha sobrepasado su punto de culminación y vie-
ne preparándose el marchitamiento otoñal. 

E L D I C T A M E N 

El estancamiento. 
Hombres malignos no favorecen 
la perseverancia del noble. 
Lo grande se va, llega lo pequeño. 

Cielo y tierra no mantienen trato entre sí y todas las cosas se 
vuelven rígidas. Los superiores y los inferiores carecen de mutua 
relación, y confusión y desorden reinan sobre la tierra. En lo in-
terior está lo oscuro, y lo luminoso se halla afuera; en lo interior 
hay debilidad, afuera dureza; en lo interior se hallan los vulgares 
y los nobles se encuentran afuera. La índole de los vulgares está 
en ascenso, la índole de los nobles está en mengua. Los nobles, 
empero, no se dejan inducir a error en lo que concierne a sus 
principios. Aun cuando ya no les queda ninguna posibilidad de 
acción, siguen siendo leales a sus principios y se retiran, ocul-
tándose. 
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L A I M A G E N 

Cielo y tierra no se unen: 
la imagen del estancamiento. 
Así el noble se retira, refugiándose en su valer interior, 
con el fin de eludir dificultades. 
No permite que le honren con ingresos. 

Cuando en la vida pública reina una mutua desconfianza, a raíz 
de la influencia que ejercen los vulgares, resulta imposible toda 
acción fructífera, puesto que es falsa la base. Por eso el noble bien 
sabe lo que debe hacer en tales circunstancias. No se deja seducir 
por brillantes ofertas con las que se pretende hacerlo participar 
en la actividad pública; ésta sólo sería peligrosa para él, ya que se 
sentiría incapaz de unirse a las infamias de los demás. Por esta 
causa esconde sus méritos y se retira manteniéndose oculto. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Cuando uno arranca faláridas, salen adheridas hierbas del 

[césped. 
Cada cual a su manera. 
La perseverancia trae ventura y éxito. 

El texto es casi el mismo que el de la primera línea del signo 
anterior, sólo que en un sentido inverso. Allí uno arrastra al otro 
tras sí, en el camino hacia la carrera oficial. Aquí uno arrastra al 
otro consigo en su retirada de la vida pública. Por eso en este 
caso el texto no dice «las empresas aportan ventura», sino «la 
perseverancia aporta ventura y éxito». Únicamente por el hecho 
de saber uno cómo retirarse a tiempo cuando las posibilidades de 
acción ya no existen, se elude la humillación y se obtiene éxito en 
un sentido superior, gracias a la capacidad de salvaguardar la per-
sonalidad en su verdadero valor. 

Q Seis en el segundo puesto significa: 
Ellos soportan y toleran, 
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esto significa ventura para los vulgares. 
Al gran hombre el estancamiento le sirve para el logro. 

Los vulgares se muestran dispuestos a adular de un modo ras-
trero a sus jefes. Tolerarían también al noble si éste les ayudara a 
disipar la confusión. Sería la salvación para ellos. El gran hom-
bre, empero, soporta con calma las consecuencias del estanca-
miento. Él no se mezcla a las hordas de los vulgares. Su lugar, no 
está entre ellos. De este modo, asumiendo personalmente el su-
frimiento, procura éxito a sus principios. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Ellos sobrellevan la vergüenza. 

Los vulgares, que han alcanzado ilegítimamente sus posicio-
nes, sienten que no están a la altura de la responsabilidad que han 
asumido. Así comienzan -por lo pronto sin dar muestras de ello 
hacia fuera- a avergonzarse en secreto. Éste es el principio de un 
viraje hacia la mejoría. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Quien obra obedeciendo la orden del Altísimo 
permanece sin falla. 
Los que congenian con él disfrutarán de la bendición. 

El tiempo del estancamiento se aproxima a un vuelco. El 
hombre que desea restaurar el orden, ha de sentirse llamado a 
hacerlo y gozar del necesario prestigio. Quien quisiera imponer-
se como restaurador por su propia voluntad y decisión, podría 
ocasionar errores y fracasos. Pero el que está predestinado verá 
que las condiciones del momento lo favorecen, y su bendición 
será compartida por todos los que profesen las mismas ideas. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
El estancamiento cede. ¡Ventura para el gran hombre! 
«¡Y si se malograra, si se malograra!» 
De este modo lo ata a un haz de vástagos de morera. 
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El tiempo cambia. Ha llegado el hombre justo capaz de res-
taurar el orden. Por lo tanto: ¡Ventura! Mas precisamente tales 
tiempos de transición requieren el temor y temblor. El éxito se 
afirmará únicamente en virtud de una extrema preocupación que 
sin cesar imponga la reflexión: «¡Y si se malograra!». Cuando se 
trunca de un tajo a un arbolillo de morera, brota de su raíz una 
serie de retoños particularmente firmes. Por ese motivo la con-
solidación del éxito se simboliza mediante la imagen de atarlo a 
una mata de vástagos de morera. 

Confucio dice al respecto: «Surge peligro allí donde uno se 
siente seguro en su sitio. Amenaza el hundimiento donde uno 
trata de conservar su perduración. Surge la confusión allí donde 
uno mantiene todo en orden. Por eso el noble, cuando se sien-
te seguro, no olvida el peligro, ni olvida el hundimiento cuando 
siente estabilidad, ni la confusión cuando lo rodea el orden. De 
tal modo logra su propia seguridad y también se preserva el 
reino». 

Al tope un nueve significa: 
El estancamiento cesa. 
Primero estancamiento, luego ventura. 

El estancamiento no dura eternamente. Es cierto que no cesa 
por sí mismo; antes bien es necesario que aparezca el hombre 
adecuado que le pondrá fin. Es ésta la diferencia entre la paz y 
el estancamiento: La paz requiere para mantenerse un duradero 
esfuerzo; abandonada a sí misma se convertiría en estancamiento 
y decadencia. El tiempo de decadencia, en cambio, no se con-
vierte por sí mismo en paz y florecimiento, sino que requiere un 
esfuerzo para ser eliminado. Con ello se señala la actitud creado-
ra del hombre, indispensable para que el mundo alcance el 
orden. 
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13. T'ung jen / Comunidad con ios hombres 

arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
SZjaZj abajo li, lo adherente, la llama 

La imagen del signo primario superior, ch'ien, es el cielo, la del 
inferior, li, es la llama. Por su naturaleza el fuego llamea hacia 
arriba, hacia el cielo. Esto sugiere la idea de comunidad. Es la se-
gunda línea la que, gracias a su carácter central, reúne en torno 
de sí los cinco trazos fuertes. Este signo es un opuesto comple-
mentario del número siete: el ejército. Allí: en lo interior peligro, 
en lo exterior obediencia como cualidad esencial del ejército be-
ligerante, el cual requiere para su cohesión a alguien fuerte entre 
los muchos débiles. Aquí: en lo interior claridad, en lo exterior 
fuerza, como cosa esencial para la pacífica unión de los hombres, 
que para su cohesión requiere a uno que sea blando entre los 
muchos firmes. 

E L D I C T A M E N 

Comunidad con hombres en lo libre: éxito. 
Es propicio atravesar las grandes aguas. 
Propicia es la perseverancia del noble. 

La real comunidad entre los hombres ha de llevarse a cabo so-
bre la base de una participación cósmica. No son los fines parti-
culares del yo, sino las metas de la humanidad lo que produce 
una duradera comunidad entre los hombres; por eso está dicho: 
comunidad con hombres en lo libre tiene éxito. Cuando predo-
mina la unión de este tipo, pueden llevarse a cabo aun las tareas 
difíciles y peligrosas, como el cruce de las grandes aguas. Mas 
para poder encaminar la existencia de tal comunidad, hace falta 
un conductor perseverante y esclarecido, cuyas metas sean cla-
ras, evidentes y entusiasmadoras, y a las que sepa convertir en 
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realidad, con toda energía. (El trigrama interior significa clari-
dad, el exterior fuerza.) 

L A I M A G E N 

Cielo junto con fuego: 
la imagen de la comunidad con los hombres. 
Así estructura el noble las tribus y discrimina las cosas. 

El cielo posee la misma dirección de movimiento que el fue-
go, y, sin embargo, se distingue de éste. Así como los cuerpos 
luminosos del cielo sirven para la partición y estructuración del 
tiempo, también la sociedad humana y todas las cosas que real-
mente forman conjuntos, han de estar orgánicamente estructu-
radas. La comunidad no ha de ser una mezcla de individuos ni 
una mezcla de cosas -esto sería caos y no comunidad-, sino que 
requiere una estructurada diversificación si es que ha de condu-
cir al orden. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Comunidad con hombres en el portal. Ningún defecto. 

El comienzo de una unión de hombres debe tener lugar ante la 
puerta. Todos se hallan igualmente próximos entre sí. Todavía no 
existen aspiraciones particulares de ninguna especie, y así no se 
comete falta alguna. Los fundamentos de toda unión han de ser 
accesibles de igual modo a todos los participantes. Eventuales 
convenios secretos acarrean desventura. 

O Seis en el segundo puesto significa: 
Comunidad con hombres en el clan: humillación. 

Aquí aparece el peligro de un partido separatista, basado en 
intereses personales y egoístas. Semejantes partidismos exclusi-
vistas, que no ofrecen lugar a todos, que necesariamente conde-
nan a una parte de los hombres con el fin de juntar a los restan-
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tes, tienen su origen en motivos bajos y, por lo tanto conducen, 
a la larga, a la humillación. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Esconde armas en el matorral, 
sube a la alta colina que está delante. 
Durante tres años no se levanta. 

La comunidad se ha convertido en desconfianza. Uno recela 
de los demás, establece una emboscada secreta y trata de espiar al 
otro desde lejos. Tiene que habérselas con un adversario duro 
sobre el que no se puede triunfar de este modo. Quedan señala-
dos aquí obstáculos que obstruyen el camino hacia la comunidad 
con otros. Uno mismo abriga segundas intenciones y ocasional-
mente trata de ganarle al otro por sorpresa. Pero esto precisa-
mente es lo que provoca la desconfianza: trata uno de descubrir 
las mismas astucias también en el adversario e intenta encon-
trarlas mediante el espionaje. En consecuencia se aleja cada vez 
más de una verdadera comunidad. Cuanto más dure este estado 
tanto más se alejará uno convirtiéndose en un extraño. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Él sube a su muralla, no puede atacar. ¡Ventura! 

En este punto, viene acercándose la reconciliación después de 
la desavenencia. Ciertamente subsisten todavía murallas separa-
doras, desde cuya altura se enfrentan unos con otros. Pero las di-
ficultades son demasiado grandes. Uno experimenta una emer-
gencia, y esta emergencia lo hace reflexionar. No es posible 
luchar, y en eso precisamente se basa la ventura. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Los hombres en comunidad primero lloran y se lamentan, 

[pero luego ríen. 
Después de grandes luchas logran encontrarse. 

Se trata de dos personas exteriormente separadas, pero unidas 
en sus corazones. Sus posiciones en la vida los mantienen sepa-
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rados. Se levantan entre ellos muchos obstáculos e impedimen-
tos que los entristecen. Pero no permiten que ningún obstáculo 
los desuna, y permanecen fieles el uno al otro. Y aunque la supe-
ración de tales obstáculos involucre graves luchas, ellos vence-
rán, a pesar de todo, y entonces su tristeza se transformará en 
alegría una vez que puedan reencontrarse. 

Kung Tse dice al respecto: 

L a vida conduce al hombre serio por abigarrados y tortuosos 
[senderos. 

A menudo frena la fuerza de la andanza, luego vuelve a 
[enderezarse. 

Ya un elocuente contenido logra verterse libremente en palabras, 
Ya la pesada carga del saber debe encerrarse en el silencio. 
Mas allí donde dos hombres están acordes en lo hondo de su 

[corazón. 
Quiebran la fortaleza aun de bronces o aceros. 
Y allí donde dos hombres se entienden plenamente en lo hondo 

[de su corazón, 
Sus palabras son dulces y fuertes como aroma de orquídeas. 

Al tope un nueve significa: 
Comunidad con hombres en la pradera: no hay 

[arrepentimiento. 

Aquí falta la cálida adhesión del corazón. En verdad el afecta-
do ya se encuentra más allá de la comunidad con otros. Pero uno 
se adhiere. La comunidad no abarca a todos, sino tan sólo a los 
que exteriormente conviven juntos. La pradera es el campo de 
pastoreo delante de la ciudad. La última meta de la unión de la 
humanidad no se ha alcanzado aquí todavía. Pero uno no tiene 
por qué reprocharse nada. Se adhiere a la sociedad sin objetivos 
particulares. 
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14. Ta yu / La posesion de lo grande 

—i— arriba li, lo adherente, la llama 
ZZZZ abajo ch'ien, lo creativo, el cielo 

El fuego en lo alto del cielo alumbra a lo lejos, y todas las cosas 
pasan a la luz y se manifiestan. El débil trazo quieto ocupa el 
puesto de honor y todos los demás trazos, fuertes, están en co-
rrespondencia con él. Quien, ocupando un puesto elevado, es 
modesto y benévolo, lo obtiene todo como si acudiera a sus 
manos1. 

E L D I C T A M E N 

La posesión de lo grande: elevado logro. 

Los dos signos primarios indican que la fuerza y la claridad 
se unen. La posesión de lo grande está predeterminada por el 
destino y en correspondencia con el tiempo. ¿Cómo es posible 
que ese débil trazo tenga la fuerza suficiente como para retener 
y poseer a los trazos fuertes? Lo es gracias a su desinteresa-
da modestia. Es éste un tiempo propicio. Hay fortaleza en lo in-
terior, y claridad y cultura en lo exterior. La fuerza se manifies-
ta con finura y autodominio. Esto confiere elevado logro y 
riqueza2. 

1. El sentido de este signo concuerda con la palabra de Jesús: «Bienaven-
turados los mansos, pues ellos poseerán el reino de la Tierra». 

2. Podría pensarse que el signo «la solidaridad», n.° 8, es más favorable 
todavía, puesto que allí un trazo fuerte reúne en torno suyo a los cinco débiles. 
N o obstante, el dictamen pronunciado en este caso: «elevado logro», es mucho 
más favorable. Esto se debe al hecho de que en aquel caso los solidarios reuni-
dos por el fuerte gobernante son tan sólo simples súbditos, mientras que aquí 
el manso gobernante tiene a su lado únicamente a hombres fuertes y capaces 
que lo apoyan como ayudantes. 
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L A I M A G E N 

El fuego en lo alto del cielo: 
la imagen de la posesión de lo grande. 
Así el noble frena el mal y fomenta el bien, 
obedeciendo con ello la buena voluntad del cielo. 

El sol en lo alto del cielo que alumbra todo lo terrenal, es el 
símbolo de la posesión en gran escala. Mas semejante posesión 
ha de ser correctamente administrada. El sol saca a la luz del día 
lo malo y lo bueno. El hombre debe combatir y refrenar el mal y 
fomentar y favorecer el bien. Únicamente de este modo corres-
ponde uno a la buena voluntad de Dios que sólo quiere el bien y 
no el mal. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Ninguna relación con lo dañino, esto no es un defecto. 
Si permanece uno consciente de la dificultad, 
quedará libre de defecto. 

Una gran posesión que aún se encuentra en su período inicial 
y no ha sido atacada en modo alguno, permanece sin tacha; pues 
aún no se da la ocasión de cometer faltas. Pero hay muchas di-
ficultades que deben vencerse todavía. Únicamente mantenien-
do alerta su conciencia ante tales dificultades llega uno a ser 
de verdad interiormente libre de toda posibilidad de arrogan-
cia o malversación y ha prevenido así, en principio, toda posi-
ble falla. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Un gran carruaje para cargarlo. 
Se puede emprender algo. Ningún defecto. 

Una gran posesión consiste no sólo en la cantidad de bienes 
que uno tiene a su disposición, sino y ante todo en su movilidad 
y aplicabilidad. En este caso, podrá uno utilizarlos en bien de 
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empresas a realizar y permanecerá libre de escrúpulos y de faltas. 
El gran carruaje que puede cargarse con muchas cosas y con el 
que puede viajarse lejos, sugiere la existencia de hábiles ayudan-
tes que tiene uno a su lado, idóneos para su tarea. A gente así 
puede confiarse la carga de una gran responsabilidad, lo cual es 
realmente necesario cuando se trata de empresas importantes. 

Nueve en tercer puesto significa: 
Un príncipe lo ofrenda al hijo del cielo 
Un hombre pequeño no sabe hacerlo. 

Es cosa de un hombre magnánimo y de pensamiento libérri-
mo el no considerar su posesión como propiedad exclusivamen-
te personal y de ponerla más bien a disposición del soberano o 
del bien público. Adopta así un punto de vista correcto frente a 
la posesión que, en cuanto propiedad privada, jamás puede ser 
duradera. Un hombre de corazón estrecho, un hombre mezqui-
no, ciertamente no es capaz de semejante actitud. En su caso una 
gran posesión acarrea daños, puesto que en vez de sacrificar, él 
intenta conservar1. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Establece una diferencia 
entre sí y su prójimo. 
No hay defecto. 

Esto caracteriza una situación que surge entre vecinos ricos y 
poderosos y que acarrea peligro. Es cuestión entonces de no mi-
rar ni a derecha ni a izquierda, sino de permanecer libre de envi-
dia y del intento de lograr lo mismo que otros. Así quedará uno 
libre de fallas2. 

1. Se expresa aquí, con respecto a la posesión, el mismo principio fundamen-
tal que se manifiesta en la palabra: «Quien intente guardar su vida, la perderá, 
y quien la pierda, la conservará». (San Lucas, 17, 33.) 

2. Una traducción diferente y generalmente aceptada diría: 
«Él no confía en su abundancia. N o hay defecto.» 
Así significaría que uno se mantiene exento de defectos teniendo como si no 

tuviera. 
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O Seis en el quinto puesto significa: 
Aquel cuya verdad es afable y sin embargo digna, 
tendrá ventura. 

La situación es sumamente favorable. Sin coacción externa y 
sólo en virtud de una franqueza espontánea, conquista uno a los 
hombres, al punto de que también ellos respondan con simpatía 
y franca sinceridad. No obstante, en tiempos de posesión de lo 
grande la mera mansedumbre no es suficiente, pues podría sur-
gir, paulatinamente, la impertinencia. Esta aparición de la imper-
tinencia ha de ser dignamente mantenida dentro de sus límites y 
entonces la ventura será cierta. 

Al tope un nueve significa: 
Él es bendecido desde el cielo. ¡Ventura! 
Nada que no fuese propicio. 

En la plenitud de la posesión y del poder conserva uno la mo-
destia y honra al sabio que se mantiene apartado del ajetreo 
mundanal. Con tal actitud, se coloca uno bajo el influjo de las 
bendiciones que llegan del cielo, y todo irá bien. 

Confucio dice acerca de este trazo: «Bendecir significa ayu-
dar. El cielo ayuda al que se entrega, los hombres ayudan al ve-
raz. Quien se conduce con veracidad y es abnegado en su pen-
sar, y además tiene en alta estima a los dignos, ése recibe la 
bendición del cielo. Encuentra ventura y no hay nada que no 
sea propicio». 
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¡5. Ch'ien / La modestia 

arriba k'un, lo receptivo, la tierra 
abajo ken, el aquietamiento, la montaña 

El signo se compone de ken, el aquietamiento, la montaña, y 
k'un. La montaña es el hijo menor de lo creativo, el represen-
tante del cielo sobre la tierra. Ella dispensa las bendiciones del 
cielo, nubes y lluvia que se acumulan en torno a su cumbre, de-
rivándolas hacia abajo, y luego brilla transfigurada en la luz ce-
lestial. Esto enseña la modestia y sus efectos cuando se da en 
hombres elevados y fuertes. En lo alto se halla k 'un, la tierra. El 
atributo de la tierra es su bajura, mas precisamente por eso se la 
representa en este signo en situación elevada, puesto que se en-
cuentra en lo alto, por encima de la montaña. Esto enseña el efec-
to de la modestia tratándose de hombres sencillos y de baja con-
dición: de este modo ellos se ven enaltecidos. 

E L D I C T A M E N 

La modestia va creando el éxito. 
El noble lleva a buen término. 

La ley del cielo vacía lo lleno y llena lo modesto: cuando el 
sol se halla en su punto más alto, debe declinar, de acuerdo con 
la ley del cielo; y cuando se encuentra en lo más hondo bajo la 
tierra, se encamina hacia un nuevo ascenso. Conforme a la mis-
ma ley, la luna, una vez llena, comienza a decrecer, y estando va-
cía vuelve a aumentar. Esta ley celeste actúa también y tiene sus 
efectos en el sino de los hombres. La ley de la tierra es modifi-
car lo lleno y afluir hacia lo modesto: las altas montañas son de-
rruidas por las aguas y los valles se rellenan. La ley de los pode-
res del sino es dañar lo lleno y dispensar la dicha a lo modesto. Y 
también los hombres odian lo lleno y aman lo modesto. 
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Los destinos se guían por leyes fijas que actúan y se cumplen 
con necesariedad. El hombre, empero, tiene en sus manos el re-
curso de configurar su destino, y su éxito en ello depende de si se 
expone mediante comportamiento al influjo de las fuerzas carga-
das de bendición o de destrucción. Si el hombre está en elevada 
posición y se muestra modesto, resplandece con la luz de la sabi-
duría. Cuando está en baja posición y se muestra modesto, no 
puede ser pasado por alto. De este modo logra el noble llevar a 
término su obra sin vanagloriarse de lo hecho. 

L A I M A G E N 

En medio de la tierra hay una montaña: 
la imagen de la modestia. 
Así disminuye el noble lo que está de más 
y aumenta lo que está de menos. 
Sopesa las cosas, y las iguala. 

La tierra, en cuyo interior se oculta una montaña, no ostenta 
su riqueza, pues la altura de la montaña sirve para compensación 
de las hondonadas y cavidades. Así se complementan lo alto y lo 
profundo, y el resultado es la llanura. Este es el símbolo de la 
modestia, que señala que aquello que ha requerido una prolon-
gada acción y efecto, aparece como obvio y fácil. Así procede el 
noble cuando establece el orden sobre la tierra. El compensa los 
opuestos sociales que son fuente de desunión, de falta de paz, y 
crea con ello condiciones justas y llanas'. 

i. Se observa en este hexagrama una serie de paralelos con la doctrina profé-
tica y cristiana de la Biblia, verbigracia: 

«El que se eleva a sí mismo habrá de ser rebajado. El que se rebaja a sí mis-
mo habrá de ser elevado.» 

«Todos los valles habrán de ser elevados y todas las montañas y colinas 
habrán de ser rebajadas y lo que es desigual habrá de hacerse llano y lo que es 
corcovado será liso.» (Is. 40, 4.) 

«Dios se resiste a los altaneros, mas a los humildes concede gracia.» 
También el Juicio Final en la religión parsi indica rasgos similares. Y con res-

pecto al versículo citado en último término habrá que mencionar también el 
concepto griego sobre la envidia de los dioses. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Un noble modesto en su modestia 
bien puede atravesar las grandes aguas. ¡Ventura! 

Una empresa peligrosa como el cruce de una gran corriente de 
agua se ve sumamente dificultada cuando deben tomarse en cuen-
ta grandes exigencias y consideraciones. Resulta fácil, en cambio, 
cuando se la realiza con prontitud y sencillez. Por eso la disposi-
ción de ánimo de la modestia, enteramente exenta de pretensio-
nes, resulta apta para llevar a cabo aun empresas difíciles, porque 
ella no implica exigencias ni condiciones previas, sino que con fa-
cilidad y derechura lleva la cosa a su término; pues donde no se 
manifiestan pretensiones, no surgen tampoco resistencias. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Modestia que se manifiesta. La perseverancia trae ventura. 

Cuando alguien tiene lleno el corazón, se le rebasa también la 
boca. Si alguien es interiormente tan modesto que esa predispo-
sición aparece visible en su comportamiento externo, tal cosa re-
dunda en venturoso beneficio para él: pues de esta manera obtie-
ne por sí mismo la posibilidad de una acción perseverante que 
nadie puede reprimir. 

O Nueve en el tercer puesto significa: 
Un noble meritorio por su modestia lleva a buen término. 
¡Ventura! 

He aquí el centro del signo, donde se enuncia su secreto. 
Mediante grandes realizaciones, bien pronto adquiere uno gran 
renombre. Si se dejara encandilar por la fama, aparecería muy 
pronto la crítica y se presentarían dificultades. Si, en cambio, a 
pesar de los méritos, permanece modesto, será bien querido, se 
hará popular y conquistará las fuerzas auxiliares necesarias para 
conducir a buen término la obra emprendida. 
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Seis en el cuarto puesto significa: 
Nada que no sea propicio 
para la modestia en movimiento. 

Todo tiene su medida. También la modestia en la conducta 
puede resultar exagerada. En este caso es perfectamente adecua-
da, puesto que la situación entre un ayudante meritorio, abajo, y 
un gobernante benévolo, arriba, trae consigo una enorme res-
ponsabilidad. No debe abusarse de la confianza del superior, y 
los méritos del inferior no deben ocultarse. Existen, por cierto, 
funcionarios que no se destacan. Ellos encuentran respaldo en la 
letra de las ordenanzas, declinan toda responsabilidad, aceptan 
remuneraciones sin rendir lo que corresponde, ostentan títulos 
que en realidad no tienen significado alguno. La modestia que 
aquí se menciona es lo contrario de todo esto. En una situación 
semejante la modestia se manifiesta precisamente en que uno 
cumple su labor con interés. 

Seis en el quinto puesto significa: 
No hacer gala de riqueza frente a su prójimo. 
Es propicio atacar con violencia. 
Nada que no sea propicio. 

La modestia difiere de la condición del débil bonachón que 
deja que todo siga su curso. Si uno ocupa un puesto responsable, 
en ciertas circunstancias también se hace necesario intervenir 
enérgicamente y a fondo. Mas para ello hace falta que uno no 
trate de actuar jactándose de su superioridad; más bien es preci-
so tener certeza con respecto a quienes forman el medio ambien-
te. La intervención a fondo ha de ser puramente objetiva y no 
debe implicar nada que pueda herir a alguien personalmente. Así 
se evidenciará la modestia aun en el rigor. 

Al tope un seis significa: 
Modestia que se manifiesta. 
Es propicio hacer que se pongan en marcha ejércitos, 
a fin de castigar la propia ciudad y el propio país. 
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El que realmente toma en serio su modestia ha de procurar 
que ésta se ponga de manifiesto en la realidad. En este sentido 
debe proceder con gran energía. Si surge alguna hostilidad, nada 
más fácil que buscar la culpa en el otro. Un hombre débil acaso 
se retire entonces, ofendido, refugiándose en sí mismo, sintien-
do autocompasión y tomando por modestia su actitud de no 
defenderse. La verdadera modestia se manifiesta procediendo 
uno vigorosamente a poner orden, y en ese sentido comenzará 
con el propio yo y con su círculo más estrecho al aplicar los 
castigos. Unicamente cuando uno tiene el valor necesario para 
hacer marchar sus ejércitos contra sí mismo, podrá realizarse 
algo vigoroso1. 

% 
16. Yü / El entusiasmo 

— — arriba chen, lo suscitativo, el trueno 
—EZ abajo k'un, lo receptivo, la tierra 

La línea fuerte en el cuarto puesto, el del funcionario director, 
encuentra solicitud y obediencia por parte de todas las demás lí-
neas que son débiles. El signo superior primario, chen, tiene por 
atributo el movimiento, el inferior, k'un, la obediencia, la fervo-
rosa entrega. Comienza, pues, un movimiento que se encuentra 
con el fervor y actúa en consecuencia en forma que apasiona, en-
tusiasma. Gran significación tiene además la ley del movimiento 
en la línea de menor resistencia, que en este signo se expresa 
como ley del acontecer natural y de la vida humana. 

i. Pocos signos hay en el Libro de las Mutaciones en los que todas las lí-
neas sean únicamente favorables como en el caso del signo de la modestia. De 
ello se desprende cuán alta es la estima que la sabiduría china siente por esta 
virtud. 
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E L D I C T A M E N 

El entusiasmo. Es propicio 
designar ayudantes y hacer marchar ejércitos. 

El tiempo del entusiasmo se funda en la presencia de un hom-
bre importante que se halla en empatia con el alma del pueblo y 
actúa en concordancia con ella. Por tal motivo se le brinda una 
obediencia voluntaria y general. Con el fin de despertar el entu-
siasmo es necesario, por lo tanto, que en sus disposiciones se 
atenga a la índole de los conducidos. En esta regla del movimien-
to que sigue la línea de menor resistencia se funda la inviolabili-
dad de las leyes naturales. Éstas no constituyen algo externo a las 
cosas, sino la armonía del movimiento inmanente en las cosas. 
Por esta causa los cuerpos celestes no se desvían de sus órbitas y 
todo el acontecer natural tiene lugar con firme regularidad. De un 
modo parecido se presentan las cosas en la sociedad humana. 
También en su seno podrán imponerse únicamente aquellas leyes 
que se hallan arraigadas en el sentir del pueblo, pues las leyes que 
contradicen ese sentir sólo suscitan el resentimiento. 

El entusiasmo hace asimismo posible que se designen ayudan-
tes para la ejecución de las tareas, sin que sea necesario prevenir 
reacciones secretas. Por otra parte, el entusiasmo es capaz de 
unificar los movimientos de masas, como en caso de guerra, al 
punto que obtengan la victoria. 

L A I M A G E N 

El trueno surge estruendoso de la tierra: 
la imagen del entusiasmo. 
Así los antiguos reyes hacían música 
para honrar los méritos, 
y la ofrendaban con magnificencia al Dios supremo, 
invitando a sus antepasados a presenciarlo. 

Cuando, al comenzar el verano, el trueno, la fuerza eléctrica, 
vuelve a surgir rugiendo de la tierra y la primera tormenta re-
fresca la naturaleza, se disuelve una prolongada tensión. Se insta-
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lan el alivio y la alegría. De un modo parecido, la música posee el 
poder de disolver las tensiones del corazón surgidas de la vehe-
mencia de oscuros sentimientos. El entusiasmo del corazón se 
manifiesta espontáneamente en la voz del canto, en la danza y el 
movimiento rítmico del cuerpo. Desde antiguo el efecto entu-
siasmador del sonido invisible, que conmueve y une los corazo-
nes de los hombres, se percibía como un enigma. Los soberanos 
aprovechaban esta propensión natural a la música. La elevaban y 
ponían orden en ella. La música se tenía por algo serio, sagrado, 
que debía purificar los sentimientos de los hombres. Debía can-
tar loas a las virtudes de los héroes y tender así el puente hacia el 
mundo invisible. En el templo se acercaba uno a Dios con músi-
ca y pantomimas (sobre cuya base se desarrolló más tarde el tea-
tro). Los sentimientos religiosos frente al creador del mundo se 
unían a los más sagrados sentimientos humanos, los sentimien-
tos de veneración a los antepasados. Estos eran invitados, con 
motivo de tales servicios religiosos, como huéspedes del señor 
del cielo y representantes de la humanidad en aquellas altas re-
giones. Al enlazarse así, en solemnes momentos de entusiasmo 
religioso, el pasado propio con la divinidad, se celebraba la alian-
za entre la divinidad y la humanidad. El soberano, que en sus an-
tepasados veneraba a la divinidad, se constituía con ello en hijo 
del cielo, en el cual se tocaban místicamente el mundo celestial y 
el mundo terrenal. Tales pensamientos constituyen la última y 
más alta síntesis de la cultura china. El propio maestro Kung 
(Confucio) decía, refiriéndose al gran sacrificio durante el cual se 
cumplían estos ritos: «Quien comprendiera por completo este 
sacrificio, podría gobernar el mundo como si girara en su propia 
mano». 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Entusiasmo que se exterioriza trae desventura. 

Alguien en posición subordinada tiene relaciones distinguidas 
de las que se jacta, entusiasmado. En razón de esta petulancia 
atrae sobre sí, necesariamente, la desventura. El entusiasmo ja-
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más ha de ser un sentimiento egoísta, antes bien tan sólo se jus-
tifica en cuanto disposición de ánimo general que forma un esla-
bón de unión con otros. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Firme como una roca. Ni un día entero. 
La perseverancia trae ventura. 

Aquí se caracteriza alguien que no se deja engatusar por nin-
guna clase de ilusiones. Mientras que otros permiten que los en-
candile el entusiasmo, éste reconoce con absoluta claridad los 
primeros signos del tiempo, del momento. De tal modo, no se 
muestra adulador hacia los de arriba, ni negligente hacia los de 
abajo. Permanece firme como una roca. No bien se presente el 
primer indicio de un malestar, una desavenencia, él sabrá retirar-
se a tiempo, sin perder siquiera un solo día. La perseverancia en 
una actitud semejante aporta ventura. 

Confucio dice al respecto: «Conocer los gérmenes es sin duda 
una facultad divina. El noble, en el trato hacia arriba no es adu-
lador, en el trato hacia abajo no es arrogante. El conoce bien los 
gérmenes. Los gérmenes son el primer comienzo imperceptible 
del movimiento, aquello que primero se muestra como señal de 
ventura (y de desventura). El noble ve los gérmenes e inmediata-
mente actúa. No se le ocurre aguardar un día entero. En el Libro 
de las Mutaciones está dicho: 

Firme como una roca. Ni un día entero. La perseverancia 
[trae ventura. 

Firme como una roca, ¿para qué un día entero? 
El dictamen puede saberse. 
El noble conoce lo secreto y lo manifiesto. 
Conoce lo débil, también conoce lo fuerte: 
Por eso las multitudes levantan hacia él la mirada. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Entusiasmo que mira hacia arriba engendra 

[arrepentimiento. 
Vacilación trae arrepentimiento. 
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He aquí lo contrario de la línea anterior: allí autonomía, aquí 
el entusiasmo de mirar hacia arriba. Si uno vacila durante dema-
siado tiempo, también eso origina arrepentimiento. En el acerca-
miento es cuestión de atrapar el momento correcto; únicamente 
así se atinará a encontrar lo recto. 

O Nueve en el cuarto puesto significa: 
La fuente de origen del entusiasmo; alcanza grandes cosas. 
No dudes. 
Los amigos se agrupan rodeándote, 
como una presilla para el pelo. 

Alguien capaz de suscitar entusiasmo gracias a su propia segu-
ridad y carencia de escrúpulos; por el hecho de ser enteramente 
veraz y no abrigar dudas, atrae a los hombres. Al brindarles con-
fianza, los conquista a fin de que colaboren con él con entusias-
mo, y de este modo logra el éxito. Como una hebilla que presta 
sostén a los cabellos manteniéndolos unidos, así él reúne a los 
hombres mediante el sostén que les da. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Perseverantemente enfermo y sin embargo nunca muere. 

Aquí el entusiasmo se ve impedido. Se halla uno bajo una 
constante presión que en ningún momento le deja respirar alivia-
do. Pero hay circunstancias en que esta presión tiene su lado 
bueno. Uno se ve así preservado de que sus fuerzas se agoten en 
vacuo entusiasmo. De este modo esa constante presión puede 
servir, precisamente, para conservar la vida. 

Al tope un seis significa: 
Entusiasmo cegado. 
Pero si después del encandilamiento logra uno el cambio, 

[eso no será una falla. 

Si uno se deja cegar por el entusiasmo, la cosa tendrá ma-
las consecuencias. Pero aun si tal encandilamiento ha llegado 
a ser un hecho consumado y uno todavía está en condiciones 
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de cambiar, quedará libre de error. Llegar a serenarse lue-
go de un falso entusiasmo es perfectamente posible y muy fa-
vorable. 

17. Sui / El seguimiento 

—arriba tui, lo sereno, el lago 
ZSSS abajo chen, lo suscitativo, el trueno 

Arriba se encuentra lo sereno cuya característica es la alegría, y 
abajo está lo suscitativo, lo excitante, cuya característica es el 
movimiento. Alegría durante el movimiento conduce al segui-
miento. Lo sereno es la hija menor, lo suscitativo el hijo mayor. 
Un hombre ya mayor se coloca por debajo de una muchacha jo-
ven y tiene consideración para con ella. De este modo la mueve 
al seguimiento, a la sucesión. 

E L D I C T A M E N 

El seguimiento tiene elevado éxito. 
Es propicia la perseverancia. No hay defecto. 

A fin de obtener seguimiento, hace falta en primer lugar que 
uno sepa adaptarse. Unicamente mediante el servicio llega uno a 
dominar; pues únicamente así se logra el consentimiento alegre y 
sereno de los de abajo, indispensable para el seguimiento. Allí 
donde se pretende obtener seguimiento a la fuerza, mediante la 
astucia o la violencia, mediante la conspiración o el partidismo, 
se suscitará siempre resistencia, que impedirá un seguimiento so-
lícito y voluntario. 

Sin embargo, un movimiento alegre también puede conducir a 
malas consecuencias. Por eso se añade como condición: «Es pro-
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picia la perseverancia», vale decir, ser consecuente en lo recto, y 
«sin falla». Del mismo modo que uno debe requerir seguimiento 
sólo bajo esta condición, también es lícito que siga a otros sólo 
bajo la misma condición para no sufrir daño. 

La idea del seguimiento, condicionado por la adaptación a lo 
que exige el tiempo, es grande e importante y por lo tanto tam-
bién el texto del dictamen añadido es tan favorable. 

L A I M A G E N 

En medio del lago está el trueno: la imagen del 
[seguimiento. 

Así el noble a la hora del atardecer 
se recoge para su recreo y descanso. 

En el otoño la electricidad vuelve a retirarse hacia el interior 
de la tierra y descansa. Sirve aquí como símbolo el trueno en me-
dio del lago: no el trueno en movimiento, sino el trueno del des-
canso invernal. El seguimiento se deduce de este símbolo en el 
sentido de la adaptación a las exigencias del tiempo, de la época. 
El trueno en medio del lago indica tiempos de oscuridad y repo-
so. Así el noble, luego de un día de infatigable actividad, se per-
mite en horas de la noche el recreo y el reposo. Cualquier situa-
ción se torna buena únicamente cuando uno sabe adaptarse a ella 
y no malgasta sus fuerzas en falsas resistencias1. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

O Al comienzo un nueve significa: 
Lo decisivo se modifica. La perseverancia trae ventura. 
Salir de la puerta para el trato engendra obras. 

Hay estados de excepción, durante los cuales la relación entre 
conductor y conducido se modifica. La idea de la adaptación y 

i. Cf. las palabras de Goethe: 

Aún es de día, muévase pues el hombre. 
Llegará la noche y ya nadie podrá actuar. 
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del seguimiento implica que, si uno quiere conducir a otros, ha 
de ser siempre accesible e influenciable por las opiniones de los 
subordinados. Sólo que es necesario conservar al respecto prin-
cipios firmes, para no entrar en vacilación cuando tan sólo se tra-
ta de opiniones efímeras, válidas para el día que corre. Dispuesto 
a escuchar las opiniones de otros, uno no ha de juntarse siempre 
únicamente con personas de ideas idénticas, con sus partidarios; 
antes bien deberá salir de su recinto y entablar desprejuiciada-
mente relaciones con gente de toda índole, ya sean amigos o ene-
migos. Únicamente así se podrá llevar a cabo alguna obra. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Si uno adhiere al varoncito, 
perderá al hombre fuerte. 

En lo tocante a la amistad y los vínculos estrechos hay que ob-
servar una cautelosa elección. Se rodea uno o bien de buena o 
bien de mala compañía. No se puede tener a ambas a un tiempo. 
Si uno se malgasta a sí mismo en el trato con gente indigna, per-
derá la conexión con gente espiritualmente valiosa, capaz de es-
timularlo en el buen sentido. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Si uno adhiere al hombre fuerte, 
pierde al varoncito. 
Mediante el seguimiento encuentra uno lo que busca. 
Es propicio permanecer perseverante. 

Si uno ha encontrado la conexión debida con gente valiosa, es 
natural que, como consecuencia, experimente ciertas pérdidas. 
Es necesario separarse de lo inferior, de lo superficial. Sin em-
bargo, uno se sentirá satisfecho en su fuero íntimo al haber ha-
llado aquello que busca y necesita para fomentar la evolución de 
su personalidad. Lo único que hace falta es permanecer firme. 
Uno debe saber lo que quiere y no dejarse confundir y extraviar 
por inclinaciones de momento. 
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Nueve en el cuarto puesto significa: 
El seguimiento crea éxito. La perseverancia acarrea 

[desventura. 
Recorrer el camino con veracidad 
aporta claridad. 
¿Cómo podría haber en ello una falla? 

A menudo, ejerciendo una cierta influencia, logra uno obtener 
seguidores, expresándose con afabilidad hacia los de abajo. Los 
hombres que en tal caso se le adhieren no abrigan, sin embargo, 
intenciones honestas. Procuran su ventaja personal y tratan de 
hacerse imprescindibles recurriendo a la adulación y al servilis-
mo. Si se acostumbra uno a semejantes partidarios, al punto de 
ya no poder pasarse sin ellos, atraerá sobre sí la desventura. Tan 
sólo un hombre enteramente libre de su propio ego, que con 
toda convicción persiga únicamente lo recto, lo concreto, adqui-
rirá la necesaria visión clara para desenmascarar a tales personas, 
y así se librará de cometer faltas. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Verdaderamente en el bien. ¡Ventura! 

Todo hombre debe tener algo a lo cual seguir, algo que le sir-
va de estrella orientadora. Quien con convicción va en pos de lo 
bello y lo bueno, podrá sentirse fortalecido por esta sentencia. 

Al tope un seis significa: 
Él halla firme adhesión, 
y por añadidura se siente comprometido. 
El rey lo presenta a la montaña Occidental. 

Se trata de un hombre que personalmente ya ha dejado a sus es-
paldas los afanes del mundo: un elevado sabio. Pero aparece un se-
guidor que lo comprende y no lo suelta, no se desprende de él. Así 
regresa una vez más al mundo y ayuda a éste en la ejecución de su 
obra. De este modo surge entre ellos un enlace de índole eterna. 

La parábola procede de la dinastía Chou. Esa dinastía honra-
ba a sus ayudantes meritorios otorgándoles un sitio en el templo 
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de los ancestros de la familia gobernante, en la montaña Oc-
cidental. De tal modo eran acogidos en el ámbito del destino de 
la casa reinante. 

18. Ku / El trabajo en lo echado a perder 

__ __ arriba ken, el aquietamiento, la montaña 
ZZS abajo sun, lo suave, el viento 

El ideograma chino ku representa una escudilla en cuyo conte-
nido prosperan gusanos. Esto significa lo echado a perder. Se ha 
producido a raíz de que la suave indiferencia del trigrama infe-
rior se ha juntado con la rígida inercia del trigrama superior, y así 
se originaron las condiciones para el estancamiento. Como esto 
implica culpa, las circunstancias dadas imponen la exhortación a 
que se las elimine. Por eso la significación del signo no es sim-
plemente «lo echado a perder», sino «lo echado a perder como 
tarea», «el trabajo en lo echado a perder». 

E L D I C T A M E N 

El trabajo en lo echado a perder tiene elevado éxito. 
Es propicio atravesar las grandes aguas. 
Antes del punto inicial tres días, 
después del punto inicial tres días. 

Lo que se ha echado a perder por culpa humana, puede tam-
bién subsanarse mediante el trabajo humano. No se trata de un 
sino inexorable, como el que aparece en el tiempo del estanca-
miento, sino de una consecuencia del abuso de la libertad huma-
na, lo cual ha conducido al estado de putrefacción. Por lo tanto, 
el trabajo destinado al mejoramiento tiene buenas perspectivas, 
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puesto que se realiza en concordancia con las posibilidades del 
tiempo. Pero es necesario que uno no se arredre ante el trabajo y 
el peligro -simbolizado por el cruce de las grandes aguas-; es ne-
cesario tomar cartas enérgicamente. No obstante, es condición 
previa del éxito una adecuada reflexión. Esto se expresa en la sen-
tencia añadida: «Antes del punto inicial tres días, después del 
punto inicial tres días». En primer término deben conocerse las 
causas que han conducido a la corrupción, antes de que ésta pue-
da subsanarse: de ahí la necesaria atención durante el período an-
terior al tiempo inicial. Luego hay que preocuparse de que todo 
se encarrile bien por la nueva vía, para evitar una recaída: de ahí la 
necesaria atención en el período que sigue al punto inicial. La in-
diferencia y la inercia que han conducido al estado de corrupción 
deben ser reemplazadas por la decisión y la energía, a fin de que 
un nuevo comienzo pueda suceder a la terminación de tal estado. 

L A I M A G E N 

Abajo, al borde de la montaña, sopla viento: la imagen del 
[echarse a perder. 

Así el noble sacude a las gentes y fortalece su espíritu. 

Al soplar el viento en lo bajo, al borde de la montaña, se ve re-
chazado y echa a perder las plantas. Esto contiene una exhorta-
ción al enmendamiento. Lo mismo ocurre también con las dis-
posiciones de ánimo inferiores, y con las modas: introducen 
corrupción en la sociedad humana. Para eliminarla, el noble ha 
de renovar la sociedad. Los métodos para ello se extraen igual-
mente de ambos signos primarios, sólo que sus efectos se des-
pliegan entonces en ordenada secuencia. El noble ha de eliminar 
el estancamiento sacudiendo a la opinión pública (tal como el 
viento sacude con su acción) y fortalecer luego el carácter de la 
gente, tranquilizándolo (como es el caso de la montaña que brin-
da tranquilidad y alimento a todo lo que crece a su alrededor). 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Rectificar lo echado a perder por el padre. 
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Cuando hay un hijo, 
no afecta falta alguna al padre difunto que retornó a su 

[origen. 
Peligro. Finalmente ventura. 

Una rígida, inmóvil adhesión a lo tradicional tuvo por conse-
cuencia esta corrupción. Pero el proceso de echarse a perder no 
se ve profundamente arraigado, y por eso todavía resulta fácil 
remediarlo. Es como si un hijo restableciera el equilibrio en ese 
proceso de echarse a perder que subrepticiamente se ha introdu-
cido bajo el gobierno paterno. En este caso, ninguna mácula se-
guirá afectando la memoria del padre. Pero es menester no pasar 
por alto el peligro y no tomarse la cosa demasiado a la ligera. 
Únicamente si uno cobra conciencia del peligro que implica toda 
reforma, todo irá bien finalmente. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Rectificar lo echado a perder por la madre. 
No se debe ser demasiado perseverante. 

Se trata de fallas que por debilidad han causado esta corrup-
ción. De ahí el símbolo de lo echado a perder por la madre. En 
este caso, al buscar el equilibrio hace falta una cierta delicada 
consideración. No se debe proceder con excesiva rudeza, que 
podría herir. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Rectificar lo echado a perder por el padre. 
Habrá un poco de arrepentimiento. No hay falla grande. 

Aquí se caracteriza a alguien que, al tratar de rectificar los 
errores del pasado, procede con un ligero exceso de energía. Por 
esta causa surgirán seguramente, de tanto en tanto, pequeñas de-
savenencias y desazones. Pero es mejor el exceso que la carencia 
de energía. Por lo tanto, aun cuando alguna vez haya motivos de 
arrepentirse un poco, uno se mantendrá sin embargo libre de to-
da falla seria. 
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Seis en el cuarto puesto significa: 
Tolerar lo echado a perder por el padre. 
Al continuar así se afrontará la humillación. 

Se indica aquí una situación en la cual, por su debilidad, uno 
no se enfrenta con lo echado a perder que procede del pasado, 
sino que deja que la corrupción siga su curso. Si esto continúa 
así, la humillación será la consecuencia. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
Rectificar lo echado a perder por el padre. 
Uno cosecha elogios. 

Un hombre se ve enfrentado a algo echado a perder debido a 
negligencias cometidas en épocas anteriores. No posee la energía 
necesaria como para remediarlo solo, pero encuentra ayudantes 
capaces, con cuyo apoyo, si bien no podrá lograrse un nuevo co-
mienzo en un sentido creativo, por lo menos se llevará a cabo 
una reforma a fondo, cosa que también es digna de elogio. 

Al tope un nueve significa: 
No está al servicio de reyes y príncipes. 
Se propone metas más elevadas. 

No todos los hombres están obligados a mezclarse en los 
asuntos mundanales. Existen también quienes ya han evolucio-
nado interiormente a tal punto que tienen el derecho a dejar que 
el mundo siga su curso, sin inmiscuirse en la vida política como 
reformadores. Mas con ello no quiere decirse que han de asumir 
una actitud pasiva, inactiva o meramente crítica. Tan sólo el tra-
bajo dedicado a las metas más altas de la humanidad, que uno 
ejecuta sobre su propia persona, da una justificación para seme-
jante estado de retiro. Pues aun cuando el sabio se mantiene 
apartado del cotidiano trajín, va creando incomparables valores 
para la humanidad del porvenir1. 

i. En Europa, la posición de Goethe, después de las guerras napoleónicas, 
ofrece un ejemplo de esta actitud. 
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19. Lin / El acercamiento 

SSSS arriba k'un, lo receptivo, la tierra 
abajo tui, lo sereno, el lago 

La palabra china lin tiene una serie de significados imposibles 
de abarcar con una sola palabra de un idioma occidental. Las 
antiguas explicaciones del Libro de las Mutaciones dan como 
primera connotación: «agrandarse», «hacerse grande». Lo que se 
hace grande son los dos trazos fuertes que desde abajo ingresan 
creciendo en el signo. Con ellos se extiende la fuerza luminosa. 
De allí la idea avanza hacia el concepto de acercamiento, o sea 
de acercamiento de lo fuerte, de lo superior a lo inferior. Fi-
nalmente significa también la condescendencia de un superior 
para con el pueblo, y, además, encarar activamente los negocios. 
El signo se adjudica al duodécimo mes (enero-febrero), cuando, 
después del solsticio, la fuerza luminosa ha vuelto a emprender 
su ascensión. 

E L D I C T A M E N 

El acercamiento tiene elevado éxito. 
Es propicia la perseverancia. 
Al llegar el octavo mes habrá desventura. 

El signo, en su conjunto, alude a un tiempo de esperanzado 
progreso. Se aproxima la primavera. La alegría y la transigencia 
van acercando entre sí a altos y bajos. El éxito es seguro. Lo úni-
co que hace falta es la realización de una labor resuelta y tesone-
ra capaz de aprovechar plenamente los favores del tiempo. Y 
otra cosa más: el tiempo de primavera no dura eternamente. 
Llegado el octavo mes los aspectos se invierten. Quedan enton-
ces tan sólo dos líneas fuertes, que empero no están avanzando, 
sino retirándose (cf. el hexagrama que sigue). Es necesario tener 
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en cuenta a tiempo este viraje y meditar sobre él. Si uno de este 
modo se enfrenta con el mal antes de que se manifieste como fe-
nómeno, más aún, antes de que haya comenzado a dar señales, 
llegará a dominarlo. 

L A I M A G E N 

Por encima del lago está la tierra: la imagen del 
[acercamiento. 

Así el noble es inagotable en su intención de enseñar, 
y en soportar y proteger al pueblo no conoce límites. 

La tierra linda desde lo alto con el lago: es éste el símbolo del 
acercamiento y de la condescendencia de alguien superior con 
los de posición inferior: de las dos partes que conforman la ima-
gen surge su comportamiento frente a estos hombres. Así como 
aparece inagotable la profundidad del lago, así es inagotable la 
solicitud del sabio para instruir a los hombres: y así como la tie-
rra es vasta sin límites y portadora y protectora de todas las cria-
turas, así el sabio es portador y protector de los hombres, sin po-
ner fronteras de ninguna clase que puedan excluir parte alguna 
de la humanidad. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

O Al comienzo un nueve significa: 
Acercamiento conjunto. La perseverancia trae ventura. 

El bien comienza a imponerse y encuentra beneplácito en lu-
gar influyente. De allí parte la incitación a acercarse dirigida al 
hombre capaz. En tal caso será bueno adherirse a la tendencia 
ascendente; pero habrá que tener buen cuidado de no extraviar-
se, de no perderse a sí mismo en esa corriente del tiempo, si-
no de permanecer con perseverancia en lo recto: esto aportará 
ventura. 

O Nueve en el segundo puesto significa: 
Acercamiento conjunto. ¡Ventura! Todo es propicio. 
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Puesto que uno se encuentra en la situación de verse incitado a 
acudir desde arriba, y que posee dentro de sí mismo la fortaleza y 
responsabilidad necesaria y no requiere advertencia alguna, tendrá 
ventura. El porvenir no ha de causar ninguna preocupación. El 
hombre sabe ciertamente que todo lo terrenal es pasajero y que a 
toda ascensión sigue el ocaso; pero no permite que ese sino general 
lo confunda e induzca a error. Todo es propicio. Por lo tanto uno 
recorrerá con prontitud, rectitud y audacia los caminos de la vida. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Acercamiento confortable. Nada que fuese propicio. 
Si uno llega a entristecerse por ello, quedará exento de 

[error. 

Todo avanza alegremente. Un hombre logra poder e influen-
cia. Pero esto esconde el peligro de que, confiando en su posi-
ción, se sienta demasiado cómodo, y que este ánimo de conforta-
ble negligencia cobre preponderancia en el trato con la gente. 
Esto será siempre nocivo. Sin embargo, está dada la posibilidad 
de un vuelco. Si uno llega a sentir tristeza a causa de semejante ac-
titud contraria a la que corresponde, si asume la responsabilidad 
que su posición influyente implica, se verá libre de cometer faltas. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Acercamiento cabal. No hay defecto. 

Mientras que las tres líneas de abajo caracterizan la ascensión 
hacia el poder y la influencia, las tres de arriba enseñan el com-
portamiento de los superiores frente a los inferiores, a quienes 
dotan de influencia. Se señala aquí la manera enteramente des-
prejuiciada con la que alguien que está en posición superior se 
acerca a un hombre capacitado, al que atrae entablando el trato 
con él, sin reparar en prejuicios de clase. Esto es muy favorable. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Acercamiento sabio. Es lo que corresponde a un gran 

[príncipe. 
¡Ventura! 
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Un príncipe o alguien situado en posición conductora debe 
poseer la necesaria sabiduría como para atraer hacia su ámbito a 
hombres aptos, expertos en el manejo de los asuntos. Su sabidu-
ría consiste tanto en saber seleccionar a la gente adecuada como 
en dejar hacer a quienes ha elegido, sin inmiscuirse personal-
mente en sus asuntos. Pues únicamente mediante una reserva de 
ese orden podrá encontrar las personas necesarias y expertas 
para dar cumplimiento a todos los requerimientos. 

Al tope un seis significa: 
Acercamiento magnánimo. Ventura. No hay falla. 

Un sabio que ha superado al mundo e interiormente ya siente 
cumplida su existencia, puede, en determinadas circunstancias, 
verse en situación de tener que reingresar una vez más en este 
mundo acercándose a los otros hombres. La consecuencia será 
una gran ventura para estos últimos, pues les brindará su ense-
ñanza y su ayuda. Pero aun para él mismo ese acto de humildad, 
de magnánimo rebajamiento de sí mismo, no implica ningún 
error, ningún defecto. 

fe» 
20. Kuan / la contemplación (la vista) 

' arriba sun, lo suave, el viento 
S S abajo k'un, lo receptivo, la tierra 

El nombre chino del signo, con una ligera variación de acento 
adquiere una doble connotación. Por un lado significa el con-
templar, por otro el ofrecerse a la vista, el modelo. Tales ideas 
son sugeridas por el hecho de que el signo puede ser concebido 

como imagen de una torre , como las que se veían con fre-
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cuencia en la antigua China. Desde esas torres o atalayas se abar-
caba una amplia perspectiva en derredor, y por otra parte una to-
rre de ese tipo situada sobre una montaña era visible desde lejos. 
De este modo el hexagrama simboliza a un soberano que hacia lo 
alto contempla la ley del cielo, y hacia abajo las costumbres del 
pueblo; pero que, además, dado su buen gobierno, constituye un 
elevado modelo para las masas. 

El signo se adjudica al octavo mes (septiembre-octubre). La 
fuerza luminosa va retirándose, la oscura se encuentra una vez 
más en ascenso. Este aspecto, sin embargo, no se toma en cuenta 
para la explicación total del signo. 

E L D I C T A M E N 

La contemplación. 
Se ha cumplido la ablución, pero aún no la ofrenda. 
Pleno de confianza levantan la mirada hacia él. 

El acto sacrificial comenzaba en China con una ablución y una 
libación, con lo cual se convocaba a la divinidad. Luego se ofrenda-
ban los sacrificios. El lapso que media entre ambos actos es el más 
sagrado, pues es el momento de máximo recogimiento interior. 
Cuando la devoción está plena de fe y es sincera, el contemplarla 
ejerce un efecto transformador sobre quienes son sus testigos. 

Así puede observarse una sagrada seriedad en la naturaleza en 
la regularidad con que transcurren todos los acontecimientos na-
turales. A un hombre predestinado a influir sobre la humanidad, 
la contemplación del sentido divino del acaecer universal le con-
fiere los medios para ejercitar idénticos efectos. Para ello hace 
falta un recogimiento interior como el que produce la contem-
plación religiosa en hombres grandes y fuertes en su fe. Así con-
templan ellos las misteriosas leyes divinas de la vida y, mediante 
la máxima seriedad de su recogimiento interior, dan lugar a que 
estas leyes se cumplan en su propia persona. En consecuencia, de 
la visión que ellos presentan de sí mismos, surge un misterioso 
poder espiritual que actúa sobre los hombres y los conquista sin 
que ellos adquieran conciencia de cómo ocurre. 
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L A I M A G E N 

El viento planea sobre la tierra: 
la imagen de la contemplación. 
Así los antiguos reyes visitaban las regiones del mundo, 
contemplaban al pueblo y brindaban enseñanza. 

Cuando el viento sopla sobre la tierra llega a todas partes y la 
hierba se inclina ante su poder: dos procesos que encuentran su 
confirmación en este signo. Adquirían realidad en las institucio-
nes de los antiguos reyes, pues éstos, por una parte, emprendían 
viajes regulares para poder contemplar a su pueblo, de modo que 
nada que fuese una costumbre viva en el seno del pueblo pudie-
ra escapárseles; por otra parte, ponían en vigor su influencia gra-
cias a la cual tales costumbres, si eran desatinadas, se modifi-
caban. 

El conjunto alude al poder de una personalidad superior. Tal per-
sonalidad abarcará con su visión a la gran muchedumbre de los 
hombres y percibirá sus verdaderas disposiciones y pensamientos, 
de manera que ningún engaño sea posible ante él, y por otra parte su 
mera existencia, lo imponente de su personalidad, producirá en 
ellos una poderosa impresión, de modo que se guiarán por su orien-
tación como la hierba se orienta de conformidad con el viento. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Contemplación de párvulo. 
Para un hombre inferior no es defecto. 
Para un noble es humillante. 

Una contemplación de lejos, carente de comprensión, es la 
que aquí se caracteriza. Hay alguien que actúa, pero sus acciones 
no son comprendidas por los hombres comunes. Esto no tiene 
gran importancia con respecto a la masa. Comprendan ellos o no 
los actos del sabio que gobierna: tales actos redundarán en su be-
neficio. Mas para un hombre superior algo así es humillante. 
Éste no ha de contentarse con una necia e irreflexiva contempla-
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ción de los influjos reinantes. Deberá contemplarlos y tratar de 
comprenderlos en sus nexos y relaciones. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Contemplación a través del resquicio de la puerta. 
Propicio para la perseverancia de una mujer. 

A través del resquicio de la puerta se tiene una visión restrin-
gida. Se mira desde dentro hacia fuera. El modo de contemplar 
aparece aquí subjetivamente limitado. Uno lo refiere todo a sí 
mismo; no es capaz de colocarse en el lugar del otro, de sentir sus 
móviles. Esto está bien para una buena ama de casa. No hace fal-
ta que ella entienda nada de los asuntos del mundo. Pero para un 
hombre que debe actuar en la vida pública, semejante forma de 
contemplación limitada y egoísta tendrá, desde luego, malas con-
secuencias1. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Contemplación de mi vida 
decide sobre progreso o retroceso. 

Llegamos aquí al punto de transición. Ya no mira uno hacia 
fuera para obtener imágenes más o menos restringidas o confu-
sas, sino que la contemplación la dirige sobre sí mismo para obte-
ner una orientación con respecto a sus decisiones. Esta contem-
plación adentrada constituye precisamente el modo de superación 
del ingenuo egotismo en alguien que todo lo contempla única-
mente desde su propio punto de vista. Así llega a la reflexión y 
con ello a la objetividad. El autoconocimiento, empero, no con-
siste en ocuparse de los propios pensamientos, sino de los efec-
tos que emanan de uno. Únicamente los efectos producidos por 
la vida ofrecen una imagen que nos autoriza a decidir qué es pro-
greso o retroceso. 

1. La diferencia en la valoración de la conducta del hombre y la mujer no se 
limita a la antigua China. La imagen diseñada por Schiller en La campana para 
caracterizar al ama de casa, se mueve enteramente en la misma órbita. 
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Seis en el cuarto puesto significa: 
Contemplación de la luz del reino. 
Es propicio actuar como huésped de un rey. 

Aquí se alude a un hombre que conoce los secretos para llevar 
a un reino a su florecimiento. Un hombre así ha de ser colocado 
en un puesto decisivo desde el que pueda actuar. Debe ser un 
huésped, por así decirlo; esto es, debe poder actuar con autono-
mía, y merece que se lo honre y que no se lo use como instru-
mento. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
Contemplación de mi vida. 
El noble está libre de fallas. 

Un hombre que ocupa un puesto de autoridad y hacia quien 
los demás elevan la mirada, ha de estar constantemente dispues-
to al autoexamen. La forma correcta de hacerlo no consiste, em-
pero, en ponerse a meditar pasivamente sobre sí mismo, sino 
antes bien en el examen de los efectos que emanan de uno. 
Únicamente siendo buenos tales efectos y ejerciendo uno una 
buena influencia sobre otros, la contemplación de la propia vida 
le dará la satisfacción de verse libre de faltas. 

O Al tope un nueve significa: 
Contemplación de su vida. 
El noble está libre de tacha. 

Mientras que la línea anterior representaba a un hombre que 
se contempla a sí mismo, en este punto, en la posición más alta, 
queda excluido todo lo personal, todo lo que se refiere al pro-
pio yo. Se presenta aquí a un sabio que liberado del yo y más 
allá del trajín mundanal, contempla las leyes de la vida, descu-
briendo así, como cosa suprema, la posibilidad de quedar libre 
de fallas. 
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21. Shih ho / La mordedura tajante 

— — arriba li, lo adherente, el fuego 
¡SIS abajo chen, lo suscitativo, el trueno 

El signo representa una boca abierta (cf. n.° 27, I), entre cuyos 
dientes hay un obstáculo (en el cuarto puesto). Por consiguiente 
no pueden juntarse los labios. Para poder hacerlo es necesario 
atravesar el obstáculo mordiéndolo enérgicamente. El hexagra-
ma se compone además de los signos que indican trueno y rayo, 
mostrando así cómo en la naturaleza los obstáculos se eliminan 
violentamente. El hecho de atravesar el obstáculo mordiéndolo 
con energía supera el impedimento que se opone a la unión. La 
tormenta, con truenos y rayos, vence la tensión perturbadora 
presente en la atmósfera. Recurrir al proceso judicial y la penali-
dad correspondiente vence las perturbaciones de la armoniosa 
convivencia, ocasionadas por criminales y calumniadores. A di-
ferencia del signo n.° 6, el pleito, donde se trata de procesos civi-
les, en este caso se trata del proceso penal. 

E L D I C T A M E N 

La mordedura tajante tiene éxito. 
Es propicio administrar justicia. 

Cuando un obstáculo se opone a la unión, el éxito se obtiene 
atravesándolo con una enérgica mordedura. Esto rige en todas 
las circunstancias. En todos los casos en que no se logra la uni-
dad, ello se debe a que es demorada por un entrometido, un trai-
dor, un obstaculizador, alguien que frena. Entonces es necesario 
intervenir a fondo y con energía, para que no surja ningún per-
juicio duradero. Tales obstáculos conscientes no desaparecen por 
sí mismos. El enjuiciamiento y castigo se hacen necesarios para 
provocar la intimidación y la consiguiente eliminación. 
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Pero es preciso proceder al respecto de un modo adecuado. El 
signo se compone de li, claridad, y chen, conmoción. Li es blan-
do, chen es duro. La dureza y la conmoción sin más serían de-
masiado vehementes al aplicar castigos. A su vez, la claridad y la 
blandura serían demasiado débiles. Pero los atributos de ambos 
trigramas unidos generan la medida justa. Es importante que el 
hombre que decide, representado por el quinto trazo, sea de na-
turaleza bondadosa, aun cuando en virtud de su posición, inspi-
re una actitud de gran respeto. 

L A I M A G E N 

Trueno y rayo: la imagen de la mordedura tajante. 
Así los reyes de antaño 
afirmaban las leyes mediante penalidades claramente 

[establecidas. 

Las penalidades son aplicaciones ocasionales de las leyes. Las 
leyes contienen el registro de los castigos. Reina claridad cuando 
al establecer los castigos se discrimina entre leves y graves de 
acuerdo con los correspondientes delitos. Esto lo simboliza la 
claridad del relámpago. La afirmación de las leyes se lleva a cabo 
mediante la justa aplicación de los castigos. Esto es simbolizado 
por el terror del trueno. Claridad y severidad cuyo objetivo es 
mantener a los hombres en la observación del debido respeto. 
Los castigos no son importantes en sí mismos. Los obstáculos en 
la convivencia de los hombres se acrecientan siempre por la falta 
de claridad en las determinaciones penales y debido a la negli-
gencia en su ejecución. Únicamente mediante la claridad y una 
resuelta rapidez en la ejecución de los castigos se afirman las 
leyes. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 1 

Al comienzo un nueve significa: 
Tiene metido los pies en el cepo, al punto de desaparecer 

[sus dedos. 
No hay defecto. 

Cuando alguien, ya en el primer intento de cometer algo malo, 
sufre inmediatamente el castigo, la pena suele ser leve. Tan sólo 
los dedos de los pies son cubiertos por el cepo. De este modo se 
le impide seguir pecando y logra liberarse de faltas. Es ésta una 
advertencia para detenerse a tiempo en el camino del mal. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Muerde a través de carne blanda, al punto de 

[desaparecerle la nariz. 
No hay defecto. 

Es fácil distinguir en el presente caso entre justicia e injusticia. 
Es como cuando uno muerde a través de carne blanda. Pero se 
topa con un pecador duro, empedernido, y entonces, debido a la 
excitación, se excede un poco en su cólera. La desaparición de 
la nariz durante la dentellada significa que uno pierde el delicado 
sentido del olfato a causa de su indignación. Pero esto no perju-
dica gran cosa, pues el castigo como tal es justo. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Muerde carne vieja desecada, y se topa con algo venenoso. 
Pequeña humillación. No hay defecto. 

Alguien debe ejecutar un castigo y no dispone para ello de su-
ficiente poder y prestigio. Por lo tanto, los castigados no se some-
ten. Se trata de una causa vieja -simbolizada por carne de venado 
con sal- y al respecto uno choca con dificultades. La vieja carne 

1. En forma independiente del sentido general del hexagrama, las diferentes 
líneas se explican sosteniéndose que el trazo primero y el del tope sufren casti-
go, mientras que los restantes se ocupan en aplicarlo (cf. al respecto los trazos 
correspondientes del signo n.° 4, meng, la necedad juvenil). 
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está echada a perder. Uno atrae sobre sí, al ocuparse del asunto, 
venenosas manifestaciones de odio; a causa de ello cae en una si-
tuación un tanto vergonzosa. Mas como el requerimiento del 
tiempo fue castigar, permanecerá libre de tacha a pesar de todo. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
Muerde carne seca cartilaginosa. 
Obtiene flechas metálicas. 
Es propicio 
tener presente las dificultades y ser perseverante. 
¡Ventura! 

Deben vencerse dificultades muy grandes. Poderosos adversa-
rios han de ser castigados. Esto es muy fatigoso. Sin embargo se 
logra. Es necesario, empero, ser duro como el metal y recto 
como una flecha, para vencer tales dificultades. Si uno las cono-
ce y persevera, alcanzará la ventura. Finalmente la difícil tarea 
obtendrá éxito. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
Muerde carne fibrosa desecada. 
Obtiene oro amarillo. 
Ser consciente del peligro, con perseverancia. 
No hay defecto. 

Tiene uno que resolver un caso por cierto nada fácil, pero cla-
ro. El carácter propio tiende sin embargo a la benevolencia. Por 
eso es necesario concentrarse, para ser como el oro amarillo, vale 
decir imparcial -el amarillo es el color del centro- y leal como el 
oro. Unicamente si uno se mantiene constantemente consciente 
de los peligros que surgen de la responsabilidad que uno ha to-
mado sobre sí, permanecerá libre de faltas. 

Al tope un nueve significa: 
Tiene metido el cuello en el collar de madera 
al punto de desaparecerle las orejas. 
¡Desventura! 



22. Pi / La gracia I 75 

En este caso, a diferencia de la línea inicial, se trata de un hom-
bre incorregible. Lleva como castigo el collar de madera. Pero 
sus orejas desaparecen dentro del mismo. Ya no oye las adver-
tencias, se muestra sordo frente a ellas. Este empecinamiento 
conduce a la desventura1. 

22. Pi / La gracia (lo agraciado) 

• arriba ken, el aquietamiento, la montaña 
—— abajo li, lo adherente, el fuego 

El signo muestra un fuego que prorrumpe de las secretas pro-
fundidades de la tierra y, llameando hacia lo alto, ilumina y em-

i. Debe hacerse notar que también existe otra interpretación, la cual, par-
tiendo de la idea «arriba la luz, esto es, el sol, abajo el movimiento», da al he-
xagrama el significado de una feria, que allá abajo está en movimiento mientras 
el sol se mantiene en lo alto del cielo. Y se trata ciertamente de una feria de pro-
ductos alimenticios. La carne indica mercancía alimenticia. Oro y flechas son 
artículos de comercio. La desaparición de la nariz significa desaparición del ol-
fato, lo cual quiere decir que el hombre afectado no es ávido. El veneno señala 
los peligros de la riqueza, etc. 

Ref. a: «Al comienzo un nueve» observa Kung Tse: 
El hombre común no se avergüenza ante la falta de amor ni se arredra ante la 

injusticia. Si no atisba alguna ventaja, no se mueve. 
Si no se lo amedrenta, no se enmienda. Pero cuando se lo rectifique en lo 

pequeño, tendrá cuidado en lo grande. Esto será para el hombre inferior una suerte. 
Ref. a: «Al tope un nueve» observa Kung Tse: 
Si lo bueno no se acumula no alcanzará para hacer famoso a alguien. Si lo 

malo no se acumula no será suficientemente fuerte para destruir a alguien. El 
hombre común piensa, por lo tanto, que el bien en pequeña medida no tiene 
valor alguno, luego deja de hacerlo. También piensa: pequeños pecados no da-
ñan. Luego no se deshace de la costumbre de cometerlos. Así, sus pecados se 
acumulan hasta que ya no sea posible encubrirlos y su culpa se torna tan gran-
de que ya no sea posible disolverla. 
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bellece la montaña, la celestial altura. La gracia, la forma bella, es 
necesaria en toda unión, a fin de que ésta sea ordenada y afable 
y no caótica y desordenada. 

E L D I C T A M E N 

La gracia tiene éxito. 
En lo pequeño es propicio emprender algo. 

La gracia aporta el éxito. Mas no constituye lo esencial, el fun-
damento, sino tan sólo la ornamentación. Por eso sólo se la debe 
aplicar con moderación y en pequeña medida. En el trigrama in-
ferior, el fuego, una línea blanda se introduce entre dos líneas 
fuertes y las embellece; ahora bien, las líneas fuertes constituyen 
la esencia, la línea débil es la forma embellecedora. En el trigra-
ma superior, la montaña, la línea fuerte se coloca de un modo de-
terminante en la cúspide, de modo que también se la considera 
como decisiva en este caso. En la naturaleza, se observa en el cie-
lo la fuerte luz del sol, en la que se basa la vida del mundo. Pero 
esta condición de lo fuerte, lo esencial, se ve transmutada: en-
cuentra una variación graciosa por la presencia de la luna y las 
estrellas. En la vida humana la forma bella consiste en el hecho 
de existir ordenamientos sólidos, que se mantienen firmes como 
montañas, y se tornan afables gracias a la clara belleza. La con-
templación de las formas que hay en el cielo confiere la capaci-
dad de comprender el tiempo con sus cambiantes exigencias. La 
contemplación de las formas que se observan en la vida humana 
confiere la posibilidad de configurar el mundo1. 

i. Este signo indica una belleza quieta: en lo interior claridad y en lo exte-
rior quietud. Es la calma de la pura contemplación. Cuando calla la codicia, 
cuando se sosiega la voluntad, el mundo se manifiesta como representación. Y 
en este sentido es bello y se sustrae a la lucha por la existencia. Es el mundo del 
arte. Sin embargo, la mera contemplación no basta para aquietar definitiva-
mente la voluntad. Volverá a despertar, y todo lo bello no habrá sido entonces 
más que un fugaz momento de exaltación. De ahí que éste no sea todavía el ver-
dadero camino hacia la redención. Así, efectivamente, Kung Tse se sintió muy 
incómodo cuando, al consultar el oráculo, obtuvo en cierta ocasión el hexagra-
ma de la gracia. 
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L A I M A G E N 

Abajo, al pie de la montaña, está el fuego: la imagen de la 
[gracia. 

Así procede el noble al aclarar 
asuntos corrientes, 
mas no osa decidir de este modo los asuntos conflictuales. 

El fuego, cuyo brillo ilumina y da gracia a la montaña, no 
alumbra a gran distancia. De este modo, si bien la forma agracia-
da resulta suficiente como para decantar y aclarar asuntos meno-
res, no es posible resolver así problemas importantes. Éstos re-
quieren una mayor seriedad. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Confiere gracia a los dedos de sus pies, abandona el 

[carruaje y camina. 

Una posición inicial y en un puesto subordinado obliga a que 
uno tome sobre sí los afanes que requiere el avance. Si bien ten-
dría la posibilidad de procurarse subrepticiamente un alivio -re-
presentado por el símbolo del carruaje-, un hombre íntegro des-
deñará semejantes facilidades adquiridas de manera dudosa. 
Encuentra que es más agraciado andar a pie que viajar en coche 
sin tener derecho a ello. 

O Seis en el segundo puesto significa: 
Confiere gracia a su perilla. 

La barba no es algo independiente. Sólo puede ser movida 
junto con el mentón. El símbolo significa, pues, que la forma ha 
de tomarse en cuenta sólo como añadidura, como fenómeno 
acompañante del contenido. 

La barba es un adorno superfluo. Su cultivo independiente 
-sin tomar en consideración el contenido interno que se ha de 
adornar- sería pues señal de una cierta vanidad. 



132 
Libro I: El texto 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Agraciado y húmedo. 
Perseverancia duradera trae ventura. 

Uno se encuentra en una situación de la vida sumamente agra-
ciada. Está rodeado de gracia y de un húmedo resplandor trans-
figurado. Una gracia semejante puede ciertamente ser un adorno, 
pero también puede conducir al hundimiento. De ahí la adver-
tencia de no hundirse en esa húmeda sensación confortable, a 
mantener antes bien un estado de duradera perseverancia. En 
ello se basa la ventura. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
¿Gracia o sencillez? 
Un caballo blanco llega como volando. 
El no es un raptor, 
se propone cortejar en el plazo debido. 

Uno se encuentra en una situación en la cual surgen dudas 
acerca de si debe seguir buscando la gracia del brillo externo, o si 
no sería mejor que retornase a la sencillez. Esa duda ya implica la 
respuesta. Desde fuera se anuncia una confirmación. Viene lle-
gando como un blanco caballo alado. El color blanco alude a la 
sencillez. Y si bien, en un primer momento, podría resultar de-
cepcionante tener que prescindir de las comodidades que de la 
otra manera acaso se obtendrían, se encuentra tranquilidad gra-
cias a la leal unión con el amigo y cortejante. El caballo alado es 
el símbolo de los pensamientos que vuelan más allá de toda limi-
tación de tiempo y espacio. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Gracia en colinas y jardines. 
La madeja de seda es pobre y pequeña. 
Humillación, mas finalmente ventura. 

Se retrae uno del trato con los hombres del bajo mundo que 
sólo buscan lujo y ostentación, y se refugia en la soledad de las al-
turas. Allí encuentra a un hombre hacia el cual levanta la mirada 
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y al que quisiera tener por amigo. Pero los obsequios de visitante 
que puede ofrecerle son escasos e insignificantes, y siente ver-
güenza. Sin embargo, lo que importa no es la dádiva exterior, sino 
la verdadera actitud interior: por eso finalmente todo sale bien. 

O Al tope un nueve significa: 
Gracia sencilla. 
Ningún defecto. 

Aquí, en la etapa más alta, se desprende uno de todo adorno. 
Ya la forma no oculta el contenido, sino que permite que éste al-
cance su plena valía. La gracia suprema no consiste en una orna-
mentación exterior de la materia, sino que es sencilla, objetiva 
conformación. 

M 
23. Po / La desintegración 

——; arriba ken, el aquietamiento, la montaña 
•¡ZS abajo k'un, lo receptivo, la tierra 

Las líneas oscuras están a punto de trepar hacia arriba y de pro-
vocar la caída hasta del último trazo firme y luminoso, ejercien-
do sobre él su influencia corrosiva. Lo vulgar, lo oscuro lucha 
contra lo noble, lo fuerte; no lo hace directamente, sino que lo 
socava lentamente con su acción hasta que finalmente se de-
rrumba. 

El signo representa la imagen de una casa. El trazo del tope es 
el techo. Al romperse el techo, la casa se derrumba. 

El signo se adjudica al noveno mes (octubre-noviembre). La 
fuerza yin se aproxima, penetrando con creciente poder, y está a 
punto de desplazar por completo a la fuerza yang. 
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E L D I C T A M E N 

La desintegración. No es propicio ir a parte alguna. 

Es una época en que avanzan los vulgares y se encuentran 
precisamente a punto de desplazar a los últimos vigorosos y no-
bles que quedan. Por eso, fundándose estas condiciones en la 
corriente del tiempo, no resulta favorable para el noble em-
prender algo en tales circunstancias. De los símbolos y sus atri-
butos debe deducirse el correcto comportamiento que ha de ob-
servarse en semejantes épocas adversas. El trigrama inferior 
significa la tierra, cuyo atributo es la docilidad y la entrega; el 
trigrama superior significa la montaña, cuyo atributo es la quie-
tud, la calma. Esto sugiere el consejo de resignarse, de adaptar-
se a la mala época y de mantenerse quieto. No se trata en este 
caso del hacer humano, sino de condiciones temporales que, de 
acuerdo con las leyes del cielo, denotan el cambio entre incre-
mento y mengua, entre plenitud y vacío. No es posible obrar en 
contra de semejantes condiciones de la época. Por lo tanto, no 
se trata de cobardía, sino de sabiduría, si uno se aviene dócil-
mente a evitar la acción. 

L A I M A G E N 

La montaña descansa sobre la tierra: la imagen de la 
[desintegración. 

Así, únicamente mediante ricas dádivas a los inferiores, 
[pueden los superiores asegurar su posición. 

La montaña descansa sobre la tierra. Cuando es empinada y 
angosta y carece de base ancha, tendrá que derrumbarse. Única-
mente elevándose desde la tierra, ancha y grande, y no orgullo-
sa y abrupta, ve asegurada su posición. Así, también los gober-
nantes descansan sobre la ancha base del pueblo. También en su 
caso es cuestión de ser generoso y magnánimo como lo es la tie-
rra, portadora de todas las cosas; entonces harán que su posi-
ción sea tan segura como la que tiene una montaña en su tran-
quilidad. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
El lecho se desintegra por la pata. 
Los perseverantes son aniquilados. Desventura. 

Se allegan los hombres vulgares y comienzan subrepticiamen-
te con su destructiva acción de intriga subterránea, para de esta 
manera socavar desde abajo el sitio en que se halla el noble. Los 
adictos al soberano que permanecen leales a él, son aniquilados 
mediante calumnias y toda clase de posibles maquinaciones. La 
situación es desventurada. Pero no se puede hacer otra cosa más 
que aguardar. 

Seis en el segundo puesto significa: 
El lecho se desintegra por el borde. 
Los perseverantes son aniquilados. Desventura. 

Crece el poder de los viles. Ya el peligro se viene acercando a 
la propia persona. Ya se presentan síntomas nítidos. Se ve per-
turbada la calma. Además de encontrarse en esta peligrosa situa-
ción, uno carece de todo auxilio y solidaridad tanto desde arriba 
como desde abajo. En tal situación de aislamiento se impone una 
extrema cautela. Es necesario orientarse de acuerdo con el re-
querimiento del tiempo y de apartarse oportunamente. Si quisie-
ra uno mantener inflexiblemente y con perseverancia su punto 
de vista, esta actitud lo llevaría a su perdición. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Él desintegra su ligazón con ellos. No hay tacha. 

Se halla uno en medio de un mal ambiente, con el cual lo ligan 
relaciones externas. Existe empero un vínculo interior con un 
hombre superior. Así consigue el sostén interior que le hace 
posible liberarse de la índole de los hombres que lo rodean. 
Ciertamente se entra así en antagonismo con ellos, pero esto no 
es un error. 
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Seis en el cuarto puesto significa: 
El lecho se desintegra hasta la piel. Desventura. 

La desgracia alcanza aquí al propio cuerpo, ya no sólo al sitio 
de descanso. No se ha añadido ninguna advertencia, ninguna pa-
labra suplementaria. La desventura ha alcanzado su culminación: 
ya no es posible contrarrestarla. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Un cardumen de peces. Por las damas de palacio llegan 

[favores. 
Todo es propicio. 

Aquí, en inmediata proximidad del principio fuerte y lumino-
so situado arriba, la índole de lo oscuro se transforma. Ya no en-
frenta con rencillas al principio fuerte, sino que se somete a su 
guía. Más aún, encabezando a los demás trazos débiles los con-
duce a todos hacia el trazo fuerte, tal como una princesa reinan-
te conduce a sus servidoras hacia su esposo como si fuesen un 
cardumen de peces, logrando así su favor. Al subordinarse de 
este modo lo inferior a lo superior, encuentra su dicha, y lo su-
perior a su vez impone su derecho. Por eso todo va bien. 

O Al tope un nueve significa: 
Hay un gran fruto todavía no comido. 
El noble obtiene un carruaje. 
Al vulgar se le desintegra la casa. 

Aquí se ha alcanzado el fin de la desintegración. Cuando la des-
ventura agota su furia, llegan nuevamente tiempos mejores. 
Todavía queda la simiente del bien. Precisamente al caer el fruto 
sobre la tierra, de su semilla vuelve a crecer el bien. El noble recu-
pera otra vez su influencia y su actuación eficiente. Es sostenido 
por la opinión pública como por un carruaje. El vulgar, en cam-
bio, sufre como una venganza la consecuencia de su propia malig-
nidad. Su casa se desintegra. Ahí actúa una ley de la naturaleza. El 
mal no sólo es nefasto para el bien, sino que en sus últimas conse-
cuencias se destruye a sí mismo; pues el mal, que vive únicamente 
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de la negación, no puede existir por sí mismo. También para el 
hombre vulgar es mejor verse disciplinado por un noble. 

& 
24. Fu / El retorno (el tiempo del solsticio) 

S S arriba k'un, lo receptivo, la tierra 
5SSS abajo chen, lo suscitativo, el trueno 

El tiempo del solsticio, del retorno solar, queda sugerido por el 
hecho de que, luego de haber desalojado las líneas oscuras a las 
luminosas, impulsando a todas éstas a salir por arriba, ahora 
vuelve a entrar en el signo un trazo luminoso que llega desde 
abajo. El tiempo de la oscuridad ha pasado. El solsticio trae el 
triunfo de la luz. El signo se adjudica al undécimo mes, el mes 
del solsticio (diciembre-enero). 

E L D I C T A M E N 

El retorno. Éxito. 
Salida y entrada sin falla. 
Llegan amigos sin tacha. 
Va y viene el camino. 
Al séptimo día llega el retorno. 
Es propicio tener adonde ir. 

Luego de una época de derrumbe llega el tiempo del solsticio, 
de la vuelta. La fuerte luz que antes fuera expulsada, vuelve a in-
gresar. Hay movimiento, y este movimiento no es forzado. El 
trigrama superior k'un se caracteriza por la entrega. Se trata, 
pues, de un movimiento natural de aparición espontánea. Por 
eso también resulta enteramente fácil la transformación de lo 
viejo. Lo viejo es eliminado, se introduce lo nuevo: ambas cosas 
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corresponden al tiempo y por lo tanto no causan perjuicios. Se 
forman asociaciones de personas que profesan ideas iguales. Y 
esa alianza se realiza con pleno conocimiento público; corres-
ponde al tiempo, por lo tanto toda aspiración particular y egoís-
ta queda excluida y tales asociaciones no implican falta alguna. 
El retorno tiene su fundamento en el curso de la naturaleza. El 
movimiento es circular, cíclico. El camino se cierra sobre sí mis-
mo. No hace falta, pues, precipitarse en ningún sentido artificial-
mente. Todo llega por sí mismo tal como lo requiere el tiempo. 
Tal es el sentido de cielo y tierra. 

Todos los movimientos se realizan en seis etapas. La séptima 
etapa trae luego el retorno. De este modo, al correr del sépti-
mo mes después del solsticio de verano, a partir de lo cual el año 
desciende, llega el solsticio de invierno, y del mismo modo una 
vez pasada la séptima hora doble siguiente a la puesta del sol, 
llega la salida del sol. Por esta causa el número siete es el núme-
ro de la luz joven, que se genera por el hecho de que el nú-
mero seis, que es el de la gran oscuridad, se incremente por el 
uno. De este modo se introduce el movimiento en la quietud, en 
la detención. 

L A I M A G E N 

El trueno en medio de la tierra: la imagen del tiempo del 
[solsticio. 

Así, durante el tiempo del retorno solar, los antiguos 
[reyes clausuraban los pasos. 

Mercaderes y forasteros no se trasladaban, 
y el soberano no viajaba visitando las comarcas. 

El solsticio de invierno se celebra en la China desde épocas re-
motas como período de descanso del año: una costumbre que se 
ha conservado hasta hoy, en el período de descanso de Año 
Nuevo. En el invierno la energía vital -simbolizada por lo susci-
tativo, el trueno- se encuentra todavía bajo tierra. El movimien-
to se halla en sus primeros comienzos. Por eso es necesario for-
talecerlo mediante el reposo a fin de que no lo desgaste un 
consumo prematuro. Este principio fundamental, de hacer que la 
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energía resurgente se fortifique mediante el descanso, rige con 
respecto a todas las circunstancias correlacionadas. La salud que 
retorna después de una enfermedad, el entendimiento que retor-
na después de una desunión: todo debe tratarse en sus primeros 
comienzos con protección y delicadeza, para que el retorno con-
duzca así a la floración. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

O Al comienzo un nueve significa: 
Retorno desde poca distancia. 
No ha menester ningún arrepentimiento. 
¡Gran Ventura! 

Pequeñas desviaciones del bien no pueden evitarse. Lo úni-
co que hace falta es emprender a tiempo la vuelta, antes de que 
se haya ido demasiado lejos. Esto es particularmente importan-
te en cuanto a la formación del carácter. Todo pensamiento ma-
ligno, por leve que sea, debe ser inmediatamente eliminado, an-
tes de que avance demasiado y se afirme. De este modo no 
habrá necesidad de arrepentimiento y todo marchará a la per-
fección. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Tranquilo retorno. ¡Ventura! 

El volverse atrás requiere siempre una decisión y es un acto de 
autodominio. Se ve facilitado encontrándose uno en buena com-
pañía. Si se aviene a condescender y a buscar su orientación en-
tre gente buena, eso aportará ventura. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Reiterado retorno. Peligro. Ningún defecto. 

Hay personas que denotan cierta inestabilidad interior. Ne-
cesitan volverse atrás sin cesar, en lo que respecta al rumbo de su 
voluntad. En ese permanente apartarse del bien debido a inclina-' 
ciones indominables, y volverse nuevamente hacia el bien por 
haber logrado enmendar su decisión, reside un peligro. Pero ya 
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que de esta manera no se produce, por otra parte, una afirmación 
del mal, ello no excluye la tendencia general hacia una elimina-
ción del defecto. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Deambulando en medio de los demás, 
uno retorna solo. 

Alguien se halla en medio de compañías de gente inferior, 
pero posee vínculos internos con un amigo fuerte y bueno. Por 
esta causa emprende solo el retorno. Aun cuando no se habla de 
recompensa, ni de castigo, esto sin duda es favorable, pues seme-
jante resolución a dirigirse hacia el bien lleva su recompensa en sí 
misma. 

Seis en el quinto puesto significa: 
Magnánimo retorno. Ningún arrepentimiento. 

Llegado el tiempo de volverse, es menester no ocultarse tras 
mezquinos pretextos, sino de recurrir a la introspección y auto-
examinarse. Y si uno ha cometido algún error, deberá reconocer 
su falta con magnánima decisión. He ahí un camino del que na-
die habrá de arrepentirse. 

Al tope un seis significa: 
Extravío en el retorno. Desventura. 
Desgracia desde fuera y desde dentro. 
Si de este modo hace uno marchar ejércitos, 
sufrirá finalmente una gran derrota, 
y esto será nefasto para el soberano del país. 
Durante diez años ya no estará uno en condiciones de 

[atacar. 

Cuando alguien pierde el momento justo para volverse, caerá 
en la desventura. Tal desdicha se funda interiormente en una fal-
sa posición frente a los nexos universales. La desdicha externa 
será consecuencia de esta falsa posición. Es la tozudez y su en-
juiciamiento lo que aquí se describe. 
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25. Wu wang / La inocencia (lo inesperado) 

—— arriba ch'ien, lo creativo, el cielo 
SSÜS abajo chen, lo suscitativo, el trueno 

En lo alto está ch'ien, el cielo, abajo se halla chen, el movimien-
to. El trigrama inferior, chen, se define por el trazo fuerte que ha 
recibido desde arriba, desde el cielo. Si, conforme a ello, el movi-
miento responde a la ley del cielo, el hombre es inocente y sin 
falsía. He ahí lo genuino, lo natural, que ninguna clase de refle-
xiones o de segundas intenciones ha enturbiado. Allí donde se 
nota la intención, se pierde la verdad y la inocencia de la natura-
leza. Naturaleza sin la directiva del espíritu no es verdadera na-
turaleza, sino naturaleza degenerada. Partiendo de la idea de lo 
natural, la formación de ideas prosigue todavía parcialmente, y 
así el hexagrama llega a abarcar también la idea de lo no inten-
cionado, lo inesperado. 

E L D I C T A M E N 

La inocencia. Elevado éxito. 
Es propicia la perseverancia. 
Si alguien no es recto tendrá desdicha, 
y no será propicio emprender algo. 

El hombre ha recibido desde el cielo su naturaleza original-
mente buena, inocente, con el designio de que ésta lo guíe en to-
dos sus movimientos. Al entregarse a esta índole divina que tie-
ne dentro de sí, alcanza el hombre una límpida inocencia, la cual, 
sin segundas intenciones en cuanto a recompensas y ventajas, 
hace sencillamente y con instintiva certeza lo que es recto. Esta 
certeza instintiva obra elevado éxito, y es propicia mediante la 
perseverancia. Pero no todo es naturaleza instintiva en ese eleva-
do sentido de la palabra, sino que lo es tan sólo lo recto, aquello 
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que concuerda con la voluntad del cielo. Sin observar lo recto en 
este sentido, un modo de obrar instintivo e irreflexivo, tan sólo 
acarreará desgracia. El maestro Kung dijo al respecto: «El que se 
aparta de la inocencia, ¿adonde irá a llegar? La voluntad y la ben-
dición del cielo no acompañan sus acciones». 

L A I M A G E N 

Bajo el cielo va el trueno: 
Todas las cosas alcanzan el estado natural de la inocencia. 
Así, ricos en virtud y en correspondencia con el tiempo, 
cultivaban y alimentaban los antiguos reyes a todos los 

[seres. 

Cuando el trueno -la energía vital- vuelve a agitarse bajo el 
cielo durante la primavera, todo brota y crece y todas las criatu-
ras reciben de la naturaleza creadora la inocencia infantil de la 
esencia primigenia. Así obran también los buenos gobernantes 
de los hombres: con la riqueza interior de su ser cuidan ellos de 
todo lo que vive, y de toda cultura, y realizan a su debido tiem-
po todo lo que es necesario para su cultivo. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

O Al comienzo un nueve significa: 
¡Andanza inocente trae ventura! 

Los móviles del corazón primeros y originarios son siempre 
buenos, de modo que puede seguírselos sin preocupación, en la 
seguridad de que se tendrá suerte y se logrará llevar a cabo lo que 
se intente. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Si cuando se ara no se piensa en cosechar 
ni en el uso del campo cuando se desmonta: 
entonces será propicio emprender algo. 
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Toda labor debe realizarse por ella misma, tal como el tiempo y 
el lugar lo requieran y sin codiciar de reojo un posible éxito, pues 
de ese modo dará su fruto y lo que se emprenda tendrá éxito. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Inmerecida desgracia: 
la vaca que alguien dejara estacada, 
es ganancia del andariego, pérdida del ciudadano. 

A veces la desgracia cae sobre uno sin que tenga culpa alguna, 
pues se trata de una desgracia causada por otro, como por ejem-
plo cuando un hombre pasa por el camino y se lleva consigo una 
vaca que encuentra atada a un poste. Su ganancia es la pérdida 
del dueño. En todas las acciones, aun en las inocentes, es necesa-
rio orientarse de acuerdo con el tiempo justo, pues si no una 
inesperada desgracia cae sorpresivamente sobre uno. 

Nueve en el cuarto puesto significa: 
El que es capaz de perseverar, permanecerá sin tacha. 

Lo que a uno le pertenece realmente no se puede perder aun-
que se lo tire. Por eso no hace falta preocuparse en absoluto al 
respecto. Solamente hay que cuidar de permanecer uno leal a su 
propia esencia sin escuchar a otros. 

O Nueve en el quinto puesto significa: 
En caso de enfermedad sin culpa propia, 
no utilices medicamento alguno. 
Eso mejorará por sí solo. 

Si desde fuera, por azar, nos llega un mal inesperado, no cau-
sado por la propia naturaleza de uno, ni teniendo en ésta su 
punto de apoyo, no hemos de echar mano de medios externos 
para su eliminación; antes bien debe dejarse que la naturaleza 
siga tranquilamente su curso y entonces todo mejorará por sí 
mismo. 
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Al tope un nueve significa: 
Actuación inocente trae desgracia. 
Nada es propicio. 

Encontrándose uno en una situación en la cual, de conformi-
dad con el tiempo, ya no puede haber progreso alguno, será 
cuestión de aguardar tranquilamente y sin segundas intenciones. 
Si uno actúa irreflexivamente con la intención de avanzar contra 
el destino, no podrá obtener éxito alguno. 

26. Ta ch'u / La fuerza domesticadora de lo grande 

—— arriba ken, el aquietamiento, la montaña 
—— abajo ch'ien, lo creativo, el cielo 

Lo creativo es domesticado, amansado, por el aquietamiento. 
Esto confiere gran fuerza, de modo muy distinto de lo que suce-
de en el n.° 9, donde sólo lo suave amansa a lo creativo. Mientras 
allí es un solo trazo débil el que ha de domar a los cinco trazos 
fuertes, aquí se trata de dos; aparte del ministro, está además el 
príncipe. De ahí que su fuerza domesticadora sea mucho más 
poderosa. Este signo implica un triple significado: el cielo en 
medio de la montaña da la idea de firme sostenimiento, de suje-
ción = mantener junto, unido; el signo ken, que mantiene quieto 
al signo ch'ien, da la idea de firme sostenimiento o sujeción = de-
tener, mantener detenido; por lo demás, al ser el rector del signo 
en lo alto un trazo fuerte al que se honra y atiende como a un sa-
bio, surge la idea de firme sostenimiento o sujeción = dar sus-
tento, alimentar, atender, criar. Esta última idea cobra vigencia 
especialmente en el caso del rector del signo, el fuerte trazo su-
perior que representa al sabio. 
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E L D I C T A M E N 

La fuerza domesticadora de lo grande. 
Es propicia la perseverancia. 
Trae ventura no comer en casa. 
Es propicio atravesar las grandes aguas. 

Para sujetar y acumular fuerzas grandes y creadoras se requie-
re un hombre fuerte y lúcido al que honra el gobernante. El signo 
ch'ien indica una potente fuerza creadora, el signo ken firmeza y 
verdad; ambos indican luz y claridad y una diaria regeneración 
del carácter. Sólo mediante tal autorregeneración cotidiana per-
manece uno en la cúspide de su vigor. Mientras que en épocas 
tranquilas la fuerza de la costumbre contribuye a mantener el or-
den, en épocas grandes (excepcionales) como ésta, de acumula-
ción de fuerzas, todo dependerá del poder de la personalidad. 
Mas, puesto que los dignos se ven honrados, como lo demuestra 
la fuerte personalidad a quien el gobernante ha confiado la con-
ducción, resulta que es favorable no comer en casa, sino ganarse 
el pan en la vida pública, mediante la aceptación de un cargo, de 
una función. Uno se encuentra en armonía con el cielo; por eso 
se obtiene éxito aun en empresas difíciles y arriesgadas como el 
cruce de las grandes aguas. 

L A I M A G E N 

El cielo en medio de la montaña: 
La imagen de la fuerza domesticadora de lo grande. 
Así el noble se familiariza con multitud de dichos de 

[tiempos remotos y de hechos del pasado, 
a fin de afirmar de esta suerte su carácter. 

El cielo en el centro de la montaña señala tesoros ocultos. Del 
mismo modo, en las palabras y los hechos del pasado se esconde 
un tesoro que puede ser utilizado para lograr la afirmación y el 
acrecentamiento del propio carácter. He ahí la recta manera de 
estudiar: la que no se limita al saber histórico, sino que transfor-
ma cada vez lo histórico en actualidad, mediante la aplicación de 
ese saber. 
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L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Hay peligro. Es propicio desistir. 

Bien desearía uno un enérgico avance. Las circunstancias em-
pero, implican un impedimento. Uno se ve sujetado, detenido. 
Así, querer forzar el progreso conduciría a la desgracia. Por lo 
tanto, será mejor entrar en razón y esperar hasta que a las ener-
gías acumuladas se les abra una salida. 

Nueve en el segundo puesto significa: 
Al carruaje se le quitan los bujes del eje. 

Aquí el avance se ve frenado de un modo parecido a lo que ocu-
rre en el caso de la fuerza domesticadora de lo pequeño (n.° 9, 
nueve en el tercer puesto). Pero mientras que allí el poder obs-
tructor es pequeño, y se produce un conflicto entre lo que puja 
hacia delante y lo que frena, y en consecuencia al carro se le saltan 
los rayos de las ruedas, aquí ese poder es indiscutiblemente supe-
rior. De ahí que no haya lucha. Uno se somete y, por lo pronto, se 
le quitan al carruaje los soportes de los ejes, vale decir que por el 
momento se limita uno a esperar. Así va concentrándose la elásti-
ca fuerza de tensión, necesaria para un enérgico avance ulterior. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
Un buen caballo que sigue a otros. 
Es propicio tener conciencia del peligro y perseverar. 
Día a día ejercítate en el gobierno del carruaje 
y la defensa armada1. 
Es propicio tener adonde ir. 

Se despeja el camino. La inhibición ha cesado. Uno está vin-
culado a una fuerte voluntad que opera en un sentido coinciden-
te. Se avanza como un buen caballo que sigue a otro. Pero aún 

1. Según H. Wilhelm es ésta la única vez que aparece en el libro el ideogra-
ma que significa defensa armada. Otra posible lectura de esta sentencia: «Se ha 
dicho: enciérrate y ejercítate en...». Anuario Eranos, T. X X , p. 348. (N. del T.) 
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continúa la amenaza de peligro ante la cual debe uno permanecer 
alerta, a fin de no permitir que lo despojen de su firmeza. Así, 
por una parte, es preciso ejercitarse en lo que lleva hacia delante 
y, por otra parte, en lo que protege contra cualquier ataque ines-
perado. En tal caso es bueno tener una meta hacia la cual enca-
minarse con todo empeño. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
La tablilla protectora de un joven toro. 
¡Gran ventura! 

Esta línea y la subsiguiente son las que doman y refrenan a las 
de abajo, empeñadas en avanzar. Antes de que a un toro le crez-
can los cuernos, se coloca sobre su frente una tablilla protectora 
cuya función es la de impedir que, una vez crecidos los cuernos, 
éstos puedan lastimar. Prevenir el brote de ferocidad antes que se 
manifieste es una buena forma de domesticación. De este modo 
se obtiene un éxito fácil y grande1. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
El diente de un jabalí capón. ¡Ventura! 

Aquí la doma de lo que puja impetuosamente hacia delante se 
ha logrado de un modo indirecto. El colmillo del jabalí es de por 
sí peligroso; pero si la naturaleza del jabalí se modifica, éste pier-
de su peligrosidad. Así pues, no hay que combatir la ferocidad 
directamente, aun tratándose de seres humanos; antes bien es 
preciso extirpar las raíces de la ferocidad. 

O Al tope un nueve significa: 
Se alcanza el camino del cielo. Éxito. 

El tiempo de la represión ha pasado. La fuerza largamente 
acumulada gracias a la represión, se abre camino y obtiene gran 

i. C. G. Jung (Lo inconsciente, Losada, Buenos Aires, 1965) anota: «Como 
es sabido, el proceso cultural consiste en una doma progresiva de lo animal en 
el hombre; es un proceso de domesticación que no puede llevarse a cabo sin re-
beldía por parte de la naturaleza animal, ansiosa de libertad». (N. del T.) 
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éxito. Se trata de un sabio, honrado por el gobernante, cuyos 
principios llegan a imponerse y modelan el mundo. 

27.1 / Las comisuras de la boca (la nutrición) 

mmmmmm arriba ken, el aquietamiento, la montaña 
SSS5 abajo chen, lo suscitativo, el trueno 

El signo es la imagen de una boca abierta: arriba y abajo los la-
bios firmes y, entre ellos, la abertura de la boca. De la imagen de 
la boca, por la que uno recibe los alimentos con el fin de nutrir-
se, pasa la idea a la nutrición propiamente dicha. En las tres lí-
neas de abajo se representa la nutrición en sí, vale decir la ali-
mentación corporal; con las tres líneas superiores se representa la 
nutrición y el cuidado brindados a los demás, vale decir la ali-
mentación espiritual, o superior. 

E L D I C T A M E N 

Las comisuras de la boca. Perseverancia trae ventura. 
Presta atención a la nutrición, y a aquello con que trata de 
llenar su boca uno mismo. 

Al dispensar cuidados y alimentos es importante que uno se 
ocupe de personas rectas y se preocupe en cuanto a su propia ali-
mentación, del modo recto de realizarla. Cuando se quiere cono-
cer a alguien, sólo es menester prestar atención a quién dispensa 
sus cuidados y cuáles son los aspectos de su propio ser que cul-
tiva y alimenta. La naturaleza nutre todos los seres. El gran hom-
bre alimenta y cultiva a los experimentados y capaces, valiéndo-
se de ellos para velar por todos los hombres. 

Mong Tse (VI, A, 14) dice al respecto: «Para reconocer si al-
guien es capaz o incapaz, no hace falta observar ninguna otra 
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cosa sino a qué parte de su naturaleza concede particular impor-
tancia. El cuerpo tiene partes nobles e innobles, partes importan-
tes y partes nimias. No debe perjudicarse lo importante a favor de 
lo nimio, ni perjudicar lo noble a favor de lo innoble. El que cul-
tiva las partes nimias de su ser, es un hombre nimio. El que culti-
va las partes nobles de su ser, es un hombre noble». 

L A I M A G E N 

Abajo, junto a la montaña, está el trueno: la imagen de la 
[nutrición. 

Así el noble presta atención a sus palabras 
y es moderado en el comer y el beber. 

«Dios surge en el signo de lo suscitativo.» Cuando con la pri-
mavera se agitan nuevamente las energías vitales, vuelven a en-
gendrarse todas las cosas «Él consuma en el signo del aquieta-
miento.» Así, a comienzos de la primavera, cuando las semillas 
caen hacia la tierra, todas las cosas se tornan cabales. Esto da la 
imagen de la nutrición expresada en el movimiento y la quietud. 
El noble toma esto por modelo en lo relativo a la alimentación 
y al cultivo del carácter. Las palabras son un movimiento que va 
desde dentro hacia fuera. El comer y el beber son el movimien-
to que va desde fuera hacia dentro. Las dos modalidades del mo-
vimiento han de moderarse mediante la quietud, el silencio. Así, 
el silencio hace que las palabras que salen de la boca no sobre-
pasen la justa medida y que tampoco sobrepase la justa medida 
el alimento que entra por la boca. De este modo se cultiva el ca-
rácter. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un nueve significa: 
Dejas escapar a tu tortuga mágica 
y me miras a mí, caídas las comisuras de los labios. 
¡Desventura! 

La tortuga mágica es un ser que no requiere alimento terrestre 
alguno, pues posee un poder mágico tal que le permite vivir del 
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aire. La imagen sugiere que uno, de acuerdo con su naturaleza y su 
posición, podría vivir perfectamente en libertad e independencia, 
por sí mismo. Pero en lugar de hacerlo renuncia a esta autonomía 
interior y mira con envidia y disgusto hacia otros que se encuen-
tran en situación más elevada y que exteriormente lo pasan mejor. 
Esta baja envidia, empero, sólo provoca en el otro un sentimiento 
de burla y desprecio, y acarrea malas consecuencias. 

Seis en el segundo puesto significa: 
Dirigirse hacia la cumbre en busca de alimento. 
Apartarse del camino para buscar alimento 
de la colina: 
continuar así traerá desventura. 

Lo normal es que uno mismo se ocupe de su alimentación, o 
bien que permita que aquellos que tienen el deber y el derecho 
de hacerlo, lo alimenten de un modo correcto. Si a raíz de su de-
bilidad interior alguien no es capaz de procurarse solo su ali-
mento, se suscita fácilmente una inquietud, por cuanto mediante 
recursos que eluden la adquisición correcta, admite que gente de 
posición más alta le obsequie sus favores y le brinde manuten-
ción. Esto es indigno, pues así uno se desvía de su naturaleza, y 
si lo hace en forma permanente, el infortunio será el resultado. 

Seis en el tercer puesto significa: 
Desviarse de la nutrición. 
La perseveranci a trae desventura. 
Durante diez años no obres de este modo. Nada es propicio. 

Quien busca el alimento que no alimenta, irá tambaleándose 
del deseo al goce, y en el goce se desvivirá por el deseo. Una apa-
sionada embriaguez destinada a satisfacer los sentidos no condu-
ce jamás a la meta. Jamás (diez años constituyen un período ca-
bal) se debe obrar así. Nada bueno saldrá de ello. 

Seis en el cuarto puesto significa: 
Dirigirse hacia la cumbre en busca de alimento trae 

[ventura. 
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Espiar en torno como un tigre, con ojos aguzados 
e insaciable avidez. N o hay defecto. 

A diferencia de seis en el segundo puesto, que representa a un 
hombre que se afana pensando sólo en su propia ventaja, esta lí-
ttea simboliza a un hombre que, desde una posición alta aspira a 
que su luz brille y alumbre. Para ello requiere fuerzas auxiliares, 
puesto que él solo no podrá alcanzar meta tan elevada. Ávido 
como un tigre hambriento se empeñará en encontrar la gente 
apta, recta. Mas como no actúa así en procura de su propio bien, 
sino del bien público, semejante empeño no constituye una falta. 

O Seis en el quinto puesto significa: 
Desviarse del camino. 
Permanecer perseverante trae ventura. 
No debe atravesarse las grandes aguas. 

Uno es consciente de una carencia, debería cuidar de la ali-
mentación de los hombres, pero no posee la necesaria energía 
para ello. Por lo tanto se impone el desviarse del camino acos-
tumbrado, y acudir a un hombre espiritualmente superior, aun-
que exteriormente insignificante, en procura de consejo y ayuda. 
Si observa perseverantemente tal actitud, obtendrá éxito y ven-
tura. Pero tendrá que tener siempre presente su propio estado de 
dependencia. No deberá empeñarse en destacar su propia per-
sona con la pretensión de emprender grandes obras, como por 
ejemplo el cruce de las grandes aguas. 

O Al tope un nueve significa: 
La fuente de la nutrición. 
Conciencia del peligro aporta ventura. 
Es propicio atravesar las grandes aguas. 

Aparece aquí un sabio de la más elevada especie, del cual ema-
nan todos los influjos que velan por la nutrición de los demás. 
Semejante posición acarrea una grave responsabilidad; si se man-
tiene consciente de esa responsabilidad, tendrá ventura y podrá 
emprender, confiado, aun obras grandes y difíciles, como el cru-
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ce de las grandes aguas. Tales obras aportarán una dicha general, 
tanto para él como para todos los demás. 

28. Ta kuo / La preponderancia de lo grande 

—•— arriba tui, lo sereno, el lago 
abajo sun, lo suave, el viento, la madera 

El signo se compone de cuatro trazos fuertes en lo interior y dos 
líneas débiles en lo exterior. Cuando los fuertes se hallan fuera y 
los débiles dentro, todo está bien y no hay sobrecarga o prepon-
derancia; no se presenta nada extraordinario. En este caso ocurre 
lo inverso. El signo representa una viga gruesa y pesada en su 
parte media, pero demasiado débil en las puntas. Esto no es un 
estado duradero. Debe modificarse, es necesario que pase, pues 
de otro modo amenaza la desventura. 

E L D I C T A M E N 

La preponderancia de lo grande. 
La viga maestra se dobla por el medio. 
Es propicio tener adonde ir. 
Logro. 

Lo grande tiene sobrepeso. La carga es excesiva para las fuer-
zas portadoras. La viga maestra sobre la cual descansa toda la te-
chumbre, se dobla por el medio, porque sus puntas de sostén son 
demasiado débiles para la carga. Se trata de un «tiempo» con una 
situación que requiere medidas extraordinarias para ser supera-
da; pues constituye de por sí un tiempo de excepción. Por eso 
hay que actuar, tratar de encontrar cuanto antes una transición: 
eso promete el éxito; pues si bien prepondera lo fuerte, ocupa sin 
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embargo el medio, vale decir el centro de gravedad situado en el 
interior, de modo que no hay motivo para temer alguna revolu-
ción. Sin embargo nada se logrará con la aplicación de medidas 
violentas. Es necesario desatar el nudo penetrando suavemente 
en el sentido de la situación (tal como lo sugiere el atributo ca-
racterístico del trigrama interior sun)\ entonces la transición ha-
cia otras condiciones tendrá éxito. Esto requiere una gran supe-
rioridad; por eso el tiempo de la preponderancia de lo grande es 
realmente un tiempo grande. 

L A I M A G E N 

El lago pasa por encima de los árboles: 
la imagen de la preponderancia de lo grande. 
Así el noble, cuando permanece solo, no se aflige, 
y si debe renunciar al mundo, no desespera. 

Tales tiempos extraordinarios de preponderancia de lo grande 
se asemejan a una inundación que hace que el lago cubra los ár-
boles. Pero se trata de situaciones pasajeras. En los diferentes tri-
gramas se indica la actitud correcta que corresponde adoptar en 
tales épocas de excepción: el símbolo de sun es el árbol que per-
manece firme aun siendo un árbol solitario, y la cualidad de tui 
es la serenidad que se muestra impertérrita aun cuando deba re-
nunciar al mundo. 

L A S D I F E R E N T E S L Í N E A S 

Al comienzo un seis significa: 
Colocar debajo un lecho de blanco carrizo. No hay defecto. 

Si uno ha de dar comienzo a alguna empresa en épocas ex-
traordinarias, debe procurar que predomine una cautela también 
extraordinaria, como cuando algo pesado que debe apoyarse en 
el suelo es cuidadosamente asentado sobre una capa de brotes de 
junco, a fin de que nada se rompa. Semejante cautela podría pa-
recer exagerada, pero no implica ningún error. Toda empresa ex-
traordinaria sólo puede lograrse mediante la aplicación de una 
extrema cautela en lo relativo a sus comienzos y sus bases. 
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O Nueve en el segundo puesto significa: 
Un álamo seco hace brotar un retoño de raíz. 
Un hombre mayor obtiene una mujer joven. 
Todo es propicio. 

La madera se sitúa junto al agua; de ahí proviene lá imagen de 
un viejo álamo que engendra un retoño raigal. Es ésta una ex-
traordinaria revivificación del proceso de crecimiento. La misma 
situación extraordinaria se produce cuando un hombre mayor 
obtiene por esposa a una muchacha joven que es apropiada para 
él. A pesar de lo extraordinario de la situación, todo va bien. 

Desde un punto de vista político el sentido es que, en tiempos 
extraordinarios, resulta favorable atenerse a los inferiores, pues 
entre ellos se da la posibilidad de una renovación. 

Nueve en el tercer puesto significa: 
La viga maestra se dobla por el medio. Desventura. 

Se caracteriza aquí una personalidad que en tiempos de la 
preponderancia de lo grande trata de imponerse violentamente. 
No acepta consejos de otros, por lo tanto los otros tampoco 
están dispuestos a dar su apoyo. Con ello crece la carga y así 
llega al doblamiento o al quebranto. En tiempos peligrosos, 
una intervención testaruda y arbitraria tan sólo acelera el de-
rrumbe. 

O Nueve en el cuarto puesto significa: 
La viga maestra recibe sostén. Ventura. 
Si hay segundas intenciones, es humillante. 

Valiéndose de relaciones amistosas con los inferiores, un hom-
bre responsable logra hacerse dueño de la situación. Mas si se 
propusiera abusar de sus relaciones para lograr poder y éxito 
para sí personalmente, en lugar de preocuparse tan sólo de la sal-
vación de la totalidad, sería cosa humillante. 

Nueve en el quinto puesto significa: 
Un álamo reseco da flores. 
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Una mujer entrada en años obtiene marido. 
No hay tacha. No hay elogio. 

Un álamo reseco que da flores agota así sus fuerzas y sólo se 
acerca más a su fin. Una mujer ya mayor vuelve una vez más a 
tomar marido. Pero no se produce ninguna renovación. Todo si-
gue siendo estéril. Así, lo único que queda es la situación curio-
sa aun cuando todo se cumpla honorablemente. 

En un sentido político se alude a que, cuando en tiempos in-
ciertos abandona uno el nexo con los de abajo y sólo se atiene a 
sus vínculos con los rangos superiores, va creando con ello un 
estado nada duradero. 

Al tope un seis significa: 
Hay que atravesar el agua. Ésta llega a cubrir la coronilla. 
Desventura. No hay tacha. 

Se describe aquí la situación en la cual lo extraordinario ha lle-
gado a su colmo. Un hombre valiente se dispone a dar cumpli-
miento a su tarea cueste lo que cueste. Así cae en el peligro. El 
agua pasa por sobre él. He ahí la desventura. Pero dejar la vida en 
aras de imponer el bien y lo recto, es un comportamiento inta-
chable. Hay cosas más importantes que la vida. 

29. K'an / lo abismal, el agua 

arriba k'an, lo abismal, el agua 
abajo k'an, lo abismal, el agua 

El signo consiste en la repetición del trigrama k'an. Es uno de 
los ocho hexagramas formados por duplicación. El trigrama 
k'an significa el precipitarse dentro de algo. Un trazo yang se ha 
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precipitado cayendo entre dos trazos yin y es encerrado por és-
tos como el agua en la hondonada de un valle. Es el hijo del me-
dio. Lo receptivo ha logrado el trazo medio de lo creativo y así 
se engendra k'an. Como imagen es el agua, vale decir el agua 
que llega desde arriba y se pone en movimiento sobre la tierra, 
en ríos y torrentes, y origina toda vida en la tierra. Aplicado al 
hombre representa el corazón, el alma encerrada en el cuerpo, 
lo luminoso contenido en el interior de lo oscuro, la razón. El 
nombre del signo, como se encuentra repetido, lleva anexa la 
sentencia: «repetición del peligro». Con ello el signo se encarga 
de señalar una situación objetiva a la cual es necesario acos-
tumbrarse, y no una subjetiva actitud mental. Pues el peligro 
en cuanto actitud mental subjetiva o bien equivale a intrepi-
dez o bien a una astuta perfidia. Por eso el peligro también se 
simboliza como hondonada o quebrada, esto es, como un esta-
do en el que uno se halla como el agua en una quebrada, de la 
cual se logra salir como el agua si se adopta una adecuada con-
ducta. 

E L D I C T A M E N 

Lo abismal repetido. 
Si eres veraz, tendrás logro en tu corazón, 
y lo que hicieres tendrá éxito. 

Con la repetición del peligro uno va acostumbrándose a él. El 
agua da un ejemplo para la conducta correcta que corresponde 
en tales condiciones. Fluye y fluye y rellena todos los lugares 
por los que pasa hasta sus bordes y nada más; no retrocede ante 
ningún sitio peligroso, ante ninguna caída, y nada le hace perder 
su índole propia y esencial. En todas las circunstancias permane-
ce leal a sí misma. Así, la veracidad hace que en circunstancias di-
fíciles uno perciba interiormente, con el corazón, el fondo de la 
situación. Y una vez que se ha llegado a ser interiormente dueño 
de una situación, fácilmente se logrará por sí mismo que las ac-
ciones exteriores se vean acompañadas por el éxito. En cuestio-
nes de peligro se trata de poseer la necesaria escrupulosidad que 
ayude a despachar realmente todo lo que debe hacerse, y de te-


